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I. INTRODUCCION 

En el presente trabajo estudiamos aspectos de las luchas 
políticas en el seno del ejército y las ff.aa. de Brasil, en el 
periodo histórico que va desde el surgimiento de las dos corr-
ientes políticas principales dentro de las ff.aa. después de 
terminada la II Guerra, hasta el golpe militar de 1964 que 
derrocó a Joao Goulart e instauró el régimen militar que está 
en el poder todavía hoy. En aras de la precisión, podemos 
decir que dicho periodo se inicia en 1950, cuando aquellas dos 
corrientes hacen, digamos, su primera aparición pública, con 
intervenciones estructuradas y homogéneas en las elecciones 
para la dirección del Clube Militar de ese año. La corriente 
de dirigentes militares antivarguistas, conocida como entre-
rnista,  de tipo reaccionario y pronorteamericano, es cierto 

' que tiene orígenes que remontan a la década de los 20's, en 
el tenentismo, y en la dictadura del Estado Poyo de Getúlio 
Vargas en los 30's; asimismo, el año de la fundación de la 
Esela Superior de Guerra (ESG), el bastión de la corriente 
militar antivarguista, es el do 1949. Pero ella sólo aparece 
cono tal, como fuerza política dentro de las ff.aa., en 1950 
aun cuando varios de sus miembros hayan tenido participación 
dertacada en el primer golpe contra Vargas en 1945). 	Lo 
mismo se puede afirmar de la corriente opuesta, la de los 
nacionalistas, quienes ya están presentes en algunos episo-
dios de la lucha por el monopolio estatal sobre el petróleo, 
en los últimos años de laeleada de los 40's. 

Además, el periodo 1950-1964 representa un tramo histórico 
homogeneizable, en tanto etapa de un proceso social dado, 
norque es el período de la ocupación plena del aparato estatal 
por parte del populismo  de Getúlio Vargas, preparado desde los 
rltimos años de la II Guerra. Vargas es electo presidente en 
1950, y la estructura estatal varAuista regirá plenamente hasta 
1964, con loe presidentes Vargas, Kubitschek y Goulart, a 
pesar de las breves interrupciones que son los gobiernos efíme-
ros de Café Filho y atnio Quadros. 
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Finalmente, la década de los 50's es señalada en loe aná-
lisis de los historiadores y economistas como la década del 
ingreso masivo del gran capital internacional, sobre todo nor-
teamericano. En ese periodo, los capitalistas multinacionales, 
asociados a la burguesía nativa, pasan a dominar a los sectores 
más dinámicos de la industria en expansión y del mercado na-
cional. Por eso, el periodo estudiado es la época en que la 
burguesía internacionalizada o multinacional buscará traducir 
su poder económico en poder político, arrojando finalmente del 
aparato estatal a los políticos en 1964 mediante la instauración 
de la dictadura militar. 

Afirmemos de nuevo la naturaleza y los objetivos del 
presente trabajo: se trata de un intento de explicación histó-
rica de lo que han sido las principales tendencias políticas 
entre los militares brasileños en el período anterior al golpe 
de estado militar de 1964, cuando los militares asumen ya la 
titularidad estatal. Be decir, ea un intento muy modesto de 
describir algunas pugnas dentro del ejército y ff.aa. brasi-
leños a la luz de la política nacional del período mencionado. 

Hasta 1964, el Brasil no fue un país que se destacara 
por los regímenes de dictadura militar. Mientras en muchos 
otros países de América Latina los cuartelazos, golpes y "re-
voluciones" desgarraban a la nación desde los primeros años de 
la independencia, en Brasil pasaron casi siete décadas de vida 
política independiente antes delge ocurriera el primer golpe 
militar -el que derrocó al Imperador D. Pedro II y estableció 
la República. Después de cinco años de un régimen republicano 
con presidentes militares de mano dura, siguieron otros 36 años 
de gobierno de los civiles sin golpe de Estado, durante el lar-
go reinado de la burguesía cafetalera de Sao Paulo que la his-
toriografía conoce como .a República Vieja. La revolución de 
1930 puso en la presidencia a un civil, Getúlio Vargas, durante 
quince años de gobierno dictatorial no-militar, aunque fuerte-
mente apoyado por las fuerzas armadas. Con el final del régi-
men del Estado Aovo en 1945, empegó un período en que se suce-
derían con cierta regularidad gobiernos "democráticos" dirigi- 
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dos por presidentes elegidos, hasta el año de 1964. 

Para quienes se preocupan sólo con el aspecto formal de 
las cosas, esto indicaba que el Brasil gozaba de unas fuerzas 
armadas legalistas y "no-intervencionistas", que, a diferencia 
de la mayoría de los demás paises de la región, "no se metían 
en la política". Pero esto era sólo aparencia, como lo demos-
tró el mismo golpe de 1964. 

Ya en 1937 un golpe militar introdujo la dictadura del 
Retado 11212, y en 1945 otro golpe militar liquidó el régimen 
estadonovista. En el periodo que constituye el objeto de es- 
tudio en el presente trabajo, los catorce arios anteriores al 
golpe de 1964, ocurrieron tres golpes. En agosto de 1954, los 
r-ismos militares que actuaron en 1945 dirigieron un nuevo gol- 
pe contra Vargas, llevándolo al suicidio. En noviembre de 
1955 el "contragolpe" del general Texeira Lott impedió que se 
cansumara otro golpe militar antivarguista. Un nuevo golpe 
"interrumpió el proceso democrático" en agosto-septiembre de 
1961. A esas alturas, el golpe del 12 de abril de 1964 no 
tenis porqué tomar de sorpresa a nadie. 

Dado el carácter netamente histórico del presente tra-
bajo, no hemos juzgado necesario elaborar un complejo "marco 
teórico", lleno de las distintas concepciones que han estado, en 
la discusión polémica sobre el Estado, la burocracia y los mi-
litares en América Latina; y menos nos atrevemos a delinear lo 
que es la teoría marxista del Estado -la cual si existe, for-
mando la base teórica de nuestras concepciones. Queremos, 
evitar la polémica inútil en un trabajo de ambición tan mo-
desta y con objetivos tan limitados como el presente. 

Sin embargo, es posible discutir, aunque someramente, al-
gunoé problemas teóricos que se pueden desprender de la exposi-
ción de los hechos históricos aquí descritos, o que se pueden 
plantear a partir de los mismos. Lo intentaremos hacer en las 
"Conclusibnes" 
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A los militares -es decir, a los oficiales de las fuer-
zas armadas- nosotros 1 os vemos como dirigentes de una burocra-
cía estatal armada, part e integrante del aparato estatal bur-
gués, garantes de la dora inación de una clase social minoritaria 
sobre la mayoría de los trabajadores en una formación social ca-
pitalista. Sin embargo, en nuestro trabajo nos hemos apegado 
a los hechos históricos, y no nos hemos propuesto, ni hemos o-
frecido, ningiln análisis de la estructura de clases sociales 
en Brasil en el período estudiado. Así que no podemos preten-
der esclarecer o aportar elementos para la comprensión del pro-. 
blema teórico de la relación entre los militares y la clase do-
minante, entre el aparato represivo y las distintas fracciones 
burguesas, etcétera. Lo único que en este sentido quizá hayamos 
logrado es revelar algunos aspectos de la relación entre milita-
res y representantes sindicales y partidarios de la clase obre-
ra organizada. 

De todos modos,es útil consignar aquí las dos concepcio-
nes básicas sobre los militares y la burocracia que existen, en 
términos globales, ya consagradas en la literatura política. 
La primera ya la suscribimos arriba: los militares son un ins-' 
trumento de dominación clasista, un aparato represivo a ser-
vicio de los intereses generales de la clase dominante en cuyo 
beneficio existe y actúa el Estado del que ese aparato es parte 
integrante. La segunda es la de los militares en tanto inte-
grantes de la burocracia estatal, la actuación de los cuales 
obedece antes a sus propios intereses de casta, corporativos y 
profesionales, derivados de sus posiciones en el aparato de Es-
tado, que a la necesidad de cumplir con determinado proyecto 
de clase, es decir, de defender los intereses a largo plazo 
ó no de la clase dominante. El hecho de que reconozcamos el 
carácter de clase de la organización armada del Estado no sig" 
nifica que tengamos que ignorar loe móviles e intereses espe-
cíficos de los militares, móviles e intereses que también son 
un factor en las situaciones políticas concretas en las que 
las fuerzas armadas "intervienen en la política". Tal orien-
tación, que no se nos antoja ecléctica, sino científica; por 
su capacidad de aprovechar todos los elementos y factores y 
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datos empíricos en la explicación de 1,s hechos sociales, es la 
que utilizamos en el exámen que hacemos de las corrientes polí-
ticas en el seno de las fuerzas armadas brasileñas entre 1950 y 
1964. 

Empezamos prácticamente el trabajo, en el segundo apar-
tado, con la breve reseña histórica del ejército y fuerzas 
armadas brasileñas desde 1822 hasta el establecimiento dela 
dictadura de Getúlio Vargas en loe anos 30 de este siglo. En 
el tercer apartado, nos dedicamos a delinear, por así decirlo, 
el telón de fondo histórico inmediato de la corriente militar 
"entreguista", durante y luego después de la II Guerra Mundial. 
Incluimos en ese apartado una extensa descripción del panorama 
político brasileño del posguerra inmediato, centrada en el par-
tido político antivarguista por excelencia, y eterno defensor 
de los golpes militares, la Uniáo Democrática Nacional (UDN). 
En el cuarto apartado entramos propiamente en materia, abordan-
do las pugnas y crisis político-militares de la década de 
1950 e inicios de los 60's. En el apartado quinto buscamos 
mostrar cómo, concretamente, las tradiciones ilolftico-militares 
del periodo anterior, plasmadas en la política del dispositivo  
militar del presidente, facilitaron la solución militar anti-
varguista, definitiva del golpe del 12 de abril de 1964. 
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II. Formación histórica de las fuerzas armadas brasileñaq 

En este apartado, trazaremos itel desarrollo de las ff.aa., 
sobre todo el del ejército, desde inicios de la vida indepen-
diente del Brasil, en la tercera década del siglo pasado, hasta 
la década de 1930. 

En 1822 se hizo la Independencia brasileña, con el estable-
cimiento de'la monarquia,del Imperador D. Pedro I, hijo del mo-
narca portugués D. Jodo VI que desde 1808 habla instalado la 
seáade la corona lusitana en Rio de Janeiro. En 1821 regresó a 
Lisboa, dejando como regente a Pedro, quien declaró la indepen-
dencia a 7 de septiembre de 1822. Este método pacifico de hacer 
la independericia estaba calculado para provocar la menor canti-
dad posible de tumultos sociales. Sin embargo, el periodo de 
dos décadas que siguió se caracterizó por agitaciones sociales 
y guerras civiles en muchas provincias, con dificultad lográn-
dose mantenerla unidad territorial del nuevo pais. 

En 1831 D. Pedro I abdicó en favor de su hijo de sólo cinco 
años de edad, D. Pedro II, cuya mayoridad fue declarada en 1840. 
El reinará de 1840 a 1889, año en que se'instaura la república 
después de que un golpe militar. derroca al viejo monarca. Se se-
guirá el periodo de la República Vieja, 1889-1930, cuyo rasgo 
dominante es la estabilidad politica, basada en la perfecta in-
tegración de la economía agroeiportadora brasileña al naciente 
mercado mundial capitalista, y en el control interno completo 
por la oligarquía cafetalera de Sáo Paulo. 

En 1930, el presidente en turno Washington Luis Pereira de 
Souza, es derrocado por un movimiento armado lanzado en Rio 
Grande do Sul el 3 de octubre, con el gobernador de ese estado, 
Getúlio Vargas, a la cabPza. Se empezó una nueva etapa en la 
historia brasileña. Con el apoyo de los militares, que dan un 
golpe a 10 de noviembre de 1937, Vargas crea el Estado Novo y 
gobierna dictatorialmente hasta 1945. 

1.El ejército imperial, 

Durante el Imperio las fuerzas armadas regulares, el ejército 
y la marina imperiales, tienen una situación peculiar: estánrelegadas 



a un segundo plano, frente a la:estructuras militares paralelas. 
esto es característico de todo el desarrollo anterior, durante 

la Colonia, pues la clase dominante latifundista y esclavista 
siempre confió primero en sus propios instrumentos de coerción 
armada, en su propio aparato militar, local y regional. Por lo 
menos hasta no llegar a la época de la minería, en la segunda 
mitad del siglo XVIII, la tropa regular y pagada jugó un papel 
nulo; sólo cuando la metrópoli portuguesa se preocupó por prote-
ger las explotaciones de oro, cuando tomó cartas por vez primera 
en la misma nroducción colonial, fue cuando envió un número sig-
nificativo de tropas regulares. De todas formas, eran fuerzas 
armadas portuguesas. La fracción nativa de la clase dominante 
se apoyaba en sus propias tropas. 

El esquema colonial había sido éste: las tres lineas, la pri-
mera, de tropa regular, pagada; la segunda y tercera, las mili-
cias y las ordenancas, tropas auxiliares y gratuitas, en las 
formulaciones jurídicas de la época. El ejército seria para la 
defensa de las fronteras y contra enemigos foráneos. La segunda 
y tercera lineas serian para la defensa del orden público local 
y de la seguridad de los individuos.(1) Las disposiciones de la 
Constitución de 1824, la primera del Brasil independiente, 
concernientes a la estructura militar, estipularían este mismo 
esquema. 

Cuando D. Pedro I declara la independencia de Brasil se 

desmorona el aparato militar colonial de primera línea, el ejér-
cito regular, cuya oficialidad superior está compuesta de portu-
gueses. Esto es especialmente grave en vista de la necesidad 

de mantener la unidad geográfica en un país tan grande como Bra-
sil. Además, en las rebeliones de provincia, con carácter Más 
o menos separatista, pero reveladoras de contradicciones socia, 
les de clase profundas, que estallan por doquiera después de 
1822, la clase dominante del nuevo país observa desconcertada 
que los oficiales subalternos del ejército tienden a mover sus 
tropas a favor de los movimientos rebeldes. El imperador, en 
parte por eso, tuvo que contratar en el exterior unidades enteras 
de tropas mercenarias, que fueron las que tuvieron el papel más 

(1) Nelson Werneck Sodré, listória Militar do Brasil, p.89. 



destacado en la tarea de imponer militarmente la unidad terri-
torial de.la nueva nación,(1) tarea que sólo quedó conclusa de-
finitivamente en la década de 1840. 

El paralelismo militar, para usar la expresión de N.W. Sodré, 
tiene un sentido muy hondo. Durante todo el Imperio, y aun des-
pués durante muchas décadas, la política nacional en verdad ten-
drá un carácter local y regional. En mudaos sentidos la monar-
quía imperial era una ficción, una fachada, cuando el verdadero 
poder era el de loe coronéis (los caciques) de cada región.(2) 

En 1831, con la abdicación del imperador D. Pedro I, este 
paralelismo quedará incorporado en la Guarda Nacionalo  una or-
ganización militar de carácter auxiliar e informal. Por un lado, 
la GN tenía unafunción puramente cerimonial, la de permitir que 
los individuos poderosos de cada localidad lucieran uniformes 
elegantes en las festividades religiosas o civilee.(3) Pero por 
el otro, formalizaba legalmente el ooder militar de estos coro-
néis, basada en la obligación de tipo feudal de que en situacio-
nes de peligro todos los hombres hábiles se alistaran bajo el 
mando del cacique más poderoso de cada localidad y luego de cada 
región. 

La Guardia Nacional era, así, el instrumento militar por 
excelencia de la clase dominante oligárquica,(4) e implicaba 
una marginación relativamente importante del ejército regular. 
Tanto jurídicamente como en la práctica, éste último carecía 
del monopolio sobre los medios de violencia, hecho cuya impor-
tancia iremos desarrollando a seguir. 

Se observa fácilmente laimportancia que tenía para la clase 
dominante el ejército imperial al constatar el origen de clase 
de la oficialidad superior. La mayoría de los oficiales salían 

(1) N. W. Sodré, 22. cit., p. 92. 
(2) Peter Flynn, Brazil,A Political Analysis, pp.6-8,14. 
(3) P. Flynn, 2n. cit., p.24, nota 30. 

(4) N.W. Sodré, 2p. cit., p. 117. 



de las camadas mediae.(1) Entrar a la oficialidad era una de 
las pocas oportunidades de trabajo y de ascensión en la socie-
dad imperial.(2.) Los hijos de la aristocracia terrateniente 
y/o esclavista se enviaban a las facultades de derecho. En 
contraste con éstas, los centros educativos militares, por lo 
menos era el caso de la Escola Militar desde 1874, preparaban 
a loe hijos de las camadas medias.(3) En todo caso, de deci-
dirse un hijo de la oligarquía por la carrera militar, era más 
probable que entrarn 7. la Marina imperial: la oficialidad de la 
marina tenía fuert. 	aristocrático.(4) En la oficialidad 
del ejercito, en ca£.._o, habrán incluso hombree con sangre ne-
gra.(5) 

Es verdad que el reclutamiento de los oficiales tenia un 
carácter aparentemente noble durante el Imperio, gracias a la 
transferencia a Brasil del cadetismo portugués.(6) Esta insti-
tución permitía a los poseedores de títulos de nobleza entrar 
directamente a la carrera de oficial del ejército. Pero en la 
práctica, como eran aceptados como cadetes también los hijos de 
oficiales del ejército, el cadetismo se fue restringiendo cada 
vez más a la nobleza militar, con lo cual, por cierto, hacia 
fines del Imperio, "la organización militar se cerraba poco a 
poco sobre si misma, generando a veces verdaderas dinastías 
militares".(7) Así que, aunque al final de este periodo más 
de la mitad de los generales poseían título de nobleza de san-
gre, no se debilita el argumento del carácter secundario, rele-
gado, del ejército imperial. El cadetismo era un intento de la 
clase dominante del Imperio de cooptarse a los militares, pero 
en vez de aminorar su enajenación dentro de una estructura so-
cial que no los sabia asimilar, más bien contribuyó a conformar 

(1) Ibídem, p. 70. 
(2) TallIF—oarone, A República Velha; Instituicées e Classes So-

ciais, p. 355. 
(3) San Tiago Dantas, Dois Momentos de Rui Barbosa, Rio, 1949, 

p. 18, citado por Sodré, gp. cit., pp. 138-9. 
41 N. W. sodré, 2g. cit., p. 134. 
5 122. cit. 
6 Toté minio de Carvalho, "As Forcas Armadas na Primeira Re- 

pública: O Poder Desestabilizador" in História Garai da 
Civilizacéo Brasileira,  III, O BranTT Republicano, p., 186. 

(7) Ibidem, p. 187. 
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una categoría extremadamente, militantementel celosa de sus pre-
rrogativas e intereses corporativos y sociales. Esto va a ser 
de gran importancia más adelante. 

La situación de relativo abandono que estamos señalando 
se observa bien cuando se consideran las características del re-
clutamiento de los soldados: era, al igual que en el período 
colonial, reclutamiento forzado. La mayoría de los soldados 
eran ex-presos comunes, elementos marginales, secuestrados den-
tro o fuera de las ciudades en redadas violentas, etcétera. No 
existía el alistamiento militar universal obligatorio. Ser sol-
dado era caetigo.(1) 

Llévese en cuenta también el número reducido de efec-
tivos militares, aun considerándose la época: alrededor de medi-
ados del siglo, habían menos de 1,400 oficiales y menos de 16,000 
soldados.(2) Bra comun que el poder central dejara a unidades 
enteras sin ningún recurso material o pecuniario durante largos 
meses, abandonadas éstas a su propia suerte.(3) 

Constituyó un acontecimiento con profundas consecuen-
cias la Guerra del Paraguay, de 1864 a 1870. Obligó al sistema 
político vigente a que reconsiderara el papel del ejército.Has-
ta entonces las necesidades militares de la política externa im-
perial, desplegada solamente en el área platino en las fronteras 
sul y suloeste del Brasil, se habían resuelto a base de las tro-
pas irregulares de caballería, dirigidas por los hacendados y 
compuestas por los peones de la provincia de Rio Grande do Sur, 
los gaúchos. Ahora, contra el poderío de la eficiente organiza-
ción militar erguida por los paraguayos, se necesitaba de un 
instrumento militar más fuerte, capaz de aguantar una guerra de 
larga duración contra un enemigo que luchaba en su propio terri- 
torio.(4)

Para enfrentar el esfuerzo bélico requerido, el régimen 
estimuló con toda clase de medidas al voluntariado, ampliando 
enormemente el reclutamiento. Promovió el alistamiento de es-
clavos negros que quisieran obtener su libertad a cambio de 
pelear en la guerra.(5) Aumentó los salarios y los privi-
legios de los oficiales y mejoró en general las condiciones del 

. oo r 	on. cit., p. 128. 
Ibídem, p. 131. 
Tbidem, p. 137. 
Ibidem,pp. 140-41. 
t1.11. Sodré, Formacáo da Sociedad°. Brasileira, p. 308. 
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servicio.(1) Aumentó enormemente el iveatigio de los oficiales 
del ejército. 

Terminada la guerra, el sistema vikente quiso que el ejér-
cito regresara a la situación anterior. Es verdad que empezaron 
a enviarse a Europa a algunos of iciales, a contratar material 
bélico moderno en Francia y Alemania, y a mejorar la formación 
profesional con la creación de la Encola Militar, que darla al 
militar una formación especializada que lo distinguiera del in-
geniero;(2) también fue favorable para la oficialidad la edi-
ción de leyes específicas para las promociones. Pero el tamaño 
del ejército empezó a reducirse, incluso a niveles inferiores a 
los de la época anterior a la guerra,(3) y la oficialidad se pu-
so a la defensiva, por sentir amenazados sus intereses profesio-
nales y corporativoa.(4) Muchos oficiales, además, ganan en Pa-
raguay contacto con las ideas republicanas, lo cual era comple-
mento de una nueva conciencia sobre la relación entre un ejérci-
to poderoso y el desarrollo industrial de un país dado.(5)Dee-
pués de la Guerra del Paraguay, el ejército ya no aceptará el 
papel subalterno; aumentará en mucho la disposición de los of i-
cialee a involucrarse en la política nacional, primero con rela-
ción a la lucha por la abolición del esclavisLo, y luego en a-
lianza con losreoublicanos. 

Los militares brasileños tuvieron un papel importante en 
aquella lucha, resultado de la cual fue la Abolición en 1888.La 
posición anti-esclavista de la mayoría de la oficialidad tenia 
un fondo profesional claro, puesto que importaba mucho para la 
calidad y cantidad del recultamiento militar saber si la masa 
trabajadora de un pais era libre o esclava. En particular, hería 
el orgullo profesional de los militares la insistencia del ré-
gimen de que el ejército fuera utilizado para la remperación 
de los esclavos fugados. 

La victoria de los abolicionistas en 1888 señaló el momento 
culminante del proceso de decadencia de la monarquía en Brasil 

1 Loe. cit. 
2 TEIde17p. 142. 
3 557at. En 1871, hay todavía 19,000 hombres en sus filerae; 

ya en 	0, sólo 15,000; y entre 1881 y 1889 el número oscila 
entre 11,300 y 13,000. 

(4) P. Flynn, 22. cit., p.19. 
(5) N.W. Sodré, 9j. cit., p. 142) 

11 



. e arvalho, 92 
B. Carona, 92. cit. 

3) J.M. de Carvalho, pp 
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y la ascensión de la economía cafetalera exortPdora, centrada 

en la provincia de rráo Paulo: la burguesía 	había he-
cho la opéión por la mano de obra asalariada. Le urgía impul-
sar la inmigración europea, que no era atraida a paises donde 
predominase el esclavismo; la mano de obra libre no podía con. 
vivir en grandes proporciones con la esclava, ya que ésta era 
parte del régimen de lagran propiedad fundiaria, que era anta-
gónica con la pequeña propiedad en la aue se establecía típi-
camente la mano de obra libre, de los inmigrantes. (Después 
de la abolición del esclavismo, si ingresarían al País millo-
nes de inmigrantes, sobre todo alemanes e italianos.) En la 
lucha por la abolición, así como en la campaña favorable a la 
forma republicana de gobierno, la nueva fracción dominante, de 
sao Paulo, luchaba contra la dominación de las fracciones más 
atrasadas, sobre todo esclavistas, de la oligarauía, en es-
pecial la del noreste del país, vinculadas a la vieja economía 
azucarera, en decadencia. 

Loe militares se insertaron en este contexto. Pero para en-
tender su comportamiento en este periodo, no basta establecer 
las lineas clasistas de la política de la época.(1) 

Ya hacia fines del Imperio se había formado en la Escola Mi-
litar, bajo la inspiración del maestro mayor Benjamin Constant, 
una corriente de pensamiento militar que tendría hondas conse-
cuencias para el ejército y para el país. En esta época era 
muy escasa la instrucción militar, y la que había -la de la 
Escuela Militar, pues- poco tenia de militar. De allí salían 
jóvenes oficiales con formación de licenciados, fuertemente in-
fluenciados por el nositivismo.(2) Estos oficiales pasaban a 
formar unacorriente informal dentro del ejército, la que Carva-
iho denomina los bacharéis fardados ("licenciados uniformados"), 
y que se contraponía a la de los tarimbeiros,oficiales más vie-
jos, superiores dentro de la jerarquía, sin formación académica 
alguna, pero con experiencia bélica en Paraguay o en campañas 
internas. Esta oposición entre oficiales 
más graduados en el seno del ejército se 
largo de todo el periodo republicano; ya 
semejante división en la oficialidad,(3) 
oficiales y tropa, pues en la marina era 
que los separaba que en el ejército.(4) 

subalternos y oficiales 
irá desarrollando a lo 
en la marina, no había 
sino que la había entre 
mucho mayor la distancia 

En la Escuela Militar la orientación positivista formará a 
toda unaLgeneraeión de oficiales en la noción del soldado-ciuda- 

12 



13 

dano: un oficial del ejército es un ciudadano uniformado al cual 
no se puede negar el derecho de participar en la vida política 
del paie.(1) Beta idea habla sido promovida por la primera vez 
por los periódicos y propagandistas republicanos, en su afán de 
exacerbar el conflicto entre los militares y el Imperio; repre-
sentaba un intento de afirmación militar ante el sentimiento de 
marginalidad e inferioridad frente a la sociedad civil, y en 
particular frente a los políticos representantes de la oligar-
quia.(2) El mismo fenómeno se dió, por lo demás, en otros pa-
íses, en la misma época, como en España y Portugal, y en Ar,.; 
gentina con la influencia del general Julio Roca en los últi-
mas 20 arios del siglo. Su importancia en la historia de las 
ff.aa. brasileñas radica en la ideología intervencionista aue 
ella contenía o implicaba. Por vez primera, se desarrollaba 
la noción del derecho de los militares de usar la organización 
armada para intervenir en la política, en el sentido de re-
formar al sistema político y social.(3) Como veremos adelante, 
aerá básicamente esta misma ideología intervencionista la que 
guiará al movimiento tenentista hasta 1930.(4) 

En la última década del Imperio ocurrieron muchos conflic-
tos entre el ejército y el gobierno, el más conocido de los cua-
les fue la Cuestión Militar de 1884. Esta crisis político-militar 
se instigó a raiz de la punición disciplinaria por las autorida-
des militares a dos destacados oficiales, veteranos del Paraguay, 
por responder en la prensa repulTbana de la época a los ataques 
verbales de un parlamentario. En esta época ya era fuerte la 
contradicción entre los oficiales superiores y los inferiores, 
entre tarimbeiros y positivistas; pero los incidentes como el de 
la Cuestión Militar exacerbaban el esnrit de corps de la organi-
zación militar como un todo,.resanando las divisiones generacio-
nales e ideológicas existentes, y llevando a los oficiales supe-
riores a posiciones en la práctica contrarias al Imperador. La 
defensa del honor de la "clase" militar los llevaba, pese a que 
se decían monarquistas, a sintonizarse cada vez más con el movi-
miento republicano, sobre todo por medio del Clube Militar.(5) 

El Clube Militar se fundó en 1887, como resultado directo 
del sentimiento predominante después de la Cuestión Militar.(6) 
Era una asociación político-gremial que agrupaba a oficiales 

J.t.l. de Carvalho, 2n. cit., p.210) 
L2 	 oo. cit. 

3 ném. 
4 Ibídem, p.211. 
5 P. Flynn, 92. cit., pp. 19-20. 
6 N.W. Sodré, 21771t., p. 155. 
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tanto del ejército como de la marina. Desde las primeras reunio- 
nes tuvieron papel destacado en su organización figuras militares 
de oposición al régimen y jerarcas militares arrastrados hacia 
la oposición por su defensa de loe intereses y el honor de la 
corporación militar. Rápidamente el Clube se transformarla en 
un centro republicano importante. 

Las diferencias y distancias entre oficialidad subalterna y 
superior no contaron el 15 de noviembre de 1889 porque los inci-
dentes y las crisis político-militares habían logrado galvanizar 
a la opinióri militar, uniendo a esos escalones. Con todo y eso, 
predominaron los oficiales subalternos en el movimiento que ins-
tauró la República, tanto en su organización práctica como en su 
ideología.(1) Se ensayó entonces el modelo de intervención desde 
aledo, desde la oficialidad subalterna que inicia su movimiento 
tan pronto como logra la adhesión de algún jefe militar de gran 
prestigio y alta jerarquía, como era el mariscal Deodoro da Fon-
seca en 1889.(2) Los oficiales superiores no sabían que se tra-
taba de derrocar al Imperio cuando dieron las órdenes de ponder-
se en movimiento a sus tropas, y el mariscal Deodoro no era la 
excepción: 

"...Al igual que la mayoría de sus colegas, Deodoro no 
(tenía) objetivos claros ni programa político, intere-
sado en la defensa de los intereses del ejército y del 
honor militar antes que en armar un golpe republicanol(3) 

Lo que se implementaba en ese momento era la ideología del sol- 
dado-ciudadano, desarrollado entre la oficialidad Oven durarte 
su paso por la Escuela Militar.(4) 

2. El ejército en la República Vieja 

Después de tantos ellos de ser relegado a un segundo plano, 
constituyó un gran cambio para el ejército la posición de des-
taque en le política nacional que obtuvo con la instauración de 
la República. Con la presidencia constitucional del jefe del 
movimiento armado, el mariscal Deodoro, su transformación en una 
dictadura militar con el mismo militar, y luego con el vice pre-
sidente gral. Floriano Peixoto al renunciar Deodoro, los milita- 

. e Carvalho, 2R. cit., pp. 215-16. 
2 Ibídem, pp. 221-22. 
3 P. Flynn, 22. 21±.2., pp. 19-20. 
4 J.M. de Carvalhh-,-22._211., p. 210. 
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res alcanzaron muchas posicionesimportmtes dentro del sistema 
político reformado: 

"Como responsables por la nueva situación,ellos se 
apoderan de la administración de muchos Estados,se 
eligen para las legislaturas estatales, ejercen ac-
tividades en la prensa, y el Cltbe Militar crea de:-
legaciones en los estados:  para divulgar sus ideas 
acerca de los eventos políticos. .En esta época su 
poder es un hecho, pues de los 20 sstados, 10 son go-
bernados por militares. En 1893, existen 174 oficia-
les ejerciendo funciones administrativas y lolítica-, 
sin incluir a los diputados y senadores".(1 

El golpe republicano habla sido un golpe militar, y la je-
rarquía del ejército de repente se vió arriba en su vieja dis-
puta con los políticos oligárquicos. La república venia aten-
der a los intereses de la nueva fracción dominante, como hemos 
dicho ya, los hacendados del café en Sito Paulo, Minas y Rio de 
Janeiro y las franjas comerciales, industriales y financieras 
vinculadas a los mismos; pero los militares no los tuvieron en 
cuenta,(2) y mantuvieron el poder durante cinco años, hasta 
1894, cuando la división en el seno del ejército permitió que 
los políticos de la burguesía cafetalera tomaran de nuevo las 
riendas del país. 

Dicha división era la que constituían dos corrientes, exis-
tentes ya en 1890: una que afirmaba la necesidad de que el'ejér-
cito se retirara del ejercicio directo del poder, y que asumiera 
el papel de poder moderador como el que tuviera el Imperador: al 
ejército le cabía vigilar la constitución y ser árbitro final 
de la política. La segunda corriente insistía en una participa-
ción directa de los militares, ya que los políticos profesiona-
les eran ineficientes y corruptos, y tenían intereses más loca-
les y regionales que nacionales.(3) A srosso modo, la primera 
se componía de la oficialidad superior, los tarimbeiros, mien-
tras que la segunda correspondía a la orientación de los positi-
vistas formados en la Escuela Militar, sobre todo tenientes. 

Como quiera que sea, a partir de 1889 el ejército conocerá 
un crecimiento numérico muy grande. En el periodo de la Repúbli-
ca Vieja crescerá tres veces, mientras que en los últimos 40 
años del Imperio su tamaño se mantuviera estacionario.(4) En 

arone ,rop. cit., p.361. 
Leóncio BasbauM7-nistoria Sincera da República, II, pp.42-44. 
P. Flynn, pm. 21-1A, p. 30. 
J.M. de CarvalW5772R. cit., p. 201. 



cambio la marina, pese a ser uno de los instrumentos militares 
favoritos de la oligarquía dominante durante la República, co- 

nocerá un crecimiento mucho menor en el mismo periodo. 	En los 
primeros seis años del régimen, los salarios de los oficiales 

del ejército aumentaron en'un 125%, mientras que en la marina, 

que no participara de la acción del 15 de noviembre, los aumen-

tos respectivos fueron de sólo el 53%.(1) 

A lo largo del periodo republicano tendrá continuidad y se 

profundizará el divorcio entre el ejército y la clase dominante 

oligárquica. Es un dato importante porque influenciará direc-

tamente la formación de distintas corrientes en el seno del ejér-

cito. 

El sistema político federalista de la República Vieja se ba-

saba en la autonomía casi absoluta de las proyincias, lo cual 
permitía que en la práctica la fracción dominante de dos o tres 

estados económicamente más poderosos controlaran a su antojo to-

da la política nacional. Los militares rebeldes se oponían a es-

te sistema político y social en que cada' municipio y provincia 

gozaba de una autonomía tan grande: de ahí el sentido nacional 
inesabIe de sus intervenciones en todo el período. Se puede de-
cir que, con excepción de la Iglesia Católica, el ejército era 
el único organismo efectivamente nacional, en el sentido de 
estar nresente en todo el territorio brasilelo. De ahí su 
panel unificador. El ejército realizaba expediciones. rara 
inie7rar a regiones desconocidas, producía mapas, construía 
carreteras y establecía comunicaciones, etcétera, en una 
época en que, 'como hemos dicho, la clase dominante era más 
local  y retional que nacional. 

La distribución geográfica del ejército contribuía de 
maner,. importante al divorcio entre los oficiales y las frac-
cionen dominantes: hacia fines del Imperio el ejército se 
concentraba en las fronteras del sul y suloeste, con Argentina, 
Pruguay, Paraguay y Bolivia; y en las ciudades costeras, nrin-
cipalmente Rio, Salvador, Recife y Belém. En los estados 
económicamente más poderosos, Sáo Paulo y '.•'-inas Gerais, que 
además tenían el 32% de la población total del País, la pre-
sencia del ejército era casi nula.(2) La seguridad interna 
en esas dos provincias, y asimismo en el interior de las de-
más, era encargada a la Guardia Nacional. De ahí que en la 
jerarquía del ejército no figurara casi ningún naülista  ni 
mineiro.(3)  

"Asi marginada, la oficialidad del ejército desarrolló 
una marcada agresividad contra estos grupos (dominantes 
civiles), representados principalmente por la élite po-
lítica civil".(4) 

(1) Ibídem,  n. 225• 	(5) Loc. cit. 
(2) Ibídem,  p. 204. 	(4) TUIdeV7-t.  192. 
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Dada esta distancia geográfica y social respecto a los diri-
gentes del ejército, y sobre todo llevando en cuenta la actua-
ción poco amistosa del ejército en el gobierno en los primeros 
anos de la República, la clase dominante busca, por un lado, 
fortalecer a la marina, y por el otro 'crear y fortalecer a las 
fuerzas paralelas.(1) Para la oligarquía la marina debía actuar 
como contrapeso a la guarnición del ejército en Rio de Janeiro. 

gima visto ya el carácter mío aristocrático de la oficiali-
dad de la marina, donde era muy marcada la distancia entre ofi-
ciales y marinos (en contraste con el ejército, donde todavía 
existía en los cuarteles una vida patriarcal de acercamiento en. 
tre oficiales y soldados). Siempre había rivaldad entre la o-
ficialidad de las dos armas, y en 1893 la escuadra naval, en 
sintonía con los paulistas, ea decir, con la burguesía cafeta-
lera, se rebeló contra el gobierno militar del general Yloriano 
Peixoto. 

El segundo aspecto de la politica militar de la oligarquía 
republicana era crear nuevas fuerzas armadas paralelas. La Guar-
dia Nacional, que representaba el control semiprivado de la 
fuerza armada de unasociedad predominantemente rural, será eli-
minada formalmente en 1918, dando fin a la dualidad del servicio 
militar. Será instaurada finalmente el alistamiento militar uni-
versal, y el tamaño y el poder del ejército aumentará enormemen-
te. Pero la oligarquía prepara un nuevo instrumento militar Pa-
ralelo al ejército: las nolícias militares, el nuevo rival da 
los oficiales del ejército. 

Eran fuerzas ya regulares, militarizadas, controladas por 
el gobernador de cada provincia, es decir, por las oligarquías 
de cada provincia. En'eáo Paulo se llamaba la Torea Pública, y 
era una fuerza tan moderna, eficiente y poderosa como las mejo-
res tropas del ejército regular. De 500 hombres en 1888, dos o 
tres años después tenía 3,000 efectivos, tres batallones de int 
fanteria y equipos modernos, incluso un regimiento de caballe-
ría, números que crescieron constantemente durante toda la Re-
pública Vieja.(2) 

Esas son las razones de la postura anti-oligárquica de los 

(1) N.W. Sodré,  112- .511i  s. pp. 183-4. 
(2) P. Flynn, 22. cit;-,-p. 31. 
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oficiales del ejército: la aspiración al monopolio exclusivo del 
poder armado, imposible con las nolícias militares de las provin-
cias. A esto se unía el abandono que hiere el Oreullo profesie.. 
nal de los militares, 511 lanzu 12 .52£2,1: las promociones len-
tas, el pago atrasado, la falta de armas modernas, etcétera. 

La corriente de la oficialidad joven que impulsó la acción 
de 1889, con base en la Encola Militar da Praia yumallát oon pu 
positivismo y la orientación del 2.2151§2.212,192712, no *0 con. 
formaría fácilmente con *1 ~eso de loe oiviles al poder en 
1894, y *1 hecho *e que tres rebeliones militares ocurrirán en 
el periodo -en 1895, en 1897, cuando el presidente clausura la 
Escuela, y en 1904, cuando se la cierra indefinidamente. Esta 
medida representó un fuerte golpe para la corriente de los la-
cobinos militares, con su defensa de un papel activo y directo 
de los militares en la política nacional. Llegaba a su término 
la primera corriente militar que en la historia brasileña ela-
borara una ideología de intervención militar en la politica, 
Sin embargo, sus postulados intervenslionistm renaoerán 
adelante, hacia la tercera dIce44 del siglo, en el tenentismo.(1) 

Mientras tanto, surgía poderosamente la corriente denomina-
da ,iovens turcos, reformadores militares contrarios a la orien-
tación positivista y materialista de la Encola Yilitar, y promo-
tores del concepto del soldado profesional, del ejército polí-
ticamente neutral, enteramente al servicio de la autoridad cons-
titucional. La preocupación principal de los militares debería 
ser el fortalecer y profesionalizar al ejército para que éste 
pudiera realmente dedicarse a la defensa nacional. 

La preocupación de estos reformadores profesionalistas era 
muy justa. En 1910, cuando empiezan a actuar, todavía no exis-
tía realmente el alistamiento universal, por ejemplo. Según 
uno de los iovens turcos más destacados, Leitao de Carvalho, en 
1913 las fuentes más importantes de reclutamiento del ejército 
eran los refugiados de leo regiones áridas del noreste cuando ha-
bía sequía; los desocupados de las grandes ciudades que busca-
ban el servicio militar como empleo; loe criminales que eran en-
viados por la policía; y los inaptos para el trabajo.(2) Seguían 

(1) J.M. de Carvaiho, 22. cit., pp. 210.11. 
(2) Vbiclubp. 190. 
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siendo comunes tanto en el ejército culo en la marina los casti-
gos físicos. La instrucción militar que recibían los oficiales, 
por otro lado, era casi inexistente, y la que había era de ten-
dencia filosofante y crítica, por lo cual los oficiales vivían 
alejados de las tareas prácticas de un mílitar.(1) Apenas si 
se realizaban ejercicios militares, pues faltaba material béli-
co.(2) No existía una politica de defensa nacional que fuera 
más allá de la protección a las fronteras, ni existía realm(ate 
un estado-mayor que la pudiera formular.(3) Las promociones se 
hacían de manera irregular y arbitraria. 

"La caballería no tenía caballos, la artillería no 
tenía cañones, la infantería no tenía fuziles: la 
norma habla sido liquidar a la institución: ella 
estaba prácticamente liquidada".(4) 

Desde el siglo pasado la influencia predominante en el ejér-
cito brasileño había sido Alemania y Francia. Los "jóvenes tur-
cos" eran pro-alemanes, como lo habla sido el importante refor-
mador militar Hermes da Fonseca, primero como ministro de Defen-
sa en la primera década del siglo, y luego como presidente de 
la república. A partir de las gestiones de Hermes, se expande 
el contacto con la técnica militar alemana, ccn la construcción 
del Arsenal, de una fábrica de cartuchos, y de algunas fortale-
zas; se siguen armamentos alemanes !podernos, principalmente los 
fuziles y cañones Krupp. Todavía ministro, el gral. Hermes 
viajará oficialmente a Alemania, y como resultado se empezaron 
a enviar oficiales brasileños a hacer cursos militares en ese 
país. 

Los jovens turcos eran oficialee que habían hecho estos cur-
sos y volvían a Brasil dispuestos a luchar por la introducción 
de nuevos métodos, nuevas reglas de disciplina, de combate, etcé-

tera, en el ejército.(5) Si tenían que luchar, era por la apatía 
e'incluso la oposición enconada de la misma jerarquía: la mayo-
ría de los generales todavía no tenía ningún curso de formación 
o perfeccionamiento.(6) Bl instrumento de esta corriente reno-
vadora era la revista A Defesa Nacional, en la que, a partir de 
1913, se divulgaban principalmente las nuevas técnicas milita-
reo, sobre todo alemanas. 

; 19.Mr11711r1161111'  1 , _.p.pc_t3.1:.200. (2) Ibídem, p.190. (4)N.W. Sodrés2p.cit.,p.195. 
7 E. arone, 22.cit.TD:35-2. 	(6) N.W. Sodre-íMeEnias de 

um Soldado,  p. 6¿. 
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Con la I Guerra rundial, que hizo pensar a la élite políti-
ca brasileña sobre la necesidad de reformar al ejército, y sobre 
todo con la Misión Militar Francesa, que empieza a trabajar en 
Brasil en 1918, se producen importantes cambios. 

Desde 1907, la burguesía brasileña nativa o nacional asume 
una postura cívica que incluye el analtecimiento de las fuer-
zas armadas y, más especificamente, del alistamiento militar.(1) 
Esta campañaestuvo encabezada por la Miga de Defensa Nacional, 
de Clavo Bilac y la alta burguesía paulista. El historiador bra-
sileño Edgar Carona cree que se trata de una tentativa de revo-
lución democrático-burguesa por vía de las fuerzas armadas:será 
el alistamiento militar universal el instrumento más eficaz de 
integración nacional. 

En 1915 la campaña "cívica" por la implementación del alista- 
miento recibe el impulso de las .reformas del ministro de defen-
sa, el gral. Caetano de Varia. La fracción burguesa, dentro de 
estas campañas, consumaba con los oficiales militares una alian-
za según la cual los militares defendían la industrialización y 
la burguesía la reforma del ejército.(2) 

Es posible encontrar ya en esta época el primer ejemplo de 
cómo la burguesía brasileña, política e ideológicamente inexpre-
siva, se acerca a los militares, confiando a las fuerzas armadas 
la realización de algunas tareas de modernización democrática. 
No es que no tuviera ninguna voz esta burguesía: a lo largo de 
la República Vieja la fracción industrial incipiente reivindica 
en el Congreso y en otros foros medidas concretas favorables a 
la industria nacional, como barreras aduaneras a ciertos produc-
tos importados. También se destacó esta fracción por la cohésión 
de sus organismos de representación gremial, así como por los 
buenos teóricos favorables a la industrialización. Pero eso e-
ra todo: no organizó ningún partido político propio, en todo el 
periodo,(3) sino que integró, hasta el final, el Partido Repu-
blicano, el partido de la oligarquía.(4) 

La fracción financiera si se aproximó más a la política, 
pero siempre en aras de sus intereses estrechamente particulares, 
los de la especulación. Su participación se dió más notadamente 

(1) E. Carona, 22.cit.,pp.160-62. 	(3) E. Carone, 
(2) J.M. de earval5791.cit.,pp.232-3. (4)Boris Pausto,A. Revoluca0 

de 1930, p. 35. 



en los primeros años del régimen republicano, cuando reivindicó 
determinadas medidas sobre el crédito, y cuando financió algunos 
movimientos rebeldes de loe militares.(1) Y la burguesía comer-
cial, la camada más antigua y numerosa de la burguesía, se ausen-
taba totalmente de la política, pues era casi toda extranjera y 
era odiada por la población.(2) 

Por eso que la burguesía,» en esta época, se ve incapaz de 
elaborar formulaciones ideológicas, y estructurar movimientos 
políticos, que vayan más allá de la "vaga glorificación del ci-
vismo". No hace campañas políticas: hace campañas "cívicas".La 
Liga de Defansa Nacional materializa el "amalgama entre las as-
piraciones burguesas y el militarismo".(3) Este será un rasgo 
permanente de su actuación política a lo largo del siglo XX, 
hasta nuestros días. 

Como resultado de las campañas cívicas y los esfuerzos de 
los reformadores riilitares, sobre todo los turcos, se logró 
finalmente la impl.ementación efectiva del alistamiento univer-
sal, y se instauró el Regulamiento para la Instrucción y Ser-
vicios Generales (RISG) que uniformizaba en todo el ejército 
las actividades de entrenamiento de oficiales y tropa. Esto 
era un paso definitivo en la dirección de la profesionalización 
del ejército. Se publica también el Regulamiento Disciplinario 
del Ejército, RDE, que al igual que el RISG tenía el objetivo 
de aumentar el control interno y por ende el poder político de 
la organización militar, después de la extinción formal de la 
Guardia Nacional en 1918. 

La Misión Militar Francesa, por otro lado, después de desa-
rrollar sus actividades principalmente entre la oficialidad sub-
alterna (tenientes y capitanes), logró incluir cada vez más o-
ficiales superiores en las escuelas de Perfeccionamiento y de 
Estado Mayor.(4) 

El desarrollo de las actividades de estado-mayor llevó el 
ejército a una nueva concepción de defensa nacional, entendida 
ésta como algo que abarca todos los aspectos relevantes de la 
vida nacional, desde la formación y preparación militar propia- 

(1 E. Carona, 22.cit.,p.157. 
(2  12£• £11- 
(3 Ibídem, p, 163., 
(4 N.W. dodre, Memorias..,, p.62. 
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mente dicha, hasta el desarrollo de las industrias estratér::icas 
como la siderúrgica. La nueva concepción resultaba algo utópica 
para un país subdesarrollado, sin industrialización significati-
va, como era Brasil en 1920; por eso mismo, a muchos oficiales 
se les planteaba con una claridad todavía mayor la contradicción 
entre país subdesarrollado y ejército militarmente preparado. 
Asimismo se agudizó el antagonismo con las policias militares de 
las provincias: era imposible una política de defensa nacional 
si el ejército no poseía siquiera el control militar interno. 
En las provincias donde era más fuerte la oligarquía, los efecti-
vos del ejército nacional eran menores que loa de las fuerzas 
militares oligárquicas; en 1920 la Forca  Pftlica paulista conta-
ba con 7,538 efectivos, contra 3,675 soldados del ejército lo-
calizados en la misma provincia.(1) 

De todos modos, las transformaciones que se realizaron 
-tanto la transformación interna de las estructuras y el funcio-
namiento de la organización, como la del papel político del 
ejército- tendían hacia una actuación mAs conservadora del mismo, 
pues al mismo tiempo permitirían un .nayor control jerárquico in-
terno y un mayor control sobre la sociedad en su conjunto.(2) 

Este había sido, justamente, el objetivo de los jóvens  
turcos y de sus simpatizantes en la alta jerarquía corno :vermes 
da Fonseca y Caetano de Paria: aumentar la capacidad técnica y 
profesional del ejército, acabando con las intervenciones mili-
tares en la política. El no-intervencionismo militar de los tur-
cos se transformaría más tardé en intervencionismo de derecha, 
pero, por lo 2ronto, la centralización jerárquicr lograda hacia 
1920 trabajaba a favor de los renovadores profesionalistas, por 
lo que explico a seguir. 

Uno de los factores claves que explicaban las intervencio-
nes militares de 1889 en adelante era el reducido grado de con-
trol jerárquico en el seno del ejército.(3) Llévese en cuenta 
que en todo el periodo, casi todas las intervenciones del ejér-
cito fueron intervenciones dirigidas por los oficiales subal-
ternos.(4) La lentitud de las promociones, factor de insatisfac-
ción profesional evidentemente muy importante, afectaba princi- 

(1) J.M. de Carvaiho, 
(2)7.Ibldem, p... 200.- 

em,p. 208. 
em,p. 185. 



palmente a los tenientes, los que durante este periodo podían 
tener que esperar hasta diez años par;. ascender a capitanee. El 
ambiente en los cuarteles antes de las reformas también era pro-
picio para que loe oficiales más jóvenes se rebelaran: no había 
prácticamente instrucción militar, ni ejercicios militares. Loe 
jóvenes tenientes, marginalizados por muchos capitanes a nivel 
del funcionamiento de las subunidaden,(1) se fastidiaban con la 
falta de actividades propiamente militares, aburriéndose con 
las tareas puramente burocráticas. Agréguese a esto la presen-
cia predominante de los tenientes en el cuadro de la oficiali-
dad durante toda la República Vieja: eran alrededor del 65% del 
total de oficiales del ejército cuando en 1889 hablan 1344, y 
también en 1925 cuando eran 5,275 los oficiales del ejército 
brasileño.(21 

3. El Tenentismo 

Ya en 1889 fue predominante la influencia de los tenientes 
en el golpe republicano.(3) Esta característica se repetiría 
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en casi todas las intervenciones del 
J.M. de Carvalho tiene cierta razón, 
nentismo inicial de 1889 a 1904, en 
posterior, de 1922 a 1930. Pero sólo 
'20 aparece el verdadero tenentismo, 
ataca jurídica y políticamente a las  

ejército hasta el año 1904. 
por eso, al hablar del 2-
contraste con el tenentismo 
en la década de los años 
en tanto "movimiento 'que 
oligarquías, con un conte- 

nido centralizador, 'elitista', y vagamente nacionalista".(4) 
Este tenentismo indudablemente recoge de los precursores de la 
primera época su idea de "soldado-ciudadano" que puede y debe 
intervenir directamente en la política, en el sentido de refor- 
mar al país. Comparte con ellos igualmente 
intervenciones: conspirar con otros jóvenes 
suboficiales (sargentos y cabos), sublevar 
das, y esperar el efecto de "bola de nieve" 
las que eran más probables con la presencia  

la táctica de las 
oficiales y a veces 
a unidades aisla-
do las adhesiones, 
de algún oficial 

(1) g.W.Sodré, História Militar...,p.199. Las subunidades son la 
compañía, el escuadrón y la batería, en la infanteria,caba-
lleria y artillería respectivamente. 

(2) J.M. de Carvalho,wo.cit., p.206. Ya en 1972, cuando eran 
según Carvalho 6,..57471610 el 12,9% eran tenientes. 

(3) Loc. cit. 
(4) 15FaMo, 2m. cit., p.63. 
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superior de prestigio encabezando al movimiento.(1) Pero, en 
primer lugar, la ideología intervencionista del tenentismo di- 
fería de la del movimiento anterior, pues descansaba en el hecho 
del alistamiento universal (todos los integrantes del ejército 
salen del pueblo; algunos, los oficiales, se quedan; la mayo- 
ría, los soldados, regresan); y en el que la misma Carta Magna 
(la Constitución de 1891) hablaba de la obediencia de los mili- 
tares a las autoridades civiles "dentro de la ley", dispositivo 
que era interpretado como algo que confería al militar el dere- 
cho de decidir sobre la convenciencia o no de obedecer a las 
órdenes de las autoridades constitucionales. En secundo lugar, 
el tenentismo de los '20 estaba dotado de una articulación tác- 
tica propia mucho más coesa e independiente, pese a mantener la 
tradición dé conseguir a alga jefe militar prestigiado para en- 
cnbenar formalmente a sus intervenciones.(2) Además, el tenen- 
tismo trascenderá los límites del cuartel para establecer alian- 
zas con sectores civiles, superando el aislamiento total de los 
militares en los movimientos de la primera parte de la República.(3) 
>in embargo, en el movimiento de amotinamientos tenentistas del 
ario de 1922 se observa todavía este aislamiento: 

"Sus elementos operan aisladamente, sus pronunciamien-
tos son exclusivamente militares, abarcan personal mi-

litar tan solamente, se reducen a los cuarteles, se revisten del 
aspecto únicamente de lucha armada..."(4) 

Si después. de 1922 los tenientes se vinculan a las oposicio-
nes políticas locales y regionales, y luego nacionales, asu- 
miendo reivindicaciones de otras fuerzas sociales, y constru-
ynndo 1ln discurso ideológico basado en los autores que expre-
rnban el descontento de estas fuerzas, se debió justamente a las 
nv2vas características del ejército después del proceso de pro-
fesionalización y centralización jerárquica en las primeras dos 
décadas del siglo, así como al tamaño mayor de la organización, 
gracias al reclutamiento obligatorio universal. Ya no eratan 
fácil ganar las adhesiones necesa'ias para sublevar a las uni-
dades. Y el sistema político de la República Vieja era mucho 
ras fuerte en 1920 que en fines del siglo pasado. 

(11-  J.1•:. de Carvalho,22.cit.,p.63. 
(2 En 1924, los tenientes lnran que el coronel Isidoro Dias Lo-

pes encabeze la sublevacion del 5 de julio en Sáo Paulo, pero 
es el teniente Joaquim Távora (hermano de Juarez) quien diri-
ge todo el proceso. Vide J.W.F. Dulles,Vargas of Brazil,p.29. 
I.W. Serré, História militara., p.213. 

4 Lao.. 911,• 
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Como veremos abajo, el tenentismc desaparecerá, como co-
rriente orgnnizada, después de la revllución.de 1930. Pero su 
influencia será duradera en el torren( de la ideología de los 
militares. Esta influencia se deberá .9n gran medida a la sobre-
vivencia y ascensión dentro del ejército, a lo largo de las 
décadas, de los hombros que dirigieron el movimiento en los '20: 
Juarez Távora, Oswaldo Cordeiro de Pariaa, Eduardo Gomes, Nel-
son de Mello y otros, ya generales, tomarán el poder en 1964. 
Los postulados básicos de la ideología militarista que guiará 
al régimen militar golpista instaurado el 1 de abril de 1964 se 
desarrollaron por primera vez en la década de 1920. 

La doctrina tenentista, que tiene su formulación clásica en 
los escritos del exponente máximo de esta corriente, antes y 
después de 1930, Juarez Távora, incorporaba a fragmentos de la 
crítica antiliberal y antioligárquica que venia desarrollándose, 
en la pluma de autores como Alberto Tórres y Oliveira Vianna, 
desde los primeros años de la República.(1) En esencia, esta 
doctrina rechazaba el modelo político democrático-parlamentario, 
defendiendo la restricción del voto a una élite electoral. Era 
una doctrina elitista, afirmando la incapacidad política de las 
masas, víctimas de los políticos profesionales corruptos. Junto 
al rechazo a los "licenciados" representantes de la oligarquía 
dominante, los tenientes revelaban al mismo tiempo una profunda 
desconfianza hacia las clases populares.(2) Junto con un papel 
destacado para el poder judiciario -dada la relativa independen-
cia de los jueces frente a la política- se defendía la inter-
vención de los militares. En un país donde predominaba la corrup-
ción de los políticos y la ignorancia de las masas, la solución 
para forjar una nación moderna era, a corto plazo, entregar el 
Brasil a los cuadros técnicos sin ningún compromiso Político, 
imbuidos de un sentido inexorable de construcción nacional.(3) 

En julio de 1924, los tenientes se amotinan en Sáo Paulo, 
logrando ocupar la ciudad durante tres semanas. La ciudad ama-
zónica de Nanaus también fue ocupada por tenientes amotinados, 
y en octubre se amotinaron tropas sublevadas por les tenientes 
en Rio Grande do :pul. Como secuela de estas acciones, surgió 
la famosa Columna Prestes, que recurrió el vasto interior brasi-
leño durante dos años en actitud de desafio al gobierno del pre- 
sidente Artur Bernardes, y qyesconsolídó definitivamente la fama. 

?) E.R. de Olivetra, As ?oreas ArmacagloPP.5- 
(1) B. 	Thomas Skidmore,Poiltitt In urazilryz.10) 



heróica de los tenientes a los ojos de la población. nos tenien-
tes eran, no hay que olvidarse de ello•, jóvenes revolucionarios 
que arriesgaban su vida, no hablemos de sus carreras militares, 
en aras de sus ideales políticos y sociales, por vagos e impre-
cisos que fueran. Un ala de los tenientes promovía de manera 
práctica, en algunas regiones, cambios sociales, sosteniendo 
concepciones casi socialistas. En Manaue y Rio Grande do Sul 
los rebeldes tomaron medidas netamente populares. Constituían 
la tendencia social del tenentismo, en contraste con la otra ala, 
la tendencia política, cuya principal preocupación era la de 
encontrar nuevas fórmulas políticas. Esta ambivalencia expli-
caría la división del tenentismo, después de 1930, cuando la 
tendencia política se aproxima a la Alianza Liberal dirigida 
por Getfilio Vargas y los políticos suleños„ mientras la tenden-
cia social se vincula a los comunistas.(1) 

4. Las Fuerzas Armadas en 1930 

En la revolución de octubre de 1930, verdadero divisor de 
aguas en la historia brasileña, el papel ‹,(3 las fuerzas armadas 
fue clave. Por un lndo,como resultado de la alianza con la opo 
sición oligárquica a la fracción dominante de Sito raulo repre-
sentada por el presidente Washington Luis, los tenientes parti-
ciparon en el episodio, y vieron coronados de éxito tantos años 
de luclla, con la victoria del movimiento revolucionario. Logra-
ron arrastrar consigo una parte del ejército -fracciones de 
regimientos, casi siempre, al mando de oficiales subalternos 
o medios. Una gran parte de las fuerzas rebeldes se componía de 
fuerzas irremalres y semi-regvlares, sobre todo Faúchas.(de 
Rio mande do Sur). 

Cuando la revolución ya tenia cerca de tres semanas y las 
tropas rebeldes subían de R.G. do Sul y bajaban de Paraiba,ele-
mentos de la alta jerarquía del ejército y de la marina organi-
zaron,en Rio de Janeiro,el primer golpe militar que derrocó a un 
presidente en la historia brasileña.(2) Una Junta Pacificadora 
depuso al presidente, asumiendo el poder sin indicar que preten-
diera entregarlo a Vargas y las fuerzas rebeldes que seguían 
su marcha hacia la Capital. La acción no fue el simple abandono 
(1) E. Carona, 22• 	•• pp. 366-9. 
(2) J.W.P. Dulles, le. cit., p. 72. 
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de una causa ya perdida: las Fuerzas Pacificadoras incluían las 
guarniciones de Rio, Estado de Rio y de Sáo Paulo, o sea el 401 
del ejército;(1) la guerra aún no había sido ganada por la A-
lianza Liberal. El jefe del estado rayor de estas fuerzas era 
el coronel Bertoldo Ylinger, exponente máximo de los iovens 
turcos en los arios '10. El golpe de la Junta Pacificadora 

fue el ensayo del intervencionismo de derecha en el que, al 
final de cuentas, se había transformado la ideología del no-in-
tervencionismo profesionalista que los turcos defendieran: era 
la "intervención controlodora o 'moderadora' que es llevada a 
cabo por la organización como tal, orientada por su órgano de 
cúpula, el estado-mayor:(2) Este intervencionismo moderador de 
derecha, propuesto desde 1913 por Bertoldo Klinger, ha sido i-
dentificado por J.M. de Carvalho como el resultado de la fusión 
entre la ideología del intervencionismo militar reformador de 
lós tenientes, mor un lado, con el profesionalismo basado en el 
fortalecimiento orgánico y jerárquico del ejército, defendido 
por los iovens turcos, por el otro.(3) 

El historiador T. Skidmore ha visto la imnort=cia del zolpe 
de las "fuerzas pacificadoras", que retuvieron el poder unos 10 
días antes de entregarlo a Vargas en noviembre de 1930: 

"Como en 1889, cuando la República sustituyó al Impe-
rio, en el momento critico el control fue asumido 
por la jerarquía militar y luego transferido a un 
nuevo cuadro de políticos civiles. En 1930 los co-
mandantes del Fjército y la Harina decubrieron 
que estaban en una posición que se volvería cada vez 
mas conocida en la historia brasileña futura: el 
papel de árbitro final en la política doméstica".(4) 

El golpe que derrocó a Washington Luis fue relevante tam-
bién por el hecho de incluir a la jerarquía de la marina: uno 
de los tres integrantes de la Junta Pacificadora era el almiran-
te José Isaías de Noronha. Hasta entonces, en todas las inter-
venciones militares la marina y el ejército siempre se hallaran 
en posiciones encontradas. 

EAte nuevo napel del ejército -el del árbitro final- tuvo 
su nrimera implementación práctica en el episodio de octubre 
de 1930. Pero sólo se consolidaría más tarde,en el régimen de 

J.M. e Carvalho, 92. cit., pp. 213-14. 
Ibídem, pp. 213-14. 
ranat., 
TT-Skinore, 2m. cit., p.6. "Arbitro final" no eignifica 
conductor del proceso, •actor principal. Los militares ac-
túan, pero por detrás ellos están "los civiles", une u 
otra fracción de clase dominante cuyos intereses loe mi-
litares defienden, conscientemente o no. 
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Getúlio Vargas.(1) Al final, en novi4mbre de 1930 quienes re-
sultaban victoriosos eran más bien los tenientes, una corriente 
particular dentro del ejército y no el ejército en su conjunto. 
Por eso, en los primeros años del nuevo régimen, el ejército tu-
vo problemas por el conflicto entre tenientes y oficiales supe-
riores: 

"Los próceres militares revolucionarios, de puestos 
inferiores, no les concedían ninguna importancia a 
los jefes antiguos y legalistas, quienes continualln 
ocupando los puestos superiores. Los actos de in-
disciplina eran numerosos y pUlicos".(2) 

Organizados políticamente en el Clubs 3 de outubro,.los te-
nientes presionaron a Vargas en el sentido de impedir el regreso 
de las elecciones y los políticos. Pero al tenentismo le faltaba 
la cohesión organizativa que superara la división que había en 
sus fileras entre distintas tendencias políticas.(3) El Clube 
no era suficiente. Más bien, había sido pensado como unamanera 
de canalizar las inquietudes políticas de los tenientes de los 
cuarteles hacia las instalaciones del Clube. Esto lo pensaba 
el presidente de la organización, nada menos que Pedro Aurelio 
Góis Monteiro.(4) 

Gas ronteiro, mayor del ejército antes de octubre de 1930, 
y general poco tiempo después, había sido uno de los alumnos más 
brillantes del curso del estado-mayor impartido por los france-
ses en 1921. Era ya en los 20's defensor de la reorganización 
y centralización jerárquica del ejército. Fuera escogido como 
jefe militar del movimiento de octubre de 1930. 

Este militar será en los años que siguen el principal impul-
sor de la homogenización del ejército, proceso que corre parale-
lamente a la desintegración de la corriente tenentista a partir 
ya de 1934. Es él quien elabora la ideología del nuevo inter-
vencionismo militar que se practicó por vez primera en 1930, y 
que se volverá a implementar con el golpe de estado del 10 de 
noviembre de 1937 que instaura la dictadura del Estado Novo. En 
su libro A Finalidade Política do Exército, Góis escribía: 

.D. • e arvalho, u. cit., p.233. 
N.W. Sodré, Memórias...,  p.79) 
P. Flynn, 22. cit., p.66) 

4 J.W.F. Dulles,SE. cit., p.83. 
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"Restan sólo el ejército y la marina como instituciones 
nacionales, las únicas fuerzas con este carácter, y sólo 
a la sombra de enea es que, segun nuestra capacidad de 
organización, podrán organizarse las demás fuerzas de 
la nacionalidad".(1) 

En este libro estaba la primera formulación sistemática 
del intervencionismo de loe generales, de la organización como 
un todo, en contraste con el intervencionismo de los sectores 
subalternos, que había predominado hasta 1930.(2) 

Getfilio Vargas, el político astuto en este propósito, 
como en otros, estaba unido a la jerarquía militar. Su bona-
prrtismo sólo podrá descansar en un ejercito mucho más coeso y 
centralizado que el que había en 1930.(3) La alianza con los 
dirigentes militares, aparte de significar el apoyo a estos 
militares en el terreno del fortalecimiento de las fuerzas 
armadas, fundamentalmente en la tarea de desarticular a la 
tendencia tenentista, significa la lucha contra el poder arma-
do, y por ende político, de los estados. El de Slo Paulo será 
nentwalizado y controlado como resultado de la derrota de la 

11) ¿.r. do Carvalho, on. cit.,p. 214-. (2) Loe, cit.. 
(75 B. Pausto, on. cit., PT-T13. "Bonapartismo snrgeneris" es 

el concepto utiTilado por León Trotsky para eznlicar el 
tipo de liderazgo estatal fuerte que surge en países colo-
niales y semicoloniales como171 de América Latina, debido 
al relativo equilibrio entre la burguesía de dichos paises 
(donde el capitalismo es más bien el resultado de la acción 
de los capitalistas extranjeros) y el proletariado (que en 
cambio no puede dejar de desarrollarse numéricamente, con la 
industrialización). Tiene un peso social relativamente 
débil la burguesía nativa en los países a-ttrasados que se 
industrializan. Esto hace necesaria la aparición del iloto 
supremo que, por medio de la extrema centralización adm - 
nintrativa y la intervención estatal en la economía, impone 
la realización de las tareas de construcción nacional capi-
talista. Esta aparición es tanto más necesaria cuanto la 
burguesía suele tener una fuerte dependencia respecto a 
los viejos sectores dominantes oligárquicos, rurales, y 
respecto a la burguesía imperialista. El "bonapartismo sui-
generis" tiene entonces la función de actuar como interme-
diaria entre la burguesía nativa y los sectores de clase 
mencionados, para que la industrialización no lleve a la 
asimilación completa de la burguesía nativa por sus socios 
mayores en la metrópoli, ni a su derrota a manos del pro-
letriado relativamente más desarrollado y organizado. Al 
respecto, véanse de Trotsky, Escritos sobre América, pp. 
137-8, 16e-9; Sobre la liberación nacional,p. 43; Y Resul-
tados y Perspectivas, pp. 35-38. Para elaboraciones 571n-
riores  sobre este tema, véanse R.M. Earini, "Estado y 
crisis en Brasil", Cuadernos Políticos, n. 13, julio-sept. 
1977, p. 761 U. Poulantzas, Las crisis de las dictaduras, 
p. 50; Jorge Abelardo Ramos, :asteria de la Fación Latino-
americana, p. 449, áobre Vargas y Perón y el "piloto supre-
mo". Tilman tvers, El Estado en la Periferia Capitalista, 
y Rorbert Lechner, La Crisis del Estado en América Latina, 
ofrecen complejas elaboraciones sobre la falta estructural 
de vocación hegemónica de la burguesía en paises como los 
de América Latina. 
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Revolución Constitucionalista de 1932,(1) pero en Pernambuco, 
Bahia, y sobre todo en R.G.S., la lucha por controlar a las 
policial militares duró arios. En este último estado el inter-
ventor Flores da Cunha descansaba sue ambiciones presidenciales 
parcialmente en el potencial bélico magnífico de los 6,000 
hombres de la Brigada Militar y los 20,000 provisórios.(2) 

La oposición a este tipo de fuerzas seguía siendo unánime: 
habla que lograr el control del ejército federal sobre estas 
fuerzas. Entre 1936 y 1937, Vargas y los jefes del ejército 
conseguirán quitarles a los jefes políticos estatales sus po-
doran militares. Esto era también un paso decisivo para la 
realización de los propósitos dictatoriales del nismo Getúlio 
Var2,kr, obviamente. 

::abía que luchar asimismo por la industrializneión, otro 
punto de convergencia entre Vargas y los militares. Ellos 
fueron los primeros defensores de la industrialización diri-
mida por el ratado,(3) ya en el Estado Novo. Apoyaron la 
lucha por la creación de la industria nacional del acero y del 

Consejo Nacional del Petróleo,(4) que debía orientar y supervi-

sar la prospección de yacimientos en territorio nacional. 

(1) La olip;arquía cafetalera y la burguesía y pequeña burguesía 
rwIlitrls se unieron para combatir a Vargas y el nuevo cera» 
tralismo de su régimen. la consigna era "contra la dicta-
dura" y "por la constitución", con tintes de separatismo 
Daulinta. Vargas logró impedir la adhesión a la rebelión 
por Darte de los jefes políticos de Minas Gerais y Rio 
Grande do Sul y Slo Paulo quedó militarmente aislado y 
vencido después de algunas semanas de combates. 

2 P. Flynn, 22. cit., pp. 84-6. 
3 T. Skidmore, 22. cit., p. 47. 
4 Carvalho, 22. -61t., p. 233. 
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5. Los Militares y el Estado Novo 

No es posible explicar el Estado t'ovo sin llevar en cuenta 
la actuación del ejército y las fuerza;; armadas. No se entiende 
adecuadamente tampoco el fortalecimiento y la relativa autonomía 
del aparato estatal que resultarán de los 15 años de dominio 
alnulta. Con el apoyo de las ff.aa., Vargas derrota a los ad-
versarios políticos de la provincia, representantes de las oli-
garquías sletaduais que se oponen al programa de centralización 
política y modernización administrativa. En cada estado Var-
gas impone a un interventor, el cual gobierna directamente en 
nombre del gobierno federal. Se queman las banderas de los es-
tados. Son políticamente .aplastadas las oligarquiaa,'incluso 
la del café en Sáo Paulo, aunque Vargas evita cuidadosamente 
cualquier reforma agraria (el café seguirá siendo la fuente más 
importante de divisas extranjeras, indispensables- para la im-
portación de bienes de capital para el proceso de industriali-
zación sustitutiva). La burguesía industrial aprenderá rápi-
damente a vivir y crecer bajo la égida del Estado (de cuyos 
programas de inversiones en infraestructura depende) y/o en 
asociación con el capital extranjero.(1) La pequeñabureuesía que 
no se integre a la izquierda o a la derecha es neutralizada 
gracias a la política de modernización administrativa de-Vargas; 
que le favorece. Las organizaciones políticas que representan a 
la clase obrera serán violentamente suprimidas, así como las 
sindicales, con la asimilación del movimiento obrero por el 
estado mor medio de su política trabalhista. ringunn fuerza 
social puede aspirar a imponer su particular sello de clase al 
estado. Todos los sectores están controlados. Incluso el mg-
vimiento fascista de Plinio Salgado y su Asociación Integralista 
Brasileña (AIB, imitación criolla del movimiento de Mussolini 
.y Hitler en Europa) será suprimido, tres años después de la 

(1) Por medio de entidades de clase recién-creadas, como la 
Federación de Industrias del Estado de Sáo Paulo, FIESP, 
centros y asociaciones industriales y comerciales de loa 
diferentes estados y también a nivel nacional, e igual-
mente por medio de la participación de empresarios indivi-
duales en el aparato estatal, la burguesía industrial bajo 
Vargas influenciaba y orientaba las decisiones de política 
económica en su beneficio. René Armand Dreifuse, 1964: A 
Conquista do Estado,  p. 24. 
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represión que desbarata al PCE (Partido Comunista do 7rasil, 
dirigido por el ex-teniente Luis Carlos Prestes). ¿En auien se 
apoya Vargas, sino en el ejército? 

"Victoriosa la revolución, se abre una especie de vacío 
de poder, por fuerza del desmoronamiento político de la 
burguesía del café y de la incapacidad de las demás frac-
ciones de clase para asumirlo en carácter exclusivo.(...) 
Las Fuerzas Armadas se vuelven un factor decisivo coro sos-
tén de un Estado aue adquiere mayor autonomía, comrela-
ción al conjunto de la sociedad".(1) 

Obsérvese que el Estado Novo no creó ningún partido único, 
ningún movimiento Estado Novo, como su congénere fascista en 
Europa.(2) De ahí la necesidad de que las fuerzas armadas tu-
vieran la máxima cohesión orgánica, para tener el papel de su-
porte básico del régimen estadonovista. De ahí también el te-
rrorismo de estado dirigido exactaente por las ff.aa. brasi-
leñas en este periodo: 

"Las Fuerzas Armadas fueron...comprometidas a fondo en todos 
los atentadas a la libertad, en todos los crímenes, en todas 
las violencias..Jas funciones represivas eran promovidas 
por militares y el panel de los mismos crecía en fuerza e 
importancia".(3) 
Para esto, insistimos, las ff.aa. tenían que conocer vr, 

.Jonolitismo político muy grande. Estaba muerto para siempre, 
por un lado, el intervencionismo de escalones subalternos, 
independientes o incluso en contra de la jerarquia.E1 Estado 
''ovo :Promovió toda clase de dispositivos ferales, constitucio-
nales incluso, destinados a impedir la participación politice 
de los militares. Los tenientes o bien se integraron al apa-
rato estatal varguista, d.esnués de pasar por experiencias 
fallidas de fascismo en la ArB.o en la Legiáo Revolucionária;(4) 
o bien se dispersaron después de haber integrado a la ALN 
(Alianza Liberadora Nacional, de inspiración comunista).(5) 
Se consólidaría el "intervencionismo de los generales" en un 
ejército y ff.aa. que aprenden rápidamente su panel de "árbi-
tros finales de la política". En el mismo período, como la 
otra cara de la moneda, los noliticos civiles aprenderían a 
recurrir alas ff.aa. para lograr sus objetivos.(6) 

12 B. 11111(1122O911"1%131.32. .' 	'...-14 3 N.W. Sodre, Pretoria :1ilitar... 
W ItgrErdald"'Sile.parn, Brasil, los 

militares y la politica,r1.77. 
pp. cit., pp. 266-7. 

(4) F. FIVIn, on. cit., p.70-71. Las "legiones revolucionarias", 
creadas en-Tas principales oiudalel proles en 1930-31, eran 
la versionlraeilefta db. la  "Socie a e lo de diciembre" en 
en el tiempo de la ascensión de u s Bonanarte en Francia 
Compuestas de obreros y en copec a desempleados, promovián 
la "movilización popular"oficial,con características fascistoides. 



III nacimiento de la corriente antivarsuista de las ff.aa. 

I. La opción de Vargas por los EE.UU. 

Ellactado ii_sm fue el resultado de la alianza entre Getúlio 
Vargas y la oúlTúrá del ejército, como buscamos mostrar en el 
apartado anterior. 	Para que el ejército 
pudiera cumplir su papel de sostén principal de la dictadura 
varguista, junto con la policía y el aparato de propaganda y 
censura, fue necesario la consecución de medidas que consoli-
daran la tendencia, ya presente desde la época de los Jovens  
turcos en la segunda década, hacia la cohesión orgánica, pro-
fesional, y finalmente política del mismo ejér;cito. En la Cons-
titución de 1937, eleborada por encomienda por el jurista abier-
tamente fascista Francisco Campos, se incluía una cláusula que 
permitía que, al arbitrio del Ministerio de Guerra (Defensa), 
cualquier oficial pudiese ser transferido a la reserva, en cual-
quier momento. lira el articulo 177 de la Carta Magna del '37, 
pensado por Góis Monteiro y aplicado repetidamente por Furico 
Dutra.(t) Hasta entonces no había sido posible alejar a un 
oficial en forma repentina y totalmente a discreción de la cú-
pula del ejército. Era parte de la tarea de homonpnización 
político-ideológica de ese cuerpo, como lo eran también la uti-
lización de comisiones secretas de investigación de la vida per-
sonal y de las opiniones políticas de los miembros de la ofi-
cialidad, para impedir el ingreso de un sector de ella a la 
Escola de Estado Maior -curso indispensable para alcanzar po-
siciones de mayor jerarquía dentro del ejército brasilefio.(2) 

Ahora bien, todo esto se daba en el contexto de la ascen-
sión aparentemente irresittible del fascismo, en la década de 
1930, en Europa. El fascismo, en particular la versión criolla 
de la AIB, Asociación Integralista Branner:la, había surgido 
como una ,spción muy interesante para muchos oficiales con in-
clinaciones reformistas e incluso nacionalistas, atraídos tam-
bién, no obstante, por el énfasis en la autoridad, la disciplina 
y la jerarquía 	que caracterizaba el discurso de los 4tegra-
listas.(3) El integralismo fascista llegó rápidamente a ser la 

1 N.W. Sodré, Mem8rias..., 22. cit., p.192. 
2122. cit. 
3 r.-P177111, Brazil. A Political Analysis, 22. cit. pp.72-74. 
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corriente política con el mayor número de adeptos dentro de la 
oficialidad de las ff.aa. brasileñas.(') En la cúpula del ejér-
cito, predominaba claramente lo que Socré denomina "la corrien-
te nazi del Estado Mayor", la que celebraba, entusiasmada, 
cada victoria de Hitler en Europa a parir de 1939. El mismo 
(}etulio Vargas tenía notorias simpatías hacia Alemania nazista 
y el fascismo. Como en el caso de otros países latinoamerica-
nos, por ejemplo Argentina, en parte esta» simpatías expresaban 
un nacionalismo anticolonial dirigido hacia las tradicionales 
potencias coloniales y neocoloniales, Inglaterra y Estados U-
nidos. 

Estas simpatíaa_tenían una base material muy visible. Vargas, 
apostando en la posibilidad de sacar el mejor provecho de la 
contraposición de los imperialismos rivales de Estados Unidos y 
Alemania, había estimulado un estrechamiento de las relaciones 
económicas con los alemanes, quienes se volvieron los principales 
compradores del algodón brasileño en la década de 1930.(2) Para-
lalamente, surgieron relaciones en sumo grado cordiales entre 
los oficiales brasileños y el ejército alemán. La tradicional ad-
miración de los dficiales brasileños hacia los militares alema-
nes se intensificó hacia.  fines de la década de 1'930. Esto sig-
nificaba, como corolario, la imitación de técnicas, procesos, y 
organización militares directamente calcados en los del ejérci-
to alemán, con alguna influencia, también trac'icional, del ejér-
cito francéé. Esto es importantísimo llevar en cuenta. La in-
fluencia militar imperialista en las ff.aa. brasileñas, tanto 
material y orgánicamente como ideológicamente, era la de Ale-
mania, y menor grado Francia; era casi nula la presencia de 
los EE.UU. en este ámbito.(3) 

En 1'939, cuando Hitler invadía Checoslovaquia y Polonia, e 
Inglaterra y Francia le declaraban la guerra a Italia y nema:. 
nia, Vargas proclamó la neutralidad de Brasil. En el primer 
semestre del año siguiente, después que las tropas alemanas 

11 Loc. cit. 
2 -37W.FT-Dulles, Vargas of Brasil, .2k. cit.,p.195. 
3 Sodré, en sus Memori s...t.22.cit.,pp.113-14 afirma que en 

Salvador Bahia,donde habla una gran base aérea y un puerto 
norteamericanos durante la Guerra, no habían relaciones 
ni sociales, ni culturales, y menos políticas entre loe 
militares norteamericanos allí estacionados y los militares 
brasileños, a alturas de 1942. 



conquistaron Francia, Vargas formuló un discurso, el del 11 de 
junio de 1940, en el que mostraba su simpatía con el nuevo 
orden político, resultado de la decadencia de las viejas demo-
cracias en todo el mundo. Era inexorable la marcha de los e-
jércitos del 3112, realmente: los japoneses dominaban Asia y el 
Pacifico, loe italianos tomaban Africa del Norte, y los alema-
nes hablan conquistado toda Europa; no era de extrañarse el 
entusiasmo pro-Eje de la cúpula militar en Brasil. En junio de 
1941 el Ministro de Guerra' Burico Dutra llegó a proponer, en 
una reunión ministerial, que el Brasil declarara la guerra a 
Inglaterra, cuando barcos ingleses interceptaron a un cargamento 
naval brasileño de material de artillería alemán destinado a 
Braoil.(1) 

Poro Vargas, el político astuto y el gran estadista, se ve-
rla obligado a optar por los Aliados: ' 

"Getulio, personalmente, jamás había tenido simpatía hacia 
los norteamericanos. Pero la política nacional e interna-
cional nunca se puede conducir en base a las simpatías per-
sonales. Económicamente, en las circunstancias, el Brasil 
no podía vivir sin los Estados Unidos. Alemania no era 
bastante grande para sustituirle en nuestros negocios., no 
obstante las promesas, con las perspectivas de una próxima 
victoria, hechas por el embajador alemán, permitieran vaci-
laciones.- El comercio con Europa, a través de un océano• 
repleto de submarinos y barcos de guerra, era imposible. 
¿Y si la guerra durara mucho, ya que la ayuda norteamericana 
había dado a los ingleses, franceses y otros pueblos domi-
nados aliento para la resistencia? ¿Cómo vivir hasta enton-
ces? No había otro camino sino el de concordar con los Es-
tados Unidos, no obstante estuviera infestado el gobierno 
de amigos y simpatizantes del nazi-fascismo. Había además 
la tradicional amistad, cultural y económica, con Francia e 
inglaterra..."(2) 

Fue así como el Brasil entró a la guerra, del lado nortea-
mericano. Desde enero de 1941, Vargas aceptó el establecimiento 

(1) Sodré, Mem r as slis.cit.,p. 190. 
(2) L. Basbaum, 	stória acera da República, III, pp.122-123. 
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de bases navales y aéreas en Belén, Natal, Recife y la isla 
de Fernando de Noronha. El nordeste brasileño se volvió una 
zona estratégica de fundamental importancia en la preparación 
norteamericana para entrar a la guerra: la región constituía el 
trampolín natural hacia Africa y el Mediterráneo. Dentro de 
muy poco tiempo, se realizó una verdadera ocupación militar del 
moraste brasileño, por parte de loe Estados Unidos. Entre la 
Base Aérea de Natal y la Base Naval en Recife, donde también 
tenía su sede el Comando del Atlántico Sur de las ff.aa. nortea-
mericanas, estaban estacionados más de 20,000 militares nortes-
mericanos.(1) 

Con el ataque japonés a Pearl Rarbour en diciembre de 1941, 
Vargas rompió relaciones diplomáticas con Alemania y loe pode-
res del Eje, muy a pesar de loe simpatizantes proalemanes den-
tro del gobierno y la cúpula del ejército, que seguían en el 
poder. Como consecuencia, loe submarinos alemanes empezaron a 
atacar la navegación el el litoral brasileño, desde enero de 
1942. Un total de 37 barcos brasileños fueron al fondo del mar, 
perdiéndose más de 1000 vidas, en el espacio de pocos meses.(2) 
Vargas hizo entonces, después de manifestaciones populares en 
contra de loe alemanes, la declaración de guerra a los poderes 
del Eje. 

La opción de Brasil por los Estados Unidos en la Guerra iba 
a tener profundas consecuencias históricas para el país. Vargas 
se daba cuenta de ello.(5) La colaboración con el esfuerzo bé-
lico norteamericano que seria iniciado próximamente, Vargas la 
hacia condicional: los EE.UU. deberían comprometerse: a) a ar-
mar al ejército brasileño, en un primer momento a titulo de for-
talecer la capacidad defensiva de las ff.aa. brasileñas en el 
área estrátegica del nordeste, la cual por cierto era considera- 
da la via más probable de un ataque del Eje a los EE.UU. 	Esto 
era con lo que Vargas quería ganar a los militares profaecistas 
que veían con desánimo la perspectiva de colaboración con los 
norteamericanos: armas nuevas y abundantesr b) a proporcionar 
los créditos y la asistencia necesaria para la construcción de la 

1 Mariscal Floriano de Lima Brayner, A Verdade Sobre a FRB,p.35.  
2 L. Basbaum, 92.cit., pp. 124-125. 
3 P. Flynn, 22, dr, pp. 108-110. 



primera planta siderúrgica brasileña, un paso decisivo en la di- 
rección de la industrialización del país. 

Era una opción histórica muy clara a favor del imperialismo 
norteamericano, en primer lugar en el terreno militar, y en 
segundo lugar en el campo económico. Ya en 1942 Vargas optaba 
conscientemente por la apertura :.de la economía nacional al ca-
pital extranjero, norteamericano, tres años antes que los jefes 
militares, e incluso antes de- que los Aliados hubiesen asegurado 
la victoria sobre el Bje.(1) Como veremos más adelante, el 
dictador empezó a hacer incluso los ajustes políticos necesarios 
para que la corriente de capital norteamericano no llevara a la 
desaparición de la burguesía y el estado nacional brasileños.(2) 

2. La FEB (FORCA EXPEDICIONARIA BRASILEIRA) 

La nueva dependencia militar latinoamericana con relación 
a los EE.W.(3) empezó en Brasil, es evidente. Y fue así gracias 
a la FEB, por medio de la cual el Brasil participó activamente, 
si bien en un nivel modestísimo, en la lucha armada contra el 
Eje. Alfred Stepan captó la importancia do este factor en el 
nilitarismo brasileño: 

"El resultado de esta participación fue una integra-
ción sin paralelos, en el resto de América Latina del 
material, organización procedimientos y tácticas bra-
sileños con los Estados Unidos".(4) 

Los norteamericanos estaban satisfechos con la colaboración 
brasileña en forma de las bases navales y aéreas del nordeste. 
La idea de enviar tropas de combate a Europa fue más bien de 
los brasileños, de Vargas y los jefes militares estadonovistas. 
Es probable que haya sido propuesto por ellos en el afán de con-
seguir el reequipamiento material de las ff.aa. que EE.UU. pro-
metía realizar, pero que en verdad no ocurría: las victorias de 
los Aliados en Africa del Norte contra el ejército alemán y los 
italianos hacia, ya en 1942, poco probable un ataque del Eje a 
las posiciones estratégicas en Brasil. Lae prioridades de la 
industria bélica norteamericana, por otro lado, eran las necesi- 
(1) 22. cit. 
2 Ibídem. 
3 =Timo Boila, Los militares y la política en México,p.36. 
4 Qtepan, ep.cit.,p.155 El subrayada eu nuestr Brasil  fue Brasl fue el 

unioo pair Irtinoamericano que envió tropas de combate a 
Europa en la II Guerra. 
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dadas en el "teatro de operaciones" 	Europa y Asia, donde ha-
bla combate. La participación brasreña en el escenario bélico 
significaba el armamento renovado de las ff.aa. brasileñas. Como 
parte de los acuerdos entre Washington y Rio de Janeiro, quedó 
estipulado, ya en 1943,  que las fuerzas brasileñas, al regresar 
de Europa, conservarían "todo el material de su dotación orgáni-
ca, en buenas condiciones, o lo recibirían en Brasil, enviado 
dixectamente."(1) 

Obviamente, la participación brasileña no seria decisiv¿..E1 
comando norteamericano, después de algunas objeciones, aceptó 
la idea, probablemente por el efecto propagandístico y sicológi-
co positivo que tendría la participación de tropas de una nación 
latinoamericana. 

"El Brasil debla, en principio, mobilizar un ejército 
de tres Divisiones de Infantería constituyendo un 
Cuerpo Expedicionario, organizado, instruido y coman-
dado rigurosamente según los modelos de organización 
norteamericana. No era una nación que entrara en 
guerra; era un refuerzo lanzado en la hoguera de la 
batalla, integrándose a las fuerzas norteamericanas. 
Colocábamosnos, deliberadamente, bajo la tutela de 
la Gran Nación del Norte".(2) 

A partir de 1943 se inició toda una enorme labor de traduc-
ción de materiales de organización militar norteamericana: has-
ta entonces los manuales y reseñas militares eran traducidos 
del alemán o del francés. Se enviaron inmediatamente oficiales 
a EE.UU. Alrededor de 70 oficiales, desde generales a mayores, 
hicieron cursos intensivos de estado-mayor en los centros mili-
tares como Fort Leavenworth, permaneciendo aproximadamente 12 
semanas, incluyendo una semana final de visitas a las principa- 
les ciudades norteamericanas.(3) Es 'posible afirmar Que fue a-
qui, en el momento de estos viajes a, EE.UU., cuando empezó la 
cooptación de los militares' brasileños a la perspectiva político-
ideológica del capitalismo norteamericanó.(4) 
(1) Gral. E. Leitáo de Carvalho, A Servio() do Brasil na Segunda 

Guerra Mundial, p. 23. 
(2) Illoriano de -Lima Brayner, 21. cit., p. 23. Brayner fue el 

jefe del Estado Mayor de la Fffir:- 
(3) E. LeitIo de Carvalho, 2E. 211., pp. 358-362; Brayner, 2E. 

cit., p. 54. 
(4) nnpan explica que estas visitas tuvieron el efecto de pre-

disponer a los oficiales brasileños, impresionados con los 
enormea adelantos técnicos del país norteño, a tomar una 
actitud favorable con relación al capital extranjero.Z. 
cit., pp. 286-87. 
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Fue en función de la necesidad de preparar a las tropas 

brasileñas para el enfrentamiento bélico con el Eje que se pro-
cesó la. transformación total de las ff.aa. brasileñas: 

"De repente, todo se transformaría, pasando los cuadros 
a oir la palabra de nuevos instructores, a regirse por 
nueva doctrina, y a manejar nuevos materiales. No 
se trataba, por lo tanto, de un simple reexamen de la 
enseñanza; sino del estudio completo de nuevas técni-
cas y procesos, que pretendían transformar un viejo 
instrumento en otro de características enteramente di-
versas, y no seria en pocos meses el milagro que se 
produciria".(1) 

El testimonio del mismo militar que acabamos de citar es 
elocuente en lo que toca a la adopción de toda una nueva doctri-
na e ideología militar por parte de la oficialidad brasileña a 
partir del '43. 

"...Cada oficial o graduado traía sus convicciones, 
su bagaje cultural, sus hábitos, sus maneras de rea-
lizar las cosas, de manera que no fue sencillo dese 
hacerse de esta base, en aras de otra enteramente 
numva".(2) 

La movilización de 100,000 hombres, propuesta en 1943, re-
sultó irrealizable para la dictadura varguista. Sólo una peque-
ña minoría de los hombree que se presentaban a la inspección de 
salud lograban ser aprobados, dados los criterios norteamerica-
nos que se utilizaban, y dada también el deplorable estado f i-
rico de la mayoría de los trabajadores brasileños, entonces y 
hoy día también. A duras penas se logró organizar una sola divi-
sión, la que reunió a 25,000 hombres, los que fueron transporta-
dos a Italia por barcos norteamericanos en cinco escalones, en-
tre fines de 1944 e inicios de 1945. Las tropas brasileñas com-
batisron en el norte de Italia contra las tropas alemanas, en 
Monte Castello y Cnstelnuevo, integradas a las tropas norteame-
ricanas bajo el mando del general Mark Clark. Después de meses 
y después de perder a centenas de soldados muertos, los brasile- 

(1) Ten. Cel. Manan Thomaz Caetello Graneo, O Brasil na II Grande 
Gueir , p. 128. 

(21 ,as e lo Branco, Ibidem.p.  147. 



flos ganaron esos pueblos. Luego tomaron el pueblo de Montese, 
al costo de 466 bajas. A seguir persiguieron a los alemanes, y 
el comandante de la fuerza brasileña, el gral. MancareLhas de 
Mornia, tuvo el honor de recibir la rendición inoondicional de 
una división del ejército alemán. Fue la primera división alema-
na que se rendía en Italia. De loe 25 mil integrantes de la FEB, 
15 mil participaron en los combates, con 451 muertos y aproxima-
damente 2,000 heridos en combate.(1) 

La experiencia de la FEB fue decisiva para la conformación 
de un grupo de oficiales pronorteamericanoe, favorables a las 
inversiones extranjeraa,(2) y, luego, anticomunistas. El proceso 
de cooptación del selecto gruro de oficiales, iniciado en los 
cursos intensivos en EE.UU. en el verano de 1943, fue completado 
en el contacto cotidiano con los oficiales norteamericanos en 
Italia. Ilustrativo es el caso del Jefe de Operaciones del esta-
do-mayor de la FEB, el coronel Humberto de Alencar Castelo Branco, 
futuro general-presidente del Brasil en 1964. 

Castelo'Branco se hizo amigo intimo del mayor Vernon W-U.ters, 
oficial norteamericano encargado de los vínculos entre oficiales 
brasileños y norteamericanos. Walters hablaba muy bien el por-
tugués. Conició a Castelo Branco luego en Fort Leavenworth, 
Kansas, y en Italia los dos quedaron alojados en el mismo piso 
de un hotel donde la FEB instalara su cuartel-general, en el 
pueblo de Poriete-Terme. Serian amigos toda sus vidae.(3) 
Ahora bien, Vernon Walters fue agregado militar en la Embajada nor-
teamericana en Rio a la hora del golpe militar que llevó a Cas-
telo Branco a la presidencia. Era el hombre de la CIA en Brasil, 
y tuvo probablemente un importante papel en el golpe.(4) 

(1) Dulles, Vargas of Brazil,  2.2. cit.,pp. 244-245. Obsérvese que 
mientras la marina ornsildEá jugo un papel prácticamente nulo, 
la Fuerza Aérea Brasileña (FAB) participó con más de 400 
hombres en Italia, loa cuales se entrenaron primero en Pana-
má y EE.UU. En Italia participaron como miembros del Yirst 
Pursuit  Group integrado al United States 350th Fighter Group. 

2 Anónimo, La violence militaire au Bree i], pp. 20-21. 
3 Luis Viana Filho, O nverno Castelo Brancq,pp.54-35. 
4 Walters llegó a ser Vice-Director de la CIA en 1972. David 

Wise y T.B. Rosa, The Invisible Government, p. 186. 
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Este tipo de contacto personal con importante 
brasileños no puede haber sido excepcional, casco alslados. 
Pero no era sólo por cooptación individual como el proceso neo-
militarista brasileño recibió su impulso inicial por parte del 
imperialismo.' Obviamente, el hecho de la repentina pero sis-
temática tranoformaci6n técnica, organizativa y material de las 
ff.aa. brasileñas en función de la Guerra permitió que, de mane-
ra natural y lógica, el Brasil se incorporara a los programas 
de asistencia militar que MI encargarían, a seguir, de efectuar 
la nueva dependencias  militar  latinoamericana, que ya hemos men-
cionado. 

3.1,a UDN: componiente civil del militatamo braeilefia 

El trabalhismo varguista: nacionalismo nooulteta 

¿k;a1.1 fue el sentido profundo del aire a la 	Cf 
lftrgae en 1945? Bota pregunta hay qur; contestarla 

poi' ^r entender la política nacicnal brazileña del periodo 
que nos interesa -1945 a 1964- y, dentro de ella, para comprender 
e7 papel de la UDN en el militarismo cine culmina con el golpe 
:i el 1 de abril contra Goulart. 

El "bonapartismo sui-generis" de que hablaba Trotsky es ne-
ceraria para que el inareso arrollador del capital extranjero no 
sialnifiqae la desaparición pura y simple de la burguesía nacional 
y del estado nacional.(1) Getúlio Vargas, después de 15 años 
en el poder, para 1945 había estimulado la conformación de una 
burguesía nacional, nativa, o burguesía interior, como se quiera 
norbrarla. Es cierto que ya existía antes de 1930 un sector in-
dustrial incipiente pero apreciable en Sao Paulo, pero había 
sido política e ideológicamente nulo, totalmente subordinado a 
la gran 1:urgueeia agraria,(2) la fracción hegemónica en el bloque 
en el poder, fracción subordinada a su vez al capitalismo inter-
nacional. Pero la presencia del piloto supremo, Vargas, y su 
política favorable a la industrialización (si bien que no la 
sistematizare. sino hacia fines de la cuarta década) . combinados 

(1) Véase Ruy Mauro Marini, "Estado y crisis en Brasil",p.a.cit., 
p.77 y Cardoso y Faletto, "Estado y proceso político ella—
AmésIga Latina¡ Revista Mexicana da Sociología, núm. 2/77, 

(2) Vlase auvrl.  pp. 20-21. 



42 

con los estímulos económicos naturales a la sustitución de imnor-
tacionea en todo el periodo 1930-1945 kla Gran Depresión y la II 
Guerra), hablan tenido para ese último :vilo como resultado una 
burguesía nativa que crecía bajo la égida del Estado. Este, por 
otro lado, se había fortalecido enormemente bajo el régimen var-
guista, por medio de la centralización política y administrativa. 

Como dijimos arriba, la opción pronorteamericana de 1942 
era al mismo tiempo la opción por el capital norteamericano. La 
industria norteamericana era la que, casi sola, producía las ar-
mas que usaron los distintos ejércitos Aliados en la victoria 
contra el Eje. Vargas preveía la expansión económica nortea-
mericana de posguerra, y, por otro lado, quería contar con la 
participación de la mayor potencia industrial de la tierra para 
avanzar la industrialización del Brasil a etapas de producción 
nacional de bienes de consumo duradero y de bienes de capital. 
Era por lo tanto inevitable, desde el punto de vista burgués de 
Vargas, la llegada de cantidades masivas de capital extranjero, 
cuando terminase la guerra. 

Desde 1942, Vargas empezó a preparar las condiciones para 
que el flujo de este capital no produjera consecuencia políticas 
desastrosas, para el Estado y la burguesía. Desde ese ario es 
lanzada la política del trabalhismo, dirigida por el nuevo ti-
nistro del Trabajo, Alexandre Marcondes Filho.(1) 

Se trataba de aprovechar el potencial político de los tra-
bajadores organizados dentro de la estructura sindical corpora-
tivista del Estado Eevo.(2) Previendo la victoria de "la demo-
cracia" sobre el totalitarismo fascista en Europa -el ingreso 
del capital extranjero a Brasil por eso se asociaría al reclamo 
del regreso a la democracia parlamentaria- Vargas y ?arcondes 
Filho empezaron a trabajar para traducir el control total del 
régimen sobre la clase obrera en capacidad dor:movilización po-
pular a favor del Estado. Finalmente se corregiría la notable 

P. Plynn, 22. cit" pp.110-116. 
Según la legisTnion laboral del Estado invo, vigente aún hoy, 
los sindicatos reciben sus fondos directamente del ministerio 
del Trabajo, que deduce, en la fuente, automáticamente, un 
día do salario por ario de cada trabajador: el innuezto 2122(112z1, 
El ministerio tiene también el derecho de intervenir 

l

ui?r dirlcción slnlical cambludIdgla sor lirigentel dl su 
re erenc A. nl re eisu .mo, el c arrIsmo sinálca , _os bu-
ocratas sindical 	por el minIsterio..cemn etnn el 
control estatal sor la c ase 'Durara organizaaa. 

1 
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ausencia de .un movimiento o partaaa varguista. Tendr!o. inicio 
la época delpopulismo(1) que predominó en la política nacio-
nal hasta 1964, y que seria el "enemigo rulmero uno" do la UDY. 

Entre 1942 y 1945 Vargas construyó pacientemente el traba-
'himno, promoviendo por decretos la unificación de toda la 
legislacibn laboral y social de los últimos anos en un sólo 
código laboral, apelando cada vez más en sus discursos, a los 
trabajadores, y construyendo, ahora si, su imagen de "padre 
de los pobres". El discurso que entonces lanzo estaba perneado 
de la ambigüedad ideológica policlasista típica del populismo; 
los "trabajadores", los "agricultores", los "productores", tan-
to capitalistas cono obreros, tanto campesinos y asalariados 
agrícolas como empresarios rurales, eran el tema de Vargas. No 
obstante, la política que se inauguraba era la de incorpora-
ción de la clase obrera a la política nacional. 

?ta oposición antivarguista 
Laca() vino la oposición de los sectores burgueses y pequeño 

burgueses que eran enemigos de Vargas desde los anos 30's, lor 
rer-Lnescentes de los "constitucionalistas liberales" que antes 
y -'esrítv5s de la instauración del Estado róvo denunciaron. a Var-
gr er)mo dictador. Armando de Sales, máximo dirigente de es-
ta cerriente, exiliado en Portugal, desde 1939 no cesó de lla-
mar a los militares a que intervinieran para derrocar a Vargas 
y restaurar la democracia. 2) La corriente intensamente mati-
comanista del '35, no tardó en establecer una identificación 
con esta corriente civil golpista, que tendría• un papel tan im-
portante de ahí en adelante, dentro de la UDN. 

Y el grueso de la oficialidad de la YEB, que empezó a re-
gresar de Europa en el segundo semestre de 1945, como era natu-
ral, no habían convertido en opositores del régimen del Estado 
nvo.(3) En la fuerza aérea del nordeste y en loa cuarteles del 
sar. do Brasil también existían para 1945 oficiales descontentos.(4) 

(1) "aorilistaff es el término usado por muchos estudiosos de la 
realidad latinoamericana para referirse a aquellos regíme-
nes y partidos burgueses que, con aparento independencia 
respecto a las clases, movilizan las masas trabajadores, 
con an discurso nacionalista y popular, pese a los temores 
de la burl:uesia. flediante esta polifica, los gobiernos 
"populistas" logran: a) mediatizar, controlar y finalmente 
encauzar en beneficio propio al movimiento obrero; b)por 
modio del mismo, imponer a las fracciones dominantes oligár-
vidas algunas reformas políticas y administrativas bási-
cas; y, c) también con la movilización no ular, garantizar 
un grado mínimo de "independencia nacion ' rente al enor-
me poderío económico y político de la burguesía imperialis-
ta. Son precisamente esas las tres clases y fracciones de 
clanes sociales de las que hablamos en la nota de la p. 29 
sobre el "bonapartismo sui-generis"; César Guimaraes, en 
Bonaaartism : The Authoritarian Reaime in rarx's Political 
:11252r:L., p. 67, da algunas ideas so'bre la conexión entro bo-
napattismo y "populismo". De todas formas, seguiremos usan-
do este último termino, a falta de otro, para el fenómeno 
referido. 

(2) Ronald M. Sohneider, The Political System of Brazil, p.50. 

1(1 
 Skidnore, Politice in Brazil, 22. cit., p. 48. 
7lynn, 22.. cit., p. 116. 
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La oposición antivarguista creció mucho durante el -giro a 
la izquierda del viejo dictador en ese segundo semontre, maxime 
después de que en junio Vargas anunció el decreto de le; 
trust, mediante el cual se creaba una comisión encargada de ex-
propiar a cualquier empresa cuyos negocios contradijeran al "in-
terés de la nación" Era una ley antimonopolista, que hablaba 
explícitamente de "las empreaes nacionales o extranjeras consa-
bidamente vinculadas a los "trusts"' o los "carteles ".(1) Se 
trataba de una medida 'concordante con la orientación de Vargas 
que hemos señalado: promovía medidas legales que sirvieran de 
amortiguadores, de colchones, contra el impacto de las inver-
siones extranjeras. 

Para colmo, Vargas, pese a haber declarado que no era can-
didato a Presidente en las elecciones, programadas para diciem-
bre de 1945, empezó a psrmitir, e incluso fomentar indirecta-
mente, a 12 caalpana del sueremismg.  "Constituyente con Get'llio" 
se volvió la ecnzirna (901 PTD -Partido Trabalhista rrasileiro-
y también del PCB -partide Comunista do 1=11. Vare.es alimen-
taba la esperanza 1(:? entinuar en el poder, y era la acusacie'n 
que entonaban cada vez m,?:,1 insistentemente los udenistas.  Los 
queremistas -con la participación activa y personal de Luiz 
Carlos Prestes, tan pronto como Vargas hubiese promovido la 
ley de amnistía ese mismo año- hacían mítines de masas en Rio 
de Janeiro; eran movilizaciones populares que tuvieron el efec-
to de espantar a los políticos y militares antivarguistas. 
Como será el caso en todo el periodo que nos interesa, estos 
sectores creían sinceramente en el potencial revolucionario de 
los movimientos de masa promovidos por el populismo de Vargae.(3) 
Además, se estaba en vísperas de la Gu a Fria. Muchos ofi-
ciales que regresaban de Europa esta an convencidos de que esa 
inminente una guerra entre EE.UU. y la URSS.(4) Habla que 
combatir al peligro comunista, como también era consigna de 
los udenistar.(5) 

Es en 1945, como reacción al giro a la izquierda de Vargas 
que estamos describiendo, miau» se forja la unidad UDN, milita-
res anticomunistas e intereses imperialistas norteamericanos.(6) 

(1) Skidmore, oº. oit., p.51. 
(2) "Queremos a GeTriow y "Constituyente con Getalio se vol-

vieron las consigna/ya el PTB y,  del PC). también.. El gire s 
la izquierda de Vargas, con el lanzamiento de su populismo, 
le valió al dictador los ataques de la burguesía vinculada 
al imperialismol lee pareció lógico al PCB que había que 
apoyarlo, en contra de esa burguesía. Más adelante, pp. 76-
77, explicamos esta politica del partido de Prestes. 

(3) Flynn, 	SlIe. Pe 123. 	(5) Skidmors, 22.11±.7 p.60. 
(4) Bliéeer-Rizzo de Oliveira,,kg Fumas (6) Flynn, lag. dIV:, 

ArmadassPolltica e Ideolosíano IBraeljt,  p. 22. 
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Esta unidad tendrá un papel clave en todo el parlco 1945-1964. 

La base de clase de la UDN 

La Uniao Democrática Nocional se formó en marxo de 1945 en 
Sle Paulo, por iniciativa de un grupo de intelectuales de iz-
quierda antivarguistas antes de la política de Prestes de apoyo 
a Vargas y los eueremistas.(1) En poco tiempo predominaría den- 
tro del nuevo partido la corriente "constitucionalista liberal" 

de Armando de Sales, defensores pequefloburgueses de la "democra-
cia"; detrás de ellos, la verdadera base social endeniata: la 
nueva burguesía industrial y financiera que no se acomodaba con 
el estado varguista, sino que buscaba asociarse al proyecto del 
capitalismo norteamericano en expansión. En agosto, la UDN se 
definía frente a la política nacionalieta de Vargas en la econo 
mía: 

"Hay que recurrir al capital extranjero, tan necesario 
para el aprovechamiento do n'_,? s`.-- 	re7er7ns inezplo- 
tadas, dando un tratamieri.o en,uitative y rlena liber- 
tad para la calidad de los interesen hacia el exterior". (2) 

La UDN incluía también, en las rrandes ciudades, a sectores 
burgueses del gran eomercio y de loT :r,edio'l de comunicaci5r. 
masiva como radio, prensa, etcétera. 7n el cempo, a nivel lo-
en y racional, era adenieJal el weigue o el Trups no vinculado 

ln rituanao estatal, a la relquina electoral gubernamental. 
de estos sectores dominantes, la UDE agrupaba a muchos 

elerortos proresicwistas -médicos, abogados, ingenieros, etcétera-
y u lota asalariados .chite collar del sector privado, atraídos por 
n1 dIr!cnrso udenista  sobre las libertades democráticas, de la 6-
tic y la eficiencia gubernamentales, contra la corrupción'y el 
neleeuismo, etcétera. 

Pero la verdadera base de clase de la UDN era la posición 
de recelo y desconfianza hacia el movimiento obrero, que el 
trabalhiamo  recién lanzado prometía fortalecer. La UDN temía 
a los de abajo, y se opondría siempre a la ampliación de la par- 
ticipación popular en la politica.(3) Para efectos de nuestro 

(1) Basbaum, 22.cit.,p.135. 
(2) Oscar Vargasnronda, Geopolítica. poder militar _y desarrollo 

9conómico en Brasil,  p. 47. 
(3) Plyna, 22. ci., P.  118. 
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estudio lo que importa señalar, estallecida ya la defenea 
eterna del capital extranjero, es la relación entre el udenismo 
y el ala golpista de la oficialidad dk,  las ff.aa. 

La UDN tendrá un papel importante en el proceso militaris-
ta que desemboca en el '64 justamente r.or su misma incapacidad 
política, en el sentido electoral. La UD/: siempre perdía las 
elecciones; nunca podía con la máquina electoral varguista. 
Por eso, en última instancia, es que la nueva fracción hege-
mónica internacional de la burguesía tendrá que forjar un :.aevo 
partido, el "partido" militar,este sí capaz de derrotar al 
populismo varguista.(1) 

El golpe de 1945  
La alianza udenista con los militares empieza, para efectos 

prácticos, enelITTIEZ1945. con el golpe que derroca a Getfilio 
Vargas, el 29 de octubre. Al igual que en 1954 y en 1964, esa 
alianza será decisiva para la caída del presidente.(2) 

El golpe de 1945 inaugura el periodo democrático que ter-
mina en 1964, lo cual dice mucho acerca del tipo de "democracia" 
que caracterizó al mencionado periodo. El significado de la 
primera caída de Vargas manu militari reside en dos aspectos. 
Primero, las típicas características de golpe blanco que se 
ensayan, prácticamente, en este movimiento militar. 3ajo la 
dirección del mismo ministro de Guerra, Góis Uonteiro, y con 
el pretexto de un cambio en la dirección de la policía del 
Distrito Federal, aunque no sin trabajar para asegurar de an-
temano la aquiescencia de sectores claves de la oficialidad de 
las distintas armas, se organiza un golpe incruento,  sin un 
solo tiro. Basta movilizar algunas tropas en Rio de Janeiro, 
tomar militarmente las instalaciones claves de las comunicacio-
nes y los transportes de la ciudad, enviar algunos tanques al 
ministerio de Guerra y al palacio presidencial, y esperar.(3) 
En 1945, como en 1954 y en 
(1) Acerca del partido militar, véanse: Hugo Zemelman, "Los 

regímenes militares en América Latina,¿problema coyun-
tural?", pp. 835, 849; Marcos Kaplan, "El Leviatán Crio-
llo: estatismo y sociedad en la América Latina contemporá-
nea" p. 909. y Atilio Borón, "El fascismo como categoría 
histórica: en torno al problema de las dictaduras en Amé-
rica Latina",op. cit.,pp. 518-519. Como exr'ica Borón, los 
militares conTórmEEun "partido" justamente porque suprimen 
a los verdaderos partidos políticos. "De ahí, dice, la 
militarización del Estado: el surgimiento de una clase po-
lítica reclutada entre loe mandos de la burocracia armada 
en reemplazo de los viejos representantes orgánicos de las 
clases dominantes..." 

(2) Schneider,,22.cit.,p.64. (3)Dulles,Vargas of Brazi1,2n.cit.,p.272. 



47 

1964, Vargas no moviliza a las masas eueremistas para enfrentar 
al golpe.(1) El gobierno populista queda sin apoyo popular con-
tra el ejército. Es la condición necesaria, si bien no suficiente, 
para que funcione el Felpe blanco, la táctica de lograr un cambio 
de gobierno por medio de la simple presentación de una cantidad 
mayor de tropas y de tanques, en un momento dado, respecto a las 
fuerzas de las que dispone el gobierno que se quiere derrocar, 
de tal forma que las segundas, vista la inferioridad numérica 
teórica frente a las primeras, desisten de toda resistencia, an-
tes de combatir.(2) Legalistas y golpistas no llegan nunca a 
intercambiar tiros. Se desmorona, simplemente, el disrositivo 
militar del ejecutivo. 

En segundo lugar, es significativa la presencia del gral. 
Oscar Cordeiro de Parias entre los organizadores del golpe.Cor-
deiro, ex-teniente, recién regresado de Europa (donde integró 
el estado mayor de la FEB junto con Castel Drene° y otros),será 
en todos los golpes militares del período, incluyendo el de 
1964, uno de los máximos conspiradores golpistas; además, será 
el organizador y primer comandante de la Escuela Superior de 
guerra, ESG, en 1949. Y. no es el único jefe golpista que daí.á 
la continuidad de nombres que existe entre 1945 y 1964: están 
Eduardo Gomes, Juarez Távora, Canrobert Pereira da Costa,(3) 
y otros. Y está también , aun sin recibir mucho destaque toda-
vía en los eventos, el joven periodista udenista Carlos Lacerda, 
quien hace su debut como anticomunista en 1945.(4) 

Carlos Lacerda fue una figura clave en todos los momentos 
del proceso militarista, incluso en el golpe del '64. Lacerda, 
estudiante comunista en su juventud, expulsado de la Facultad 
de Derecho en 1935 por la policía politica de Vargas, se volvió 
periodista muy conocido durante los últimos anos del Estado Navo. 
En 1945 entró a la política del lado de Eduardo Gomes y la UDN. 
Era furibundo anticomunista y antivarguista. Brillante orador 
y escritor, ganó destaque nacional en los primeros arios de la 
década de los '50's, por su incansable campafia de calumnias y 
(1) Flynn, 22• Alt., p. 122; Skidmore, 22. 9.11•$ P. 137. Al final 

de cuera-ler-la viejo político era miembro de la clase bur-
guesa, al igual que sus opositores; era amigo personal de 
muchos de ellos. 

(2) Sodr6, Fintória Militar do Brasil, 22. cit., p. 352. 
(3) Glauco Carneiro„ História das Revoluc5e7Trasileirae, II, 

p. 463. 
(4) Bodrio, ~tártago.**  212. 211., p. 258. 
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diatribas contra el presidente Vargas, campana que culminó exi-
tosamente con el golpe militar del 24 de agosto y el suicidio 
del presidente. En 1955 participó en el abortado golpe de no-
viembre contra la toma de posesión de Kubitschek y Goulart, pre-
sidente y vice-presidente electos, pasando el ano siguiente en 
el exilio en Portugal y Estados Unidos. Elegido diputado fede-
ral en 1954 y 1958 por la UDN, fue gobernador del estado de 
Guanabara (la ex-capital, Rio di3 Janeiro) en 1960. En 1961 de-
rrocó casi solo al presidente Janio Quadros, y fue el adver-
sario público más importante del presidente Goulart. Después 
del golpe que derrocó a éste, Lacerda, dirigente máximo de la 
UDN, tuvo fuerte apoyo entre e-rupos militares para ser presiden-
te. En todo el periodo que estamos estudiando, hasta 1964, fue 
coeupiredor golpista, estrechamente vinculado con sectores de la 
oficialidad, sobretodo de la FAB . Veremos en el próxiMo apar-
tado las proposiciones dictatoriales militaristas que eleboró 
ya en 1952, doce anoe antes de que el golpe7el 1 de abril las 
hiciera realidad. 

La continuidad del varpuismo: PSD,PTB y PCB 

El golpe del 29 de octubre derrocó a Vergas, pero no al var-
guísmo. En las elecciones que se realizaron semanas después, el 
viejo político lo demostró fehacientemente. Ganó la presidencia 
el gral. Eurico Dutra, escogido por Vargas mesec antes como can-
didato por el Partido Social Democrático, PSD, y con el apoyo 
eel Partido Trabelhista 2rasileiro, PTB. Dutra venció amplia-
mente al hrigadeiro  (general de la fuerza aérea) Pduardo Gomas, 
eendideto de la UDN. 

El PSD agrupaba a los dirigentes políticos gobernistas de 
los estados, la situacaq en los estados, incluyendo a los repre-
sentantes políticos de los sectores dominantes agrarios -los 
coronéis- que apoyaban y eran apoyados por el gobierno. In-
cluía además los sectores altos y medios de la burocracia, de 
loe aparatos de las administraciones federales y estatales, el 
funcionarismo más humilde, etcétera. Y, finalmente, agrupaba 
en su seno a los nuevos sectores burgueses nacionales que se i-
dentificaban con el varguismo por su proyecto de desarrollo.na-
cional, por favorecer la intervención del Estado en la economía. 
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Era la burguesía que había crecido durtnte el Estado nvo.(1) 

El PTB era el resultado lógico de 3.1 labor de los tres años 
anteriores. Era creación personal de Vtrgas, más que el PSD. A 
parte de elementos empresariales más nacionalistas o más directa-
mente comprometidos con Vargas que los qvus afluían al PSD,(2)el 
PTB agrupaba a los trabajadores organizados en los sindicatos 
controlados por el Estado. 

El PSD .era el partido varguista burgués; el PTB era el par-
tido varguista popular. Este esquema partidario bipolar era la 
base de la política de conciliación de clases con la que Getúlio 
esperaba poder neutralizar políticamente el ímpetu del capital 
extranjero, principalmente norteamericano. 

Como parte del giro a la izquierda del '45, Vargas había le-
galizado al proscrito Partido Comunista claBrasq, reestable-
ciendo las relaciones diplomáticas con la URSS. Luiz Carlos Pres-
tes, el "Caballero de la Esperanza", de los años '20's, salió 
de la prisión donde pasara los últimos nueve años de su vida, 
para apoyar a Getúlio en la campaña oueremista. Esta política 
obedecía a la orientación soviética tipo frente-popular de apoyo 
a los gobiernos contrarios al fascismo en la Guerra, y en parte 
a la de apoyar a los gobiernos democráticos que en la posguerra 
oe propusieran la manutención de las relaciones diplomáticas con 
la URSS, en un momento en que se ensayaba la Guerra Fría. 

En 1945, como de nuevo en 1964, el estalinismo brasileño 
fue cómplice de Vargas y los demás dirigentes populistas en el 
abandono de las masas obreras y populares a la hora del golpe. 
militar. Era la vieja política de colaboración de clases: los 
obreros debían confiar en Getúlio; Prestes aparecía públicamente 
al lado de Vargas en los mítines oueremistal, como en 1964 los 
dirigentes.  sindicales del partido de Prestes aparecerán al lado 
de Jóiio Goulart en los últimos mítines antes del golpe del 12 
de abril. Se inauguraba la alianza del PCB y el PTB que, con 
una interrupción entre 1947 y 1954, duraría hasta 1964. 

(1) Skidmore, sa. lit., p. 56. 
(21 Basbaum, 22. 	p. 134. 
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Esto no impidió, sin embargo, un enorme crecimiento del par-
tido de Prestes. El candidato del PO en las elecciones presi-
denciales que dieron la victoria a Dutra, un ingeniero prez:re-
sista desconocido llamado Ióddo Fiuza, ganó nada wenos que el 
10% de la votación nacional. El PCB obtuvo 14 diputados federa-
les y Prestes fue electo senador. En 1946 el partido ya tenle 
ocho periódicos de circulación diaria, en distintas capitales 
del País, varios semanarios, y dos casas editoriales, producien-
do miles de, folletos y libros.(1) Tenía fuerza especialrente er. 
Rio y Sáo Paulo. Eran aproximadamente 200 mil sus miembros, 
sobre todo estibadores, metalúrgicos, textiles y gráficcs.(2) 
Crecía en los sindicatos: controlaba la Confederación de los 
Trabajadores del Brasil, CTB, que en la práctica rompía el 
esquema sindical corporativista del varguismo.(3) Era para '947 
una fuerza nolítica nacional muy importante. 

Dl PCfl se incorporó al esquema varrlista en la rolítiwI na-
cional brasileria. Fue un elemento importante del populismo que 
se extingue en 154, a pesar de su independencia orgánica frente 
al c-obierno. T:acía alianzaa electorales con el PT2 yra:veces, con 
el PSD. En 195 apoya 9 Zubitschek para presidente, y en 1960 
apoya a Eenrique Lott.(4) Además, dentro del movimiento cuero 
clabora con la estructura sindical burocrática virente,(5) haoien-
do en allzunos frentes alianza con los nellgos.  Por eso, y per 
la influencia de las tradicones estalinistas  de la "colabora.ción 
de clases", el PCB no ofrecía a los trabajadores braoile:Icr uza 
perspectiva política autónoma, clasista, independiente del Es-
tado. Terminaba por ser asimilado y utilizado por los varc:uir-
tas y el mismo Estado.(5) 

as•aum, 22. 21±1., p. 187. 
Flynn, 2n. 	138-139. 
Loc. cit; 
ainesrUnrest  in Brazil, 211. cit., p.83; Jordan Yound, 
1954-1264, p. 71. 

(5) Skidmore, sa. cit., p. 137. En 1956 el PC abandona su opo-
sición al Unu175To si dic p según $kikmore porque tenían 
la dirección de muc os s n icatos y se beneficiaban,' por 
ende, de ese impuesto; E,. 381, nota 21. 

(6) Octavio Tenni, A forma;ao do Estado Ponulista an Am rica La-
tina, pp. 118-119. Ianni se refiere a la alianza PTE-PSD-PCB 
entre 1951-1964 como "un elemento importante del n.orulismo 
brasileño', p. 111. 
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La UDE en el p:ob4 erno: 1945. 195A/55  
Por eso, en el contexto ya de Guerra Fria, el gobierno reac- 

cionario del presidente Dutra, estimulado por la UDE y los sec- 
tores de derecha del PSD, y con el apoyo de los militares,(1) 
tomó medidas para liquidar al PCB. Fue declarado ilegal en ma- 
yo de 1947. En octubre el Senado votó la expulsión de todos los 
comunistas de sus puestos de elección. La. CTB fue desbaratada 
por el gobierno, el cual intervino  a 143 sindicatos ( de un to- 
tal de 944) para eliminar de su seno a los "elementos extremistas".(2) 

Al mismo tiempo, el gobierno Dutra rompió relaciones diplomá-
ticas con la URSS. Fue una época de gran represión al movimiento 
obrero en general, y de grandes facilidades para la penetración 
ecenórlica del capitalismo norteamericano. l'odnvir. artes de asu-
rIX Dutra, el jefe de la Suprema Corte, Sos  l'inha-_-cs, presiden-
- Je tenporaríc der -ouós de la renuncia ebliIa:la de Vn.r1pr, había 
1 ,mom.ado prtmtamente el -lecruto antitrst 	!rizdv7.. Dutra lo 
primero que hizo fue liberalizar los ree,..tirt7r.c,nt.nr; y el control 
statal sobre el cambio. 

Era un gobierno con predominio del r^Jor 1es ministerios, 
nrro tenga ca.Prietergstices udenistas; er. releetork.s Exteriores, 
y en :acienda, dos ministaion :?f? la UDI4 buscaban sin ambee,es la 
-31:misión de Brasil a los intereses de ER.UU..en El 179.1. 
:Tnutpn Cavalcanti, ex-jote fascista en los 30's, era jefe de.  

Casa Militar, cuya funci5n es la de dirigir las relaciones 
Ejecutivo con las ff.aa.; el gral. JoIo Carlos 2prreto, a 

In cabeza del Consejo racional del Petróleo, era favorable a la 
,nrticipaci611 del capital extranjero en la explotación del pe-
tr514o branilelo.(4) En ':opto el periodo de Dutra, mientras 
crecía la economía, dirminuian sistemáticamente los salarios 

Claramente, no era un gobierno varguista, el de Du- 
tris. 

El udeniamo estuvo en el poder en 1954, después del suici-
dio de Vargas, aunque de manera indirecta. En el gobierno del 
presidente interino, JOU Café Filho, la mayoría de los minis- 

p. 	66. (4) 'Jou cit. (1)  11cidmore, 22. cit., 
(2)  Flynn, 22. cit., pp. 138-9. (5) !ynn, 
(3) Sodré, Memórias 22. cit., pp.-258-9. 
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tros eran udenistaso y fue un gobiernt con salor de ruptura con 
el varguismo.(1) Mientras que Vargas, en su se¿auldo presidencia 
(1950-1954), había buscado frenar, con medidas legales, los 
excesos del capital extranjero en Brasil, aminorar sus aspectos 
más lesivos a la economía nacional, el gobierno básicamente 
udenista de Café Filho -más bien el ministro de Finanzas, Euge-
nio Gudin, viejo economista vinculado a la UDN- promovió la 
Instrucción 113 de la SUMOC, Superinthndencia  da Yoeda e do 211. 
ditó, destinada a fomentar el ingreso del capital extranjero en 
la industria nacional brasileña. Vale la pena deternerse un 
poco en analizar las características y las hondas crneecuenciaa 
de esta medida, por lo revelador que es del proyecto udenista. 

Por medio de la Instrucción 113, los inversionistas extrana 
jeros quedaban autorizados a importar bienes de producción (mtía 
quinas y equipos industriales) sin necesidad de tener su Cober-
tura cambial -vale decir, a los precios de mercado libre- con 
tal de que estuvieran asociados a empresarios nacionales. Las 
empresas puramente nacionales brasileñas no tendrían semejante 
posibilidad, sino que seguirían obligados a adquirir di,fisas 
extranjeras en las subastas oficiales de cambio. Debido al ira. 
ve  deterioramiento de la balance. de pagamientos y a la deuda 
exterior creciente, se volvían cada vez más escasas las divisas 
extranjeras, de tal forma que las empresas nacionales brasileSas 
no asociadas al capital extranjero quedaban casi imae idos de 
importar bienes de capital. En cambio, los inversionistas ex-
tranjeros -en especial norteamericanos- podían importar to-
das las máquinas que quisieran, incluso si existiera producción 
nacional (le similares. Además, quedaban autorizados a importar 
máquinas y equipos obsoletos, ya usados e inventables en su 
país de origen, a precios desproporcionadamente altos, como si 
fueran nuevos.(2) 

As$, la politica económica netamente udenista de Café Pilho 
y Eugenio Gudin promovía intensamente la transferencia del con-
trol de las acciones de las empresas nacionales brasileñas hacia 
las empresas transnacionales.(3) Era una política francamente 
de desnacionalización económica, una toma de posición de la bur-
guesía nacional contraria a la política nacionalista que Vargas, 
(1) Dulles, 	reet 	g. cit., pp. 7-8. 
(2) Sodré, HIZITd9irTUIXUt doralrl,  £2. alt., p. 35e; Manir 

Bandeira, O governo Joao Goulart, p. 18T-Skimora, 
- 	pp. 165-16%. 
(3) Pqn.1/1. ,  IllIdemlPaJES• 



53 
si bien tímidamente, había instaurado.(1) Los grupo,o econó- 
micos internacionales aumentarían enormemente su influencia 
en la sociedad brasilefla.(2) 

"La industrialización del Brasil, modelada por la Ins-
trucción 113, fortaleciera al segmento extranjero del 
del empresariado, esto ea, a la comunidad de geren-
tes norteamericanos y de otros orígenes, la que aven-
tajó progresivamente a la burguesía tradicional, in-
fluenciando cada vez más a las decisiones del Retado, 
en la medida en que la economía se internacionaliza 
ba.(3) 

Para nuestros propósitos, la importancia de esto reside en 
la manera en que incide en nuestra hipótesis de que el proceso 
nUitnx5.sta que desemboca en el golpe (le 1964 responde a la ne-
cesidad de derribar de modo definitivo la ideología y la polí-
tica (nacionalistas) del populismo, para reestructurar el apara-
to estatal burgués en Brasil, de tal forma que éste exprese el 
predominio de la fracción internacionalizada .de la burguesía. 
Este predominio se logra justamente en la década de 1950, cuan-
do se da el "despliegue" industrial del Brasil, cuando, gra-
cias en parte a la Instrucción 113 (mantenida por el presidente 
Kubitschek) cerca de.2,500 millones de dólares se invértieron 
en Brasil, entre 1955 y 1961.(4) 

El ministro de Trabajo en el gobierno Café Filho fue NaPo-
leáo Alencar GuimarSes, enemigo de Goulart,quien tomó medidas 
contra los comunistas dentro del movimiento obrero.(5) Café 
Filho puso a Juarez Távora en la Casa Militar, Eduardo Gomes en 
el ministerio de Aeronáutica (fuerza aérea), y otro esíuiano 
(de la ESQ) en el ministerio de la Marina.(6) Café Filho, si 
bien no actuara bajo la sigla de la UDN, tenía buenas relaciones 
con los dirigentes de la ESG.(7) 

uy •curo arini, Subdesarrollo 	y Revolución, p. 33. 
Ilarini, Ibídem, p. 34. 
Bandeira, on. cit.,p. 20. 
Marini, ,,o1. cid p. 34. 
Mário Vigor,-tinco anos e abalaram o Brasil, p. 436. 
P. Flynn, 22. cit., p. 173. 

7 Dullee, Unrent—In Brazil,  R. cit.,. p. 9. 
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4. La Escuela Superior de Guerra (ESO' 

La DSN: proa:rama e ideología del "ptrtido" militar 

Fue en el robierno fuertemente uden?.sta del preaidente Du-
tra cuando se creó la ESG, por medio de un decretorresiencial 
en abril de 1949.(1) El objetivo originario era el de preparar 
a los oficiales en materia de las nuevas doctrinas de desarrollo 
y seguridad nacional, dentro de la nueva visión estratégica In-
ternacional que acompañe la recién-establecida hegemonía norte-
americana de la posguerra, y en el contexto de la Guerra Fría. 
Era iniciativa de la oficialidad que bahía pasado por la expe-
riencia europea de la FEB. Según el gral. Osvaldo Cordeiro de 
Parías, encargado de organizar inicialmente la escuela, y que 
fue asimismo su primer comandante, la ESG era resultado y 
consecuencia de la FEB. (2) Una misión militar norteamericana 
estuvo en Brasil para "orientar la implantación" de la ESG, 
que se basaría en la experiencia de la 	War Collera 
de EE.UU. ,(7) y los vínculos oficiales y formales entre el 
nuevo centro militar de enseñanza y el ejrcito rortcarericane 
serian permanentes.(4) La nrIG se subordinaba directamente al 
Estado Mayor de las Pneraas Armadas, el EMPA, el cual se suber-
dinaba directamente a la presidencia. Estaba fuera de la jurio-
dicción del ministro deGuerra, aspecto organizativo importante 
para entender el papel de la ESG en ciertos eventos rollticor 
en la década de los 1950's. 

La ESO y los ecguianos van a jugar un papel de suma m-
portancia en el proceso militarista que lleva a la dictadura 
militar de nuevo cuño en 1964, y después. Se trataba de trans-
formar al ejército y a las fuerzas armadas en su canjunto en el 
partido de la fracción dominante de la burguesía: pero, como 
explicó Costa Pinto, para actuar CW110 tal partido, los militares 
tienen que hacer sus intervenciones a) armados de un programa; 
b) con base en un sistema de alianzas; y c) con un discurso 
ideológico propio, original,(5) Fue por medio de la ESG como 
estos requisitos se fueron cumpliendo, como parte de la gestación 

Ibíd
epan, 92. cit., p. 2208.

em, p. i N5T 
Oliveira, 92. cit., p. 21. 
Skidmore, 	p., p. 230. 
L.A. Costa2lin o, 22. 911., p. 60. El esquema de Costa Pinto 
es útil a condición de rechazar la tentación de ver a los 
militares que organizan ese nuevo "partido" como agentes 
autónomos. Los mismos no hacen más que colaborar con los 
civjlee empresarios y tecnoempreearios que representan di-
recamente a la burguesía internacionalizada y la integran, 
según demostró R. A. Dreifuse en su libro. 



de ene "partido" militar que torna el poder en 1964.(1) 

Con la elaboración y el desarrollo de la Doutrina de aegue  
Tanen Nacional, DSN, se irá desarrollando, tanto 'el programa 
como el discurso ideológico  de ese nuevo "partido". La DSN 
e- la iaeologia de la ESG. Por medio de la EaG, las ff.aa.-apa- 
rato represivo asumen una nueva función: la función ideológica.(2) 

La DSN tiene dos facetas básicas: una nacional, otra in-
aernecional.(3) La faceta internacional es la de la geopolítica. 
Desde los primeros arios de la década de 1950, el coronel Golber5 
rio Couto e Silva produjo elaboraciones teóricas sobre el papel 
rubordinado pero importante del Brasil en la defensa del "Occi-
dente cristiano" al lado de los EE.UU., cuyo papel hegemónico 
ee eeeeta como una exigencia inescapable de la realidad objeti- 

lalbía que limitar los alcances de la soberanía nacional en 
ción del papel de Brasil en la defensa del occidente cristia-

no. Pero, según la DSN, la seguridad nacional no depende sólo 
d e  la capacidad de la nación de defenderse de los enemigos ex-
ternos, es decir de posibles ataques, nucleares o convenciona-
les, desde el "Oriente comunista", en colaboración con aquel 
polar hegemónico (el imperialismo norteamericano) sino que con-
siste también en la capacidad de rechazar y eliminar a los 
"enemigos internos". 

Es la internalización del concepto de "seguridad nacional". 
enemigo comunista actúa dentro de las fronteras nacionales 

dril vais. Las amenazas internas a la seguridad nacional en 
T)aisra eubdeearrollados como Brasil tienen sus raíces en a) la 
17Ata de preparación de las élites políticas; b) lo inadecuado 

las estructuras políticas y las instituciones de gobierno 
para 17s necesidades del desarrollo económjco y la seguridad 
nn.lonal; c) la "ingenuidad" del "pueblo", de los trabajadores, 
1' cil presa del comunismo; d) la acción infiltradora del comu-
nismo internacional en todos los sectores sociales: la agresión 
inbrns.(4) 

Eísta ea la faceta nacional de la DSN, pues tiene antece-
dentes fácilmente identificables en el "pensamiento autoritario" 
de la critica oligárquica elitista de antes de 1930.(5) 

Oscar argas F.,22. cit., pp. 89-90. 
01j.veíra, en. cit.,p. 25. 
Ia4.ee71, Tip. 35-42a 

, laueee. Plr• 
(5) Véase el apartado anterior, p. 25. 
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Talvez por eso, loe ideólogos enguianos desarrollaron años 

antes que los ideólogos oficiales dn imperialismo norteameri-
cano la noción del "enemigo interno"; sólo bajo el presidente 
Kennedy, después de la Revolución Cu'ana, y dentro de la polí-
tica de la "Alianza para el Progreso", fue cuando loa EB.UU. 
modificaron su visión estratégica tradicional, consistente en 
la integración de las naciones satélites de América Latina en 
la tarea de proteger al "Occidente" de los ataques globalea.(1) 

En loe elementos a) y a) del párrafo último de la página 
anterior se conforman al final de cuentan elementos del o 
militarista en Brasil: la "falta de preparación de las él te 
y la "ingenuidad del pueblo, vulnerable al efecto del com-nis. 
mo", indican el proyecto programático de la destrucción del 
viejo aparato populista, y el postergamiento de la fachada 
democrático-parlamentaria. La necesidad de mantener alejada de 
la politica nacional a las masas trabajadoras, aplastándolas 
el Estado si amenazaban al sistema capitalista con sus mavili-
raciones, es otro punto del programa militarista, correspon-
diente a las "estructuras políticas y de obierno incompatibles 
con la seguridad nacional", el elemento b. El d), sobre la 

I infiltración comunista, representa el carácter antiobrero y 
antisocialista de aquel programa. 

La seguridad nacional así concebida trae consigo otro 
punto del programa militarista elaborado por la ESG en la forma 
de la DSN: la necesidad de abrir la economía nacional al capi-
tal extranjero. El desarrollo económico debe ser promovido y 
orientado, por el Estado, en función de las necesidades y 
prioridades de la seguridad nacional, es decir, en tanto el 
Brasil está estratégicamente vinculado a los Estados Unidos, 
cuyo liderazgo acepta. De ahí las complejas y extensa:, elabo-
raciones sobre la plansaclb  por parte de teóricos esAuíanot 
como Golbery do Couto e SIlva. 

La ESG fue el medio privilegiado por el que los tea:loen. 
presarios de la burguesía internacionalizada tuvieron acceso 
a la oficialidad de las ff.aa.(2) Le simpatía hacia la"inicia-
tiva privada" y el capital extranjero que muchos oficiales 
adquirieron en la PIB se consolidarla con el contacto estrecho 
con estadifirios  civiles de la empresa privada y con las confe-
rancias.  frecuentes de representantes tecnoempresarialew de alta 
capacidad intelectual como Roberto Campos, Lucas Upes, Euginio 
Gudin y Octávio Gouveia de Bulheies.(3) Recuérdese, en conexión 
con esto, la creciente participación de oficiales en la direc-
ción de as empresas privadas en la década de los 150s.WeAdol-
más de ser uno de los centros de elaboración ideológica 
importantes de la burguesía internacionalizada -.allí por lo 
demás, loe militares.  y loe civiles juntos iban elaborando, ya 
en los años '50s, la política económica que le convenía a los 
intereses multinacionales y asociados. la  ESG funcionó como 
diseminadora sistemática de los planteamientos de esos intere-
ses entre la masa de loe oficiales, llevando sus documentos y 
profesores a otros centros militares de instrucción y entrena-
miento. 

(1) G. Boils,. cit., p. 150. 
(2) René Armp nd-

2a
Dridfuss,211.£11.,p.78. 	4ti.424 
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2. reparando a la élite: la alianza con los  civiles 
A diferencia de la National War College, la ESG tendrá la 

presencia de civiles entre los alumnos (los estagiários)  del 
Curso Superior de Guerra, CSG, que tenia la duración de un aso. 
(En la BMG también se impartía el Curso de Estado-Mayor y Comando 
de lma Fuerzas Armadas, CEMCPA.) Veinte años después de su 
estructuración, aproximadamente la mitad de los egresados del 
CSG eran civiles: 424 personas del sector gubernamental, entre 
39 congresistas, 23 jueces, 200 burócratas y funcionarios de 
alto nivel, de loe ministerios; 97 administradores de las empre-
ens deaoentralizadas, las autarquíaa; y 45 funcionarios de go-
biernos de los estados de la federación;(1) por otro lado, del 
sector privado, 224 empresarios habían hecho el CSG, más 107 
profesionales destacados (profesores, economistas, escritores, 
maicos, sacerdotes católicos, etcétera.(2) Era la élite nacio-
nal recibiendo la preparación para las tareas de desarrollo y 
seguridad nacionales, con lo cual se cumplía una necesidad que 
los tenenteu vislumbraran hacían 25 años cuando criticaban la 
falta de preparación de las élites, de los cuadros dirigentes de 
la burguesía y del Estado.(3) 

Al miemo tiempo, la oficialidad de las tres armas: hacia 
1967 incluso, hablan egresado del CSG 620 oficiales del ejército, 
272 de la marina, y 224 de la FAB.(4) 

En la ESG se pudo cumplir el otro "requisito" de Costa Pinto 
para que las ff.aa. se  transformen en °partido militar": las 
alianzas con loe "civiles". En la ESG se forjó la "alianza" de 
los oficiales con la granturgaesía internacionalizada.(5) 

2 Inlele:9 .21V1.1;;.P20122¿9. 
3 Oliveira, 22. cit., p. 41. 
4 

	

	Schneider, 2n. --lit., p. 250. A alturas de 1955, t'asila 
mitad de los generales nuevos del ejército hablan pasado 
por el CSG. Hacia 1962 el SO% tenían el curso.lbídem, p, 
244.  

(5) L.A.l 	Costa Pinto, pacionaliemo y militarismo, p. 60. Lo 
de "alianza" no debe conducirnos a la noción distorsionada. 
de los militares como actores libres,'como una fuerza so-
cial del miemo status, que sus "aliados" civiles. 
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"La dedisión de incluir civiles como elemento centtál 
de la E7G revistió una importancia básica para el de-
sarrollo de la escuela. Los oficiales de las Fuerzas 
Armadas entablaron así un conacto estrecho y siste-
mático con dirigentes civiles, con lo cual obtuvieron 
aliados que compartían muchas de sus ideas sobre de-
sarrollo y seguridad, y adquirieron mayor confianza 
para analizar ciertos problemas sobre una base de 
igualdad con los especialistas civiles".(1) 

Esto ayuda a entender aspectos importantes del nuevo régimen 
militar a instaurarse en 1964: no es una simple dictadura militar 
7racias fundamentalmente a que es el conjunto de las ff.aa. el 
que toma el poder, y lo hace ademas como "partido" burgués, es-
trechamente vinculado a la burguesía, y perfectamente consciente 
de las necesidades e intereses inmediatos y a largo plazo de su 
fracción dominante. En la. ESG, el contacto sistemático e intimo 
de los oficiales de alta patente con civiles vinculados a las 
grandes empresae industriales, financieras y comerciales del 
país, tiene el efecto de una "apertura hacia el sector privado",(2) 
es decir de sellar la alianza entre militares y burguesía, ne-
cesaria para que los primeros actuaran decisi-amente a favor de 
los segundos en un momento de crisis profunda. For eso el pc, 
pel preponderante de la ESG en todo el proceso militarista que 
estamos estudiando, en tanto aglutinadora de las clases dominan-
tes brasileñas en torno el proyecto antivarguista y anticorunis-
ta de las ff.aa.(3) Gracias a la ESG, al vínculo que unió a 
las ff.aa. con la burguesía, fue como ésta pudo lograr la cohe-
sión político-ideológica y programática (la DSU) necesaria para 
efectuar el reaeomodamiento de las distintas fracciones de la 
clase dominante dentro del "bloque en el poder", dandnle la hege-
monía a la fracción internacional.(4) Fue la 7-7G la que promovió 
la unidad de todas aquellas fracciones en torno a la lucha contra 
el varguismo y los trabajadores.(5) 

El instrumento más importante Para tal efecto fue la ADESG, 
la Asociado de Diplomados da Escola Superior deGuerra, fundada 

(1) Stepan, 22. cit., p.206. 	3 Oliveira, on.cit.,p.27. 
(2) Ibídem, p. 27: 	4 Loc. cit. 

5 !Mem. 



ya en 1951. Cada miembro de la ii.D2iW era propagandista incansa- 
. ble de la DSN ante los distintos sectores y áreas dos cuadros 

dirigentes de la burguesía y del Estado. 3e realizaban confe-
rencias, charlas informales, almuerzos; y se editaba el Boletín 
de la ADESG. 

"Todos los años la asociación de ex-alumnos, junto con la 
ESG, formulaba e investigaba un eroyecto específico. Los 
investigadores centrales de dichos proyectos eran egresados 
civiles y militares, quienes redactaban un informe a partir 
partir de datos recopilados en el transcurso de sus opera-
ciones corrientes. A través de todo el país ex-alumnos de 
la escuela, con la asistencia de la misma ESG, dictaban 
breves cursos sobre la doctrina de la institución (Ciclos 
tic ConferIncias), lo que contribuyó sobremanera a la difu-
sión de dicha doctrina en todo el territorio nacional".(1) 

Por supuesto, la acción de los escruianos era limitada y dis- 
creta, dirigida principalmente a los miembros de la "elite" ci- 
vil y militar. No constituía un movimiento político que aspi- 
rase a tener base de masas. 

3. La acción solftica de los esguianos  

TedaVía a mediados de la década de 1950, la influencia de 
la E7G era pequeña, incluso dentro de las ff.aa.(2) Pero hay 
indicios de su presencia en los eventos políticos nacionales 
en esa época. Eran el grupo militar que en 1953 más insistente-
mente alertaba contra los supuestos maleficios de Jodo Goulart, 
tl joven ministro del Trabajo de Getúlio Vargas; lo acusaban de 
rcr demasiado amigo de los comunistas dentro de los sindicatos, 
El gral. Juarez Távora, comandante de la ESG después de Cordeiro 
de Parias, tuvo un papel de destaque en la crisis político-mili-
tar que llevó al suicidio de Vargas en agosto de 19541.(3) En el 
gobierno udenista  de Café Filho, los esguianos sintieron el sa-
bor del poder político: Juarez Távora, premiado coa el pueato 
de jefe de la Casa Militar, era la eminencia gris de Café Filho. 
También el gobierno breve de Jánio Quadtos los esguianos tuvie- 

1

1)etepar, 22.0it.o pp. 209-210. 
2) Ibldem, 
3) Skidmore, 22. cit., p. 146. 
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ron mucho peso, con Cordeiro de Parias como jefe del EMFA y 
muchos esguíanos en la presidencia.(1) En los acontecimientos 
de 1955, los evuianoe fueron los que provocaron la cr?.sis; 
oficiales adscritos a la ESG, el eral. Canrobert Pereira da 
Costa y el coronel Jurandyr deBizarria Mameda,hicieron discur-
sos públicos contra la toma de posesión de Kubitschek y Gou-
lart, en sintonía con la campaña de Carlos Lacerda y la UDN 
por la anulación de los resultados de las elecciones de octu-
bre. En noviembre, después del "contragolpe" de:Lottp(2) casi 
todos los esguianos vas importantes fueron transferidos, y al-
gunos pasaron algunos días bajo arresto.(,) En 1961 ya fue :figu 
ra central de la conspiración golpista el propio Golberi do 
Couto e Silva, el "padre de la ESG", junto con Cordeiro de ?a—
rias. El papel de los dos fue central también en el proceso de 
derrumbe del gobierno de Jodo Goulart, entre 1961 y 1964. 

La participación política mis importante de los militare« 
esigulanos fue el activismo en el IPES, ltstitutot ;11 >omisas 
sEstudostpociais, la entidad que daba cobertura legal a los 
conspiradores tecnoempreearios y militares que, como veremos 
en el séptimo apartado, prepararon durante tres años y' 
realizaron el golpe de abril de 1964. 

La gran mayoría de loe generales que-Participaron active>. 
mente en la conspiración militar eran egresados de la EEG y 
miembros del IPEE o de sus oresaistolonearsatélites. 

c ine (er, 	 ci 22. 	t., p. 254. 
2) Véase nuestro apartado cuarto, pp. 83-85. 
3 Stepant  Ag. 9.1áp p. '63, nota. 
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rv. Pugnas político-militares en la década de 1950 

1. Contexto nacional e internacional 

La política militar norteamericana 

En la II Guerra Mundial loe Estados Unidos sustituyen a 

Alemania en lo que se refiere al entrenamiento y equipamiento 

de las fuerzas armadas latinoamericanas.(1) Pero la asistencia 

militar norteamericana a América Latina sólo se formaliza a 

inicios de la década de 1950, ya que en el inmediato posguerra 
toda la ayuda militar se orienta hacia Europa y ln OTAr (Orga-

niznción del Tratado del Atlántico rorte).(2) ror cierto, lo 

mismo ocurre con la expansión económica norteamericana: había 

que primero fortalecer económica y Nilitarmente a lar viejas 

potencias capitalistas de Europa contra la "amenaza" soviética. 

A partir de 1952 se instaura el Programa de Asistencia 1:11i-
tare  el PAPO, fundado en lob acuerdos, convencios, tratados y 

pactos bilaterales entre los Estados Unidos y los países lati-

noamericanos Y de otras áreas; mediante estos acuerdos, se 
estipulaba que esos Paises recibirían de Retados Unidos artí-
culos y servicios militares con el compromiso de facilitar 

la producción y la exportación a EE.UU. de los materiales es-
tratégicos -sobre todo los minerales atómicos- requeridos 

(1) Robert P. Case, "El entrenamiento de militares latinoa-
mericanos en los Estados Unidos", p. 46. 

(2) Horacio L. Veneroni, Estado!! Unidos y laa Fuerzas Armada. 
de rAmérica Latina, pp. 59-60. 
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por esa potencia hegemónica mundial.(11 	Este problema, 

importante en el debate militar brasileño que examinaremos más 

adelante, era parte integrante de la estrategia nuclear global 

de los Estados Unidos, y de la doctrina militar que se consoli-

dó como resultado de la Guerra Fría: la amenaza a la seguridad 

continental era externa. Los paises latinoamericanos deberian 

subordinarse estratégicamente a los Estados Unidos, colaborando 

mediante el suministro de los minerales estratégicos para las 

armas nuclearea.(2) 

El otro aspecto del PAM que incide directamente en el 

cuadro político-militar brasileño en el período que estamos es-

tudiando, es el del entrenamiento. El entrenamiento sistemáti-

co de oficiales (y también de suboficiales) latinoamericanos 

por los Estados Unidos empezó en 1951,(3) aunque sólo en 1954 

la Ley de Defensa Mfitua de 1951 pasó a estipular el entrena-

miento, adjudicándose fondos del gobierno norteamericano para 

tal propósito. Rápidamente el entrenamiento pasó e ser con-

siderado por los expertos del Pentágono como el aspecto básico 

del military aid a los países dependientes, por loe altísimos 

dividendos políticos que proporcionaba. 

El entrenamiento lo realizaban los norteamericanos mediante 

(1) Loc. cit. tntre 1952 y 1955 este tipo de convenio bilateral 
se eérnleció con varios países de A.L., incluyendo Brasil, 
Ecuador, Colombia, Chile y Uruguay. 

(2) Como indicamos en la p. 55, sólo hubo el cambiazo de esta 
orientación militar norteamericana (hacia la amenaza del 
"enemigo interno") alrededor de 1960, cuando el PAM pasa a 
enfatizar la doctrina de la acción cívico-militar de las 
ff.aa.: los militares latinoamericanos deberían entregarse 
a "proyectos útiles" para el desarrollo económico de sum 
pueblos, para mejorar su imagen ante los mismos y tener 
mejores posibilidades de combatir exitosamente aquel "ene-
migo interno", promotor de la guerra revolucionaria. Case, 
PP. 511., pp. 53-55. 

(3) "Ibídem, pp. 46-47. 
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cursos impartidos a los militares extranjeros, o bien dentro de 
EE.UU. o en bases militares o zonas bajo su control; o bien por 
instructores que se enviaban a los paises receptores. Para efec-
tos de la formación de oficiales pronorteamericanos y la pene-
tración ideológica imperialista en las ff.aa. de los paises se-
micoloniales, el primer tipo de entrenamiento es el que cuenta, 
es decir, el ktie se realiza dentro de EE.UU.(1) Esto es así 
porque el periodo de instrucción dentro de EE.UU. facilita enorme-
mente el contacto con la cultura norteamericana, en visitas a 
las principales ciudades, siendo más directamente influenciados 
los oficiales por la propaganda imperialista; y el entrenamiento 
en bases e instalaciones norteamericanas permite asimismo el 
conocimiento más directo de todo el adelanto técnico en materia 
de la guerra, armamentos nuevos y sofisticadisimos, comunicacio-
nes, etcétera, que si el entrenamiento se realiza dentro del 
país recentor de la asistencia. 

En el cuadro de la página siguiente se observa que de los 
32 032 latinoamericanos entrenados por los EE.UU. entre 1950 y 

1965 -que es más o menos el periodo que nos interesa- la nacio-
nalidad más representada fue justamente el Brasil, con casi 
4000 oficiales. Asimismo, el 9215, aproximadamente, de los ofi-

ciales brasileños entrenados recibieron el entrenamiento dentro 
de EE.UU., cuando, excluyendo a los brasileños, el porcentaje 
global de oficiales latinoamericanos entrenpdos dentro de la 
metrópoli fue sólo del 46%.(2) Son dos aspectos que demuestran 
el interés especial que tuvo el Pentágono, en este periodo, por 
las ff.aa. brasileñas, y ayuda a entender, de nuevo, parqué 
se ensayó justamente en Brasil el modelo de dictadura militar 
de nuevo cuño que se expande a todo el Cono Sur después de.1964. 

Empezando, como mostramos en el capitulo anterior, en la II 
Guerra, con la 1j B, la relación entre los EE.UU. y los militares 
brasileños fue una relación peculiarmente estrecha,(3) 

(1) Veneroni on.cit., pp.76-78; Guillermo Boils, Los militares 
y  la politica en México, pp.cit., p.34. Aparte del entrenamien- 
to, los acuerdos bilateralés—TEcluian programas de visitas 
de oficiales y altos jefes militares latinoamericanos a lás 
bases e instalaciones en EE.UU. 

(2) En torno a dicho cuadro, es interesante observár 4ue de las 
seis nacionalidades con porcentajes más altos, cinco son del 
Cono Sur. 

(3) A. Stepan, The ?lilitary  in Politice: Changing Patterns in 
Brazil,  p.13Q. La fronIera común que tiene Brasil con casi 
moaoa los paises de America del Sur tuvo mucho que ver con 
esta preferencia, según Stepan. 
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Total 	Dentro de 
Entrenados 	7E.UU. 

1:07> 	F:E.'17! 

Fuera de 
nn.uu. 

6 

1950-1965 

Entrenados 
entro de 7E.711. 

PRASIL 3 998 3 632 366 91.6 
7AITI 504 444 60 88.0 
ARGEUTP'A 1 	631 1 	375 256 84.3 
CHILE 2 613 2 064 549 78.9 
PFRU 3 386 2 306 1 080 68.1 
URUGUAY t 081 717 364 66.3 
COIWBIA 2 874 1 	694 1 	180 58.9 
CUBA 521 307 214 58.9 
MEZICO 375 221 154 58.9 
ECUADrR 2 728 1 	222 1 	506 44.8 
MEZUELA 1 	731 749 982 43.3 
GUATET.TALA 1 	169 491 678 42.0 
P'P. DemIrTnAITA 1 	548 391 1 	157 25.6 
PARAGUAY 386 98 288 25.4 
EL SALVATIOR 469 102 367 21.7 
BOLIVIA 1 	273 208 1 	065 16.3 
HerDURAS 897 98 799 12.2 
ricArunuA 2 823 329 2 494 11.7 
COSTA RICA 437 28 409 6.4 
PAYAMA 1 	588. ----22 1 	555 2.1 

TOTAL 32 032 16 509 15 523 51.5 

SIN PRASIL 28 034 12 877 15 	157 45.9 

Fuente: Robert P. Case, "El entrenamiento de militares latinoamerica-
nos en los Estados Unidos", on. cit., p. 55. 
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Demorémosnos un poco en torno de este problema. Es bueno 
recordar que la intervención de "la mano del imperialismo"en el 
golpe de '64 se produjo no exclusivamente, pero el princi-
palmente, en la acción de las ff.aa. O sea que por medio de 
éstas, 	transformadas en el nuevo "partido" de la burguesía 
internacionalizada, es, en gran medida, como intervienen los 
factores externos en el proceso que estamos analizando. Por eso 
tiene importancia la "variable" militares brasileños entrenados 
por EE.UU., y en especial, insistimos, dentro de EE.UU. Las auto-
ridades norteamericanas encargadas del PANT admitían explícita-
mente la importancia de esto. Había que incutir en los mili-
tares latinoamericanos el valor de la democracia representativa 
y constitucional: 

"Nuestras actividades de entrenamiento -decía una de esas 
autoridades en el Senado norteamericano en 1963- están 
dirigidas especialmente hacia ese objetivo, s.fin, particular 
aquellas  que traen oficiales latinoamericanos a los Estados 
Unidos, donde ellos pueden ver y experimentar los beneficios 
de los procesos democráticos..."(1) 

Horacio L. Veneroni opina que entre los objetivos políticos 
de los programas de entrenamiento está lograr la so7idaridad de 
los militares entrenados con los monopolios y las empresas nor-
teamericanas estadounidenses que operan en paises como Brasil.(2) 
Esto se dió en este país, en el periodo anterior a 1964, con el 
envio de miles de oficiales a EE.UU., y esto sin contar los 
oficiales -generalmente, más graduados; por ejemplo los generales-
que visitaban los EE.UU. más o menos sietemáticamente dentro 
de los programas de intercambios de visitas. Esta simpatía hacia 
el capital extranjero y hacia el norteamericano en particular, 
se concretaba y consolidaba finalmente con la inclinación cre-
ciente de las grandes empresas estadounidenses de ofrecer a ofi-
ciales superiores retirac,us puestos de dirección en las empresas.(3) 
En Brasil, en la década de los '50 empezó a ser común el general 
de la reserva vinculado al cuadro directivo de la gran empresa.(4) 

eneron 	on. cit., pp.77-78. Subrayado nuestro. 
Ibídem, p.-77. 
Ibídem, p. 82. 
N.W. Sodré, Membrias de um Soldado,  oo. £11., p. 222. El caso 
más notorio fue el del mismo gral. G7Ibery do Couto e Silva, 
presidente durante un tiempo de la filial brasileña de la 
poderosa Dow Chemical. 



Finalmente, destacaremos otro aspecto del entrenamiento  
que non interesa: el que contribuye poderosnmente a crear el 
sector de la oficialidad que podríamos llamar los "teenicos 
internacionalistas", el sector más jóven, más agresivo y 
política e ideológicamente más activo dentro de las ff.aa. 
brasileflas.(1) Son ellos los oficiales -probablemente mayores 
y tenientes-coroneles-(2) quienes difunden los adelantos 
tecnológicos de los Estados Unidos dentro de las escuelas de 
formación e instrucción de oficiales. El entrenamiento en 
Estados Unidos es el que proporciona estos cuadr8s militares 
proimperialistas, como admitió el mismo Robert MNamara, Se-
cretario de Defensa bajo Tennedy, en 1962: 

"Es posible que los beneficios mayores de nuestra inver-
sión para la ayuda militar resultan del entrenamiento de 
oficiales elegidos y de especialistas, en nuestros cole-
gios militares y en los centros de entrenamiento de los 
Estados Unidos y del eatranjero. 	Sus naíses nombran 
instructores a esos estudiantes cuaTin resresaFT7E-los 
ruturon dirigen es 	sus" pueblas; 	775,57757222 tienen 
conocimientos y lon transmiten a ati7-Tr57777uerzasU(37 

171 contrato nacional  
La pugna entre lac dos corrientes lAlions dentro de las 

ff.na. -sobre todo del ejército- la nacionalista y la entre-
rmist, se inicia en torno a ln cuestión del petróleo, .1711110 
áel debate nacional que empieza en 1947 7  que lleva finalmente 
a la creación, por Vargas en 1952, 	del monopolio estatal 

(1)Véase L.A. Costo Pinto, Nacionalismo y militarismo, on. cit., 
PP. 66-69. Los "técnicos internacionalistns" se desarr lan en 

oaosición a los "burócratas en uniforme", como los denomina 
Costa cinto; son el sector mayoritario de la oficialidad 
de las ff.aa. de los países latinoamericanos, dedicados a 
administrar las oficinas y unidades militares, pues hay 
pocas oportunidades bélicas convencionales, relativa es-
casez de materiales y pertrechos para la realización de 
frecuentes ejercicios tácticos, ensayos, etcétera. Son 
mán administradores que guerreros, y son criticados por 
los oficiales más jóvenes por haber perdido su elan mili-
tar, su sentido de disciplina, heroísmo y combaTSIdad. Los 
"técnicon" resienten la relativa falta de oportunidades 
para utilizar dentro de las ff.aa. los conocimientos técni-
cos adquiridosa además, resienten' la superioridad jerár-
quica de sus pares más graduados, pero mucho menos prepa-
rados, loo "burócratas en uniforme". Cuando no abandonan 
la carrera de las armas de vez, se tienden a enquistar en 
los 6-7anos militares de instrucción y adiestramiento, 
posiciones desde las cuales se vuelven activos propagan-
distas proimperialistas. Cuando si la abandonan, van a 
ocupar posiciones gerencialee importantes en las grandes 
empresas privadas. 

(2) Seria muy interesante obtener datos sobre la composición 
por jerarquía de los oficiales brasileños entrenados en 
EE.UU. -cosa que no hemos logrado- para conocer mdjor 
cómo funcionó el sector "internacionalista" dentro del 
proceso militarista hasta 1964. 

(3) Robert Case, 22. cit., p. 48. Subrayados nuestros. 
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del petróleo, la famosa Petrobrán. 
Como dijimos arriba, era parte de la perspectiva estratégi- 

ca internacional de los EE.UU. la  colaboración de los países 
latinoamericanos en la forma de facilitar la entrega de los 
minerales estratégicos. El Brasil debería facilitar la explo-
tación por empresas norteamericanas, de las riquezas de suba 
suelo, como la monazita, el manganés, el uranio, el quartzo, 
materiales estratégicos; el petróleo estaba en el mismo ren.. 
glón. Por eso la corriente pronorteanericana vinculada a la 
FEB -y diriOda por el golpista histórico gral. Juarez Távora-
se transformo en campeona de la entrega del petróleo y los 
minerales atómicos a los trusts. 

El indo militar de la cuestión era parte de un problema mayor: 
¿en qué medicla las ff.aa. brasileñas deberían alinearse con el 
imperialismo norteamericano? Esto a su voz era parte del:r an 
debute de fines de los años '40: en elffisarrollo económico 
braoileno, ¿qué papel lo cabria al capital extranjero? fluó pnrel 
debla tenereademls,e1 Estado en la economía nacionsT? El go-
bierno M.scamente antivarguinta de Eurico nutra buscó responder 
a est.:u,:eltionerg abriendo el país al capital extranjero y dismi-
nu7endo la intervención estatal en la econonia.Ia victoria de 
la 	 npañn de 0 petróleo é nosso, en parte res:,ltedo y en parte 
causa del regreso de Vargná-Enoder en 1950, definiría el papel 
decisivo que tiene el Estado en la economía brasileña aún hoy 
dia.(1) 

2. El Clube militar 

El Clube Militar era una asociación gremial de los oficiales 
de las tres armas, ejército, fuerza aérea y marina, cuya directo-
ria era elegida por los socios de dos en dos aflos.Tradicionalmen- 
te un centro.de debate político entre la oficialidad, 	donde  
no contaba la jerarquía y un teniente rodia discutir "al tú por 
VI" con un general, el Clube había perdido importancia tanto en 
el sentido político como en el de la defensa de los intereses 
concretos de los asociados. Pero volvería a tener un papel 
central en la vida política nacional, a partir de la acción de 
la corriente de oficiales favorables al :monopolio estatal del 
petróleo. El general Julio Caetano norta Barbosa, jefe militar 
de gran prestigio dentro del ejército, empezó todo con una se- 

(1) Octavio Ianni, Estado e Planejamento Econemico no Brasil 
11930-1970),  pp. 123-128; U.W. Sodré, ffistória Militar do  
Srasil, on. cit., pp. 298-308; Oliveira, 22. cit.:  pp.19-21. 
campana a!vor del monopolio estatal del ToéTroleo in-
cluyó la movilización popular, con mítines, marchase  pintas, 
etcétera, y mucha represión policiaca del gobierno Dutra. 
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rie de conferencias en 1947 en el Malle acerca de lo lesivo para 
la soberanía nacional que resultabrtMAnteprayecto de 7statuto 
del Petróleo que el aol:ierno raetraest;ba por remitir al Congre-
so. Parta Brabosa había sido, bajo Vargas,el director del Con-
sejo racional del Petróleo. En poco tiempo, fue invitado a dar 
sus propias conferencias en el Clube el cral. Juarez Távora, 
con su conocido punto de vista favorable e la participación del 
capital extranjero en la industria petrolera (que todavía no 
existía en Brasil). El debate atrajo la atención de todo e:" 
país,contribuyendo decisivamente para el inicio de la campaña 
del "Es ruestro el Petróleo". Inmediatamente, el debate en el 
Clube mostró la división de la oficialidad de las ff.aa. en dos 
corrientes nítidas, según su posición a favor o en contra de la 
solución del monopolio estatal para el problema del petróleo. 

En abril de 1948 fue fundado el Centro de Estudios y Defensa 
del Petróleo y de la Economía racional por los oficiales nacio-
nalistas, incluyendo a varios importantes generales de la reser-
va: Horta 3rabosa, E. Leitao de Carvaiho, Raimundo Sampaio y Fe-
licissimo Cardoso. 

Los jefes de la corriente pronorteamericana eran los genera-
les Juarez Távora, Oscar Cordeiro de Parias, Janrobert Pereira 
da Costa, y el brigadeiro(1) Eduardo Gomes -todos dirigentes del 
golpe contra Getulio Vargas en 1945. 

La victoria de los nacionalistas  

Los nacionalistas decidieron formar una planilla para con-
currir a las elecciones de mayo de 1950 para la junta directiva 
del Clube. La planilla era encabezada por el toral. Yewton Es-
tillac Leal y el ral. 'aorta Barbosa, para presidente y vice-
presidente respectivamente. (Incluía el mayor' Nelson Werneck 
Sodré para director del departamento cultural, quien además de 
brillante oficial de estado-mayor, era escritor de proyección 
nacional y con orientación marxista.) Los nacionalistas en su 
campaña combinaron las consignas nácionalistaq sobre el petróleo 
con reivindicaciones gremiales muy sentidas por la oficialidad, 
como las del aumento de los sueldos, y aun la sistematización de 

(1) General de la fuerza aérea. 
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sueldos y beneficios. Además, hicieron un árduo trabajo de in-
corporación de nuevos socios, sobre todo con cerca de mil sar-
gentos que re hablan promovido a segundos-tenientes.(1) Y ganaron 
las elecciones por 3,879 votos contra 2708.(2) 

La planilla vencida era encabezada por elz.al. Oscar Cordeiro 
de Parias, quien estaba organizando recién la Escuela Superior 
de Guerra en ese año. Incluía a los coroneles Humberto de Alen-
car Castelo manco, Ademar de Queirós, y relson de Pelo; y loe 
tenientes-coroneles Siseno Sarmento y Jurandyr Bizarria remede; 
también estaban los mayores Walter de Menezes Pais y Jodo Bina 
Machado.(3) Son todos nombres que aparecerán con destaque en 
1964 y después, en tanto ejecutores del golpe y dirigentes del 
Estado militarizado.(4) 

El apoyo que recibieron los nacionalistas no podia expli-
caree sólo por su defensa de las demandas gremiales, ni nor la 
votación de los ex-sargentos. La consigna de la defensa del 
petróleo para la nación era atractiva para amplios sectores de 
la oficialidad, pues era parte de la doctrina militar de defen-
sa nacional el que la ración controlara y dispusiera soberana-
mente de todos los recursos y materiales necesarios para defen-
der el país, como son los combustibles.(5) El calibre intelec-
tual de los jefes nacionalistas y su prestigio profesional, más 
el peso de la campaña nacional del O Petróleo, é poseo, vehicu-
lada en el Congreso, en la prensa no controlada por los trusts, 
en las universidades, etcétera -todo esto inclinó a la mayoría 
de los oficiales hacia los nacionalistas. 

La victoria nacionalista en el Clube  Militar en 1950 tuvo 
muy amplias repercusiones, más allá de las ff.aa.: influyó 
decisivamente en la sucesión presidencial de 1950. Representó 
la luz verde para la candidatura de Getúlio Vargas a la presiden-
cia, puesto que los oficiales nacionalistas, que demostraban 
tener peso dentro de las ff.aa., eran favorables a Getúlio,(6) 

1 Marechal Cordeiro de Parias,  Mei° Shylo de Combate e np.435-6. 
2 Stepan,Brasil:los militares y la nolitica,21.cit., p.57. 
3 Parias, 22. cit., p. 437. 
4 Walter de Menezes Pais llegaría a comandante de la ESG en los 

años '70. 
(5) José Murilo de Carvaiho, "As for9as armadas na Primeira Repú- 

blica: o poder desestabilizador", 22. cit., pp.200, 233. 
(6) Los presidentes populistas olopulares17, conocían por sus 

nombres de pila o apodos: G9u art era Jango,  Quadros era Jánio, 
Kubitschek era juncillinta,  etc tera. 
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defensor, naturalmente, de unn solución nacionalista al petróleo. 
Por eso causó tanto desánimo y preocupación en el c=po de la UDY 
y la gran burguesía nacional y extranjera. El triunfo de Es-
tillac Leal fue interpretado como el triunfo de un peligroso 
movimiento subversivo antinorteamericano dentro del ejército.(1) 

Y no era para menos. En la cerimonia de la tomada de pose-
sión de la nueva junta directiva en el Clube Militar, en julio 
de 1950, con la presencia del ministro del ejército Canrobert 
Pereira da Costa y el jefe del Estado Mayor del Ejército,Alva-
ro Fiúza Castro, el gral. Estillac Leal pronunció un discurso 
antigolpista y nacionalista, a favor de la legalidad constitu-
cional (si Vargas ganaba las elecciones el ejército nodbbería 
impedir su regreso al poder), contra la solución entreguista 
para el petróleo y los minerales estratégicos, contra la ocupa-
ción masiva de la región amazónica por los capitales extranje-
ros, etcétera.(2) La Revista do Clube Yilitar pasó a tener el 
mismo tono, a partir de 1950. Criticaba a los cpnoaolios norte-
americanos que operPban en Brasil; rechazaba la participación 
de 7rasil en el proyectado ejército interamericano y la nadro-
nización de los armamentos según el criterio avanzado de las 
ff.aa. norteamericanas; defendía la li1T:ertad de pensamiento y 
de manifestación de opiniones de los militares; preconizaba una 
política exterior independiente para Braril, y vara colmo, con-
denaba la invasión imperialista de Corea.(3) Por otro lado, un 
jefe de la corriente nacionalista, el 	Felicissimo Cardoso, 
dirigía Emancipastio, una revista nacionalista que circulaba .bas-
tante entre los oficiales.(4) 

Getúlio Vargas gana las elecciones presidenciales en 3 de 
octubre de 1950. Esta victoria ampliaba las perspectivas de 
consolidación de la corriente nacionalista del ejército; Vargas 
llama a su líder, el gral. Estillac Leal, al puesto-clave de 
la política brasileña, el ministerio de Querra.(5) 

(1 Carlos Lacerda, "Confissóes de Lacerda", IV, p.1. 
(2 Sodré, Pemórias...,  22. cit., p. 302. 
(3 Ibídem, pp. 295-300. La guerra de Corea había empezado en 

junio de 1950. 
(4) Ibídem, p. 404. 
(5) rae el Estado Llevo, Vargas había creado el ministerio de 

la Aeronáutica para la Fuerza Aérea Brasileña (PAD), y el 
de la Marina, en vez de subordinar estas dos ramas de las 
ff.aa. dentro de la jurisdicción de un solo ministerio de 
defemnlsa. Así  elje 

minietro de la guerra viene a ser más bien 
el 	 trél ercito. 



71 

La Cruzada. Democrática y la luc1.a crn. .ra los nacionalistas  

Yo es necesario insistir sobre lo llarmante oue resultaba 
el avance de los nacionalistas para el imperialismo y la co., 
rriente militar pronorteamericana: 

"El imperialismo noriiimericano, emergiendo solitario 
del gran conflicto bélico que estremeciera al mundo, 
luchara tenazmente para mantener y ampliar sus posiciones 
en el continente, y en Brasil en particular. El sur-
gimiento de una corriente militar capas de fortalecer 
la ola creciente de nacionalismo, en nuestro pais, 
constituía un enorme peligro para aquellas pretensiones 
y prefiguraba una seria amenaza a la dominación impe-
rialista".(1) 
Hasta 1950, la corriente militar derechista aún no asuiiía 

forma organizada, visible, dentro de las ff.aa. Sin embargo, 
ella predominaba en los órganos en los que estaban las palancas 
del poder de la institución armada. Domino siempre la cúpula 
militar, desde el regreso de la TEB de Europa, la calda de 
Vargas y el gobierno conservador de Dutra. Los jefes militares 
más ilustres eran de la corriente derebhista -como los generales 
Távora, Cordeiro de Parias, Alcides Etchegoyen, Canrobert Pe-
reira da Costa, y Eduardo Gomas. Dominaban el estado 7'ayor del 
Ejército, EME, y los ministerios militares. 

Inmediatamente se lanzaron a la lucha contra la junta direc-
tiva nacionalista del Clube Militar, la que entró en funciones 
en julio de 1950. Empezaron articulando una campaña en contra 
de la Revista do Clubs Militar,(2) cuando en su número 107 salió 
un articulo no-firmado contra la intervención norteamericana en 
Corea. Desde el EME y el ministerio de Guerra, cuya dirección 
no sería abandonada por el ministro Canrobert Pereira da Costa 
sino hasta el 31 de enero de 1951 cuando Vargas asumiese la 
presidencia, dirigieron una campaña de cartas y pronunciamientos, 
individuales y colectivos, de diversos cuarteles y unidades, 
protestando ante el presidente de la junta directiva del Clube 
por el carácter comunista del articulo sobre Corea. La gran 

(I) p• 2984 
(2) Ibidéb, pp. 313-320. 



72 

prenda dió divulgación amplia y sensacionalista a estos pronun-
ciamientos, apoyando abiertamente a los entreguistas. 

Esta ofensiva surtió algunos efectos.'en el sentido de atemo-
rizar a algunos miembros de la junta directava nacionalista, pe-
ro su principal logro fue la caracterización de dicha directiva 
como comunista, planteando las cosas como una lucha simplemente 
entre los militares demócratas y los militares "subversivos". 

Ya en ese momsnto el centro de la lucha para reconquistar al 
Clube Pilitar era el general Canrobert, junto a su equipo de co-
roneles y tenientes-coroneles en el ministerio, que incluía al 
cel. Golbery do Couto e Silva. Era el "Grupo Canrobert", se-
gún la expresión de Carlos Lacerda, quien ya se había articulado 
con ellos para colaborar en esa lucha.(1) 

Este grupo, antes de salir del ministerio, tomó medidas para 
desmantelar a la junta directiva nacionalista:(2) usando las pre-
rrogativas de ministro, Canrobert determinó la transferencia de 
loe oficiales que componían esa junta a unidades ubicadas en los 
rincones más alejados del país. Al mayor Humberto Freire de An-
drade por ejemplo, quien era el director de la Revista, lo 
transfirieron a Aracaju, Sergipe; el mayor nelson Werneck Sodré 
recibió comisión en el cuartel de Cruz Alta, Rio Grande do Sul, 
cerca de la frontera argentina; y así sucesivamente. De aquí 
en adelante, aun sin el control del ministerio de Guerra, los 
derechistas se valdrían descaradamente de su peso jerárquico e 
institucional para desbaratar a la corriente nacionalista 

nl titubeo fatal del ministro 

Con la ascensión del_presidente de la_junta directiva nacio—
nalista del Clube Militar a ministro de Guerra, la corriente 
nacionalista del ejército, en vez de fortalecerse, se empezó 
a debilitar. Ella se metió integralmente en la dinámica de la 
politica militar populista, consistente en apoyarse en un sector 
de las ff.aa. para contrarrestar la acción de la oposición del 
gpinismo, de la corriente militar pronorteamericana anticomunis-
ta. Los nacionalistawee dejaron enredar irremediablemente en el 

(1) "Confissoes de Lacerda", ep. cit., IV, p.1. 
(2) Sodré, on. cit., pp. 347-48. 
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desgastante juego del dispositivo militar del presjdonte Var-
gas. Patillas, en vez de mantener la postura nacion?lista com-
bativa y decidida que lo había llevado a La victoria en el 
Clube, una vez en el ministerio adoptó la política bonapartis-
ta de las retiradas tácticas y el apaciguamento que Vargas le 
imponía, la misma política de maniobras sutiles y habilidad 
personal para evitar los conflictos que a Getúlio siempre le 
había dado tantos frutos, pero que ahora, en su segunda Pre-
sidencia, lo llevaría a la derrota y al suicidio. 
líder incontestado del ala nacionalista de las ff.aa., arras-
tró consigo por ese camino a toda la corriente nacionalista. 

Primero,(1) al ser nombrado ministro, abandona le dirección 
del Clube, tomando licencia temporaria, como si los dos car-
gos fueran incompatibles. En vez de llamsr a formar su eauino 
ministerial a sus antiguos compañeros subalternos nacionalistas, 
como el ex-tenente muy reconocido ten.-cel. 7-1midio Yiranda, 
orientado por el cel. Osvino Ferreira Alves, jefe del gabinete 
ministerial, metió mayormente a oficiales del otro bando,opo-
sitores de la junta directiva nacionalista del Clube. En segui-
da, cometió el error de aceptar la invitación de visitar oficial-
mente a los Estados Unidos; era un invitación de rotina para 
todo nuevo ministro de Guerra (_Defensa) en América Latina, 
muestra clara de la subordinación de los militares y de los go-
biernos de la región al Pentágono. Y para completar la retirada, 
cometió el error más desastroso y desmoralizante para los nacio-
nalistas: no revocó la determinación del anterior ministro de 
transferir a los integrantes de la junta directiva del Clube 
a unidades alejadas en la provincia. 

La política del ministro Estillac exasperó y confundió a 
los nacionalistas. Muchos pasaron a oponerse a Vargas, pues 
Estillac no era ahora más que parte del dispositivo militar del 
presidente. este aceptó que su ministro de Relaciones Exterio-
res, un viejo político entréguista llamado Jodo Neves de Fon-
toura, negociará secretamente con el imperialismo el famigerado 
acuerdo militar Brasil-Estados Unidos, lo cual le valió a Var-
gas el menosprecio de la corriente nacionalista. 

(1) Ibidem,pp. 353-58. 



Como todos los acuerdos y convenios militares de EE.UU. con 
paises de A.L. en esta época, el Pacto de Defensa Militar Brasil-
Estados Unidos, firmado en marzo de 1952, se basaba en la Iggis-
lación norteamericana, en especial en la Ley de Asistencia y 
Defensa Mútua de 1949 y la Ley de Seguridad Mútua de 1951, y re-
presentaba la subordinación completa de las ff.aa. brasileñas 
a las necesidades militares, políticas y económicas de los EE.UU.(1) 
Era una bofetada en la (ara de los nacionalistas. 

Durante 1951, la campaña contra los nacionalistas, apoyada 
cien por ciento por loe grandes paródicos, se centró en el es-
fuerzo por desprestigiar al ministro Estillac Leal, cuya poli-
tica, en vez de disuadir a los golpistas, los estimulaba más. 
Por ejemplo, en fines del año, se constituyó una comisión com-
puesta de cuatro coroneles jefes de sección del estndo mayor del 
ejórcito, oue seguía siendo un bastión de la corriere anticomu-
nista, para interpelar al ministro Estilla° sobre sunuestas 
normalidades institucionales. eran los coroneles Costa Braga, 
Armando Vasconcelos, Taurino de Rezende y...Castelo Branco.(2) 
Por todos lados atacaban a Estillac, buscando eliminarlo del 
puesto ministerial para tener mejores condiciones para derrocar 
a Vargas más adelante. Vargas no lo protegía suficientemente, 
ni lo apoyaba en contra de las maniobras de los demás miembros 
reaccionarios de su gabinete ministerial. *En marzo de 1952, el 
ministro renuncia a su cargo, dejando a Vargas sin su. dispostivo 
militar antigolpista, a merced de los mismos militares que lo 
habían bajado del poder en 1945. 

Avanzan los cruzados  

En el mismo mes, salió a luz pública el manifiesto electoral 
de la Cruzada Democrática, el nombre que ahora se daba la co-
rriente entreguista, en función de las elecciones de mayo de 
1952 para renovar la junta directiva del Clube Militar. Era 
firmado por el cel. Monteiro Lindemberg, el ten.-cel. Siseno 
Sarmento, ten.-cel. (Toa° Bina Machado, mayor Ovidio Saraiva de 
Carvalho reiva, mayor Edson Figueiredo, y el capitán Mario David 

(1) Sodré, História Militar do Brasil, 22.cit., pp.323-24. 
(2) Sodré,  	dIr.7-57382. 
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Andreazza.(1) Cruzada Democrática se llamaría la planilla de 
oposición a la junta directiva nacionalista. 'labia que reto-
mar la dirección del Clube, y para esto contarían con la uti-
lización desembozada del aparato institucional del ejército, 
por un lado, y el apoyo irrestricto de la prensa, por el otro. 
Las elecciones eran comentadas por el New York Times, en más 
de una ocasión, lo cual es sintomático de la gran importancia 
que los EE.UU. asignaban al Clubs Militar. Había que arrojar 
a los nacionalistas de la dirección del Clubel  a cualquier 
precio, para garantizar la orientación proimperialieta de las 
ff.aa. del mayor paf. de América Latina. Y para esto la 
Cruznda Democrática realmente se valdría de todo: 

"Tos comandantes de unidades reunían a sus oficiales y de-
terminaban sus inclinaciones; acusaban cualquier divergen-
cia, en este sentido, como 'subversiva'; agresivamente, 
divulgaban su intención de registrar como 'comunista' todo 
aquel que pretendiera votar con la planilla Estillac Leal-
Horta Barbosa. Los grandes comandos pedían y obtenían la 
transferencia de los simpatizantes o supuestos simpatizan-
tes de aquella planilla a guarniciones lejanas. En Inci-
neras de la contienda, finalmente, loe más audaces parti-
darios de la mencionada planilla, que cubrían las provin-
cias, recogiendo votos, fueron detenidos".(2) 

Además del peso jerárquico e institucional del lado de'la 
Cruzad a, y además de los errores y vacilaciones de Estillac 
en el ministerio de Guerra y la consecuente desmoralización 
de los nacionalistas; y amén de la gran efectividad del anti-
comunismo de los cruzados, fue importante la composición jerár-
quica de los oficiales que integraron la comisión que en 1952 
lanzó oficialmente la candidatura da 	Estillac Leal: 
eran todos capitanea.. Bato les permitía a los 

(1) Ibídem, p. 386. Este último, Mario Andreazza, como muchos 
17761 que participaron en la corriente entreguista en 
esta época, tendrá un papel destacado en la dictadura mi-
litar posterior a 1964. Será ministro del gobierno del 
Eral. Garraetazu Médici, y actualmente, 1982, es ministro 
del Interior del gobierno del gral. Jalo Baptista Piguei-
redo. 

(2) Ibídem, p. 396. 



cruzados caracterizar a la planilla nucionalista como basada 
exclusivamente en la oficialidad joven, dando verosimilitud a 
la acusación de que esa planilla tendib a la insubordinación 
y a la indisciplina.(1) 

La Cruzada Democrática  venció, 7 288 contra 4 489. 

Pero no iba a ser suficiente la eliminación de los nacio-
nalistas del Clube. Después de la victoria, losArencedores 
ciaron la represión contra loe vencidos, instalándose los IPMe, 
incluérytos Policiais  Militaree,(2) con loe que buscaron liqui-
dar definitivamente a la facción nacionalista. Más de 100 
oficiales fueron arrestados y mantenidos presos en los cuarta-
lea en condiciones degradantes, incomunicables. Por la primera 
vez, se instauró la tortura dentro de las ff.aa. brasileñas: 

"Cuarteles- se transformaron en locales de tortura, ofi-
ciales se transformaron en verdugos, celdas en cámaras 
de difuntos, con la anuencia, o la oonivenoia, o la come 
plioidad de comandantes de unidades*. 

Rápidamente llegaron a la prensa las denuncias sobre la re-
presión que se había desencadenado en el seno de las ff.aa. 
Los detenidos fueron siendo llevados a instancias superiores de 
la justicia militar, donde se fueron absolviendo de todos los 
cargos, con el tiempo. Pero la corriente nacionalista fue fuer-
temente golpeada: 

"Loe absueltos, los que cumplieron sentencia insuficiente 
para configurar le pérdida de patente, entre los oficia-. 
lee, jamás alcanzaron la reintegración completa en la cor-
poración: pasaron a ser vistos como hombree marcados, in-
dignos de comisiones y de comandos, relegados • lar pro-
mociones- por antigledad, no avanzando en la carrera. El 

Ibídem, y.590. 
rItErriiqueritos  son procesos sumarios por los cuales la au- 
toridad militar investiga la procedencia o no de una trans- 
gresión a la disciplina o un crimen. 

(3) Sodré, História Militar do Brasil, pp. cit.,pp. 331-332: 
"Cuarteles.  se  transformaron en loca es dé-tortura, oficiales 
se transformaron en verdugos, celdas en cámaras de difuntos, 
con la anuencia, o la conivencia, o la complicidad de coman-
dantes de unidades". 
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imperialismo había conseguido aniquilar buena parte de las 
fuerzas nacionalistas, abriendo en ellas un hueco que jamás 
se reconstituyów.,(1) 
La discriminación dijamos profesional a todos los elementos 

de la corriente nacionalista que se implantó después de la purga 
de 1952 permitiría mantener el monopolio de la corriente entre-
puista sobre los puestos de comando, las direcciones, y sobre 
la red de informaciones que cada arma poseía a nivel nacional. 
7e estos se encargarían los miembros de lo que Sodré llega a 
denominar "el partido político-militar Cruzada Democrática".(2) 
Ya en 1953 se aprobaba la Ley 1 057, Ley de Reforma de Oficiales, 
que permitía la transferencia a la reserva, sin proceso, de 
cualquer oficial sospechoso. Los oficiales perdían así las 
garantías legales con las que hasta entonces habían contado,(3) y 
la corriente derechista ganaba un instrumento más Para lograr 
la homogenización política del ejército y las ff.aa. 

Tia Purga de 1952 se completaría 'en 1964, cuando la expulsión, 
cassacao (anulación de derechos políticos), demisión y reforma 
de oficiales concluirá el nroceso iniciado nropiamente en 1952. 
También, los IPY's tan usados entonces se utilizarán abusivamen-
te en 1964, en el primer ario del nuevo régimen. 

Tia última caída de Getúlio Vargas 

El durísimo golpe a la corriente nacionalista dejó el camino 
abierto a los vencedores cruzados para esperar la ocasión mejor 
para derrocar a Vargas. Al ministerio de Guerra, en sustitución 

(1) Ibídem, p. 348. En el ejército brasileño, hasta el grado 
WercWitan, las promocioneg son automáticas, por tiempo; 
de ahí en adelante -mayor, ten.-coronel, coronel, general-
de-brigada, gen.-de-división, gen:-de-ejército- las pro-
mociones son por antillledad y por méritos. 

as...a  9p. cit., p. 408. 
(2) Sodr 	istonhMilitar do Brasil, 22. cit., pp. 348-9. 



a Estillac, el presidente llamó a un "amigo" suyo de arios, el 
gral. Ciro Cardoso, el cual, sin embargo, no era amigo de los 
nacionalistas. T.os dered•istas recuperaban así el dominio 
total sobre el ejlrcito. 

Dada la política nacionalista de Vargas, que incomodaba y 
preocupaba horriblemente al imperialismo, era sólo cuestión 
de tiempo el que los militares entreguistas, ahora fortalecidos, 
lo bajaran del poder. Vargas promovía la creación de empresas 
estatales poderosas como la Petrobrás y la Electrohrás (mono-
polio sobre producción y distribución de energía eléctrica); en 
sus discursos, el viejo político, ya perdiendo su tacto y habi-
lidad bonapartista a los 71 arios de edad en 1953, empezó a ata-
car duramente al capital extranjero, presentando datos y cifras 
que revelaban las prácticas utilizadas por éste para desangrar 
a la economía nacional; y, en 1953, da nuevo giro a la izouier-
da, intensificando el paternalismo hacia la clase obrera, polí-
tica que se concretaba en el nombramiento de Joáo Goulart como 
ministro del Trabajo. 

Joáo Goulart se unía a Vargas por lazos de amistad personal. 
Era joven y rico estancieron de Rio Grande do Sul, vecino de 
Vargas. Como ministro del Trabajo Goulart fue acusado de per-
mitir el avance de los comunistas dentro de los sindicatos con-
trolados por el Ministerio, y de apoyar o estimular a las huel-
gas en ciertos sectores. Estaba más a la izquierda que su men-
tor, Vargas, y tenía, efectivamente, muy buenas relaciones con 
el PCB, como las tendría hasta 1964. 	Rápidamente se volvio 
el alvo principal de los ataques de la derecha antivnrguista 
civil y de los entreguistas de las ff.aa. Sobre todo en inicios 
de 1954, cuando Goulart planteó públicamente la necesidad de que 
se elevara el salario mínimo nacional en un 100%. La oposición 
antijango (de oposición a Goulart) que juega un papel tan impor-
tante en los golpes de 1961 y 1964 tiene en el último gobierno 
de Vargas su origen. 

Las conspiraciones militares-  se desarrollaban libremente, 
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ahora, en sintonía con la campana antidemocrática y golpista de 
Carlos Lacerda, nor la prensa y la ra.io. 

Desde 1952, Lacerda, que ya mantenía estrechos contactos 
con oficiales vinculados a la Escuela Superior de Guerra y con 
el Grupo Canrobert en general (que incluía a los primeros), 
venía propagando públicamente sus proposiciones de estableci-
miento de un "estado de emergencia" durante el cual se deberían 
"reformar" las instituciones políticas brasilerias.(1).  Este ré-
gimen se encargaría, con la ayuda de los militares, de expurgar 
el sistema político de "los corruptos y los subversivos", es 
decir de los varguistas. Este programa, que a partir de 1964 
se pondría en práctica del modo más decidido, no sabemos en qué 
medida era un reflejo de las elaboraciones nrogrPmáticas e ideo-
lógicas que ene ario recién se estaban empezando a desarrollar 
en la "SSG. También, no tenían buena aceptación las ideas dic-
tatoriales de Lacerda dentro de la UDN.(2) Pero afectaron el 
comportamiento de los militares en 1954, en el golpe c-ntra 
Vargas, si bien fuese también una minoría de oficiales la que 
aceptaba las recetas de Lacerda.(3) Pero actuaban: había un 
"grupo de coroneles" que se había aderido a la idea de un régi-
men de excepción: 

"Según una denuncia del almirante Silvio Camargo, comandan-
te del cuerpo de fuzileiros,  navais, al entonces ministro 
de la marina, almirante Amorim do Vale, existía un llamado 
Grupo de lus Coroneles. que defendía una solución extra-
legal, hacia propaganda fuera de la escala de comando y 
mantenía incluso un servicio esvecial  Al informacbnee, 
diciendo contar con los oficiales de la Flota, parte de 
la fuerza aérea y pequeña parcela en el ejército. En la 
marina, el grupo no admitía más que un régimen extralegal 
como solución para el problema politico".(4) 
T omas S i•more, Politice in Brazil, on. cit., p.125. 
Dulles, Unrest in Erazil, on. cit., p77. 
Schneider, The Political System of Brasil, on.'cit., D. 64. 
Yoniz Tandeira, O Governo Jodo Goulart,  OD. cit., D. 17: 
Los fuzileiros navais son las• tropas terrestres de la o/tri-
na brasileña. 
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Era justamente entre la oficialidad de la marina y de la 
fuerza aérea, especialmente ésta última, donde Lacerda tenía más 
adeptos militares. Estas dos armas eran tradicionalmente anti-
varguistas: la marina tenía una historia de oficiales de extrac-
ción de clase de la gran burguesía agraria(1) y sus oficiales 
eran rhs conservadores. La fuerza aérea era predominantemente 
favorable a su gran jefe, el brigadeiro Eduardo Gomes, golpista 
histórico junto con Távora y Cordeiro de Farias.(2) Estas dos 
armas se destacarían en los eventos político-militares de 1954 
Y 1955. 

En febrero de 1954 la corriente reaccionaria del ejército, 
enquistada en el Estado Mayor del Ejército y en la ESG,(3) im-
pulsó la nroducción y divulgación de un "Manifiesto de los Co-
roneles", dirigido al ministro de Guerra Ciro Cardoso. Era una 
operación destinada a desestabilizar al gobierno de Vargas, diri-
gida por los de la Cruzada,(4) el cel. Ademar de queiroz en el 
EME, y los coroneles Golbery do Couto e Silva y Newton Reis en 
la ESG.(5) En medio a reclamaciones justas de tino profesional 
y corporativo (quejan sobre promociones, salarios, armas, etcé-
tera) el documento vetaba el proyectado aumento de los 100% en 
el salario mínimo, expresión del rechazo militar al ministro 
Jodo Goulart; y denunciaba la corrupción generalizada dentro 
del gobierno. Era firmado por ochenta coroneles y tenientes-
coroneles, muchos de aquel "Grupo Canrobert" y otros de la ESG: 
firmaban, entre otros, los coroneles Sizeno Sarmento, Amaury 
cruel, Ademar de Queiroz, Elisio Carlos Dale Coutinho, Adalberto 
Pereira dos Santos, Antonio Carlos da Silva Vuricy; los ten.-
cele. Walter de Menezes Pais, Araken de Oliveira, Silvio Coelho 
da Frota, Fritz Azevedo Manso, Ednardo DIAvila Melo, Euler Ben-
tes Monteiro, Gerardo de Menezes Córtes. Todos eran nombres que 
sonarán mucho en1964 y después: Sizeno Sarmento seria el coman- 
dante del I Ejército 	alrededor de 1969 cuando este cuerpo 
militar crea el nefasto y temido DOI-CODI,(6) donde se tortura-
ron a cientos de personas en esa época;.  Amaury Kruel, dirigente 

eas nuestro  Apartado Segundo, pp.' 9, 17. 
2 Lacerda, "Confisb5es...",III, p.4. 
3 Parias, op. cit., p. 439. 
4 Sodré, Nemórirtg..., CIÉ. cit., p. 434. 
5 Parias, op. cit. p.-439. 
6 Alvaro Caldas, Tirando o Capuz,  p. 52. 
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de muchos IPM's contra loe nacionalistas del Clube 	 en 
1952 y después, se destacó en el golpe del '64; Dale Coutinho 
seria en 1974 ministro de Guerra del gobierno del ;rel. ?rnesto 
Geisel; Silvio Frota lo sustituría en ese puesto; Adalberto Pe-
reira dos Santos seria en esa énoca ministro del Superior Tri-
bunal Militar. Y así sucesivamente. En las acciones golpistas 
se iban forjando y templando los dirigentes del "partido" mili-
tar que tomaría el poder finalmente en 1964 y quienes dirigen el 
nuevo régimen aún hoy, casi 30 años después de los acontecimien-
tos que estamos narrando. 

Con el pretexto del atentado a Carlos Lacerda en el que per-
dió la vida un oficial de la fuerza aérea, quien lo acompañaba, 
se empezó la campaña que en tres semanas llevaría al golre blan-
co contra Vargas. La iniciativa les cupo a los oficiales su-
periores d.e la fuerza aérea, que se pronunciaron por la renuncia 
del Presidente, seguidos por los de la Yarina, y finalmente por 
27 generales del ejército. La prensa los apoyd'incondicional-
mente. De nuevo, los golpistas que dirigían todo eran nduardo 
tomes, en la fuerza aérea, los generales Canrobert, Távora y 
Cordeiro de Farias en el ejército, y en la marina los almiraratea 
Amorim do Vale y Pena noto. El 24 de agosto de 1954, sargas se 
suicida, "moviéndole el piso" totalmente a los golpistas. 

3. El  11 de noviembre de 1955  

La corriente derechista y las elecciones de octubre  

La reacción ropular al suicidio del nai dos pobres (el "pa-
dre de los pobres") no permitió ningún expurgo antigetulista 
por los golpistas. Masas enfurecidas en Rio se amotinaron, 
lanzándose contra los periódicos antivarguistes y depradándo-
los, y en otras ciudades también, donde atacaron los consulados 
y otras instalaciones norteamericanas. Por eso, 7 también por 
la misma imaturidad del proyecto militarista, que no contaba 
más que con las nociones generales de Carlos Lacerda sobre el 
"período emergencial", el gobierno interino de Café 2ilho se 
apegó a la legalidad constitucional vigente. Pero a la sombra 
de esa legalidad, los noliticos y militares golnist..s seguían 
tramando, conspirando. La preocupación inmediata eran las elec-
ciones de octubre de 1955 para la presidencia. 



A inicios del año ce lanzó ln candidrtura de Jurcelino 
Yubitschek, gobernador del estado de ninas Cerais, político 
pessedista (del PHD), hombre de la estructura política var-
guista. Inmediatamente los jefes golpistas iniciaron una cam-
paña sorda de advertencias y amenazas destinadas a intimidar e 
inhibir la candidatura. Hacia mediados del ario fue peor: Yu-
bitschek lograba una alianza PSD-PTB, que incluyó por supuesto 
el apoyo del PCB, y el candidato a vice-presidente resultó ser 
nada menos que Joáo Goulart, el archienemigo de los militares 
antivarguistas. 

La corrie:-te de derecha todavía no era más que una minoría 
dentro del ejército; pero seguían siendo muy actuantes, además 
de mayoritarios en la fuerza aérea.(1) En la marina eran pocos, 
nos dice Lacerda en sus memorias, pero de todas formas la marina 
"no,ten1a poder de fuego": era el arma que menos contaba en 
un golpe.(2) Eso sí, había siempre, en er, arma, así como en la 
ruerra aérea, oficiales conspirando, a veces inventado Planes 
fantásticos de insurrecciones armadas, pero de manera aislada.(3) 
Los .conspiradores serios, sin embarro, seguían agrupándose alre-
dedor del rol. Canrobert Pereira da Costa -"los famosos coroneles 
de Canrobert", dice Lacerda- y lor oficirles esrruianos. Ante el 
problema práctico de la inminencia de uny posible y probable vic-
toria de los varguistas en los urnas, se diviieron. Un sector 
rensó en buscar un candidato presidencial adicto a los golpistas 
que pudiera vencer electoralmente a la dupla J'K-Jango; y otro, 
escéptico en lo tocante a las elecciones, prefirió buscar algún 
tino de golpe para postergarlas indefinidamente.(4) Carlos La-
cerda y Canrobert parecían pertenecer a este último grupo, y 
rompieron con Juarez Távora cuando este tradicional jefe gol-
pista esguiano se lanzó como candidato de la UDN a la presiden-
cia. Lacerda ex'licaba entonces porqué no apoyaba a Távora: 

"No es suficiente cambiar a los hombree. Es necesario al-
terar al régimen. Hace falta terminar, durante un periodo 
de emergencia, lo que fue hecho por un régimen de excep-
ción durante tantos años. No se altera con este Congreso 
y esta organización jurídica lo que se hizo dictatorialmi 

(1 Lacerda, op. cit., y, p11. 
(2 Io6..cit. 
(3 PgagI722. cit., p. 449. 
(4) Sodré, História Militar do Brasil, 2n. cit., pp. 362-3. 
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mente"..(1) 

Como era de esperaras, ganó la pinlilla de Juscelino-Jango: 
el varguiemo regresaba al poder. Los Llolpistas se lanzaron al 
ataque para impedir la ascensión del presidente y vice-presi-
dente electos. Con la derrota se unían los esguianos y los 
oficiales vinculados a Canrobert-Lacerda. El almirante Pena 
Boto, comandante de la Flota y presidente de una "Cruzada Anti-
comunista Brasileña", se pronunció en un desplegado en la r'ensa 
en aue pedía que se impidiera la toma de posesión de JK y Janpo; 
Lacerda intensificó su campaña pública en el mismo sentido. Y 
el coronel Bizarria Mamede, cuadro de la ESG, echó un discurso 
muy comentado en que se oponía a las "mentiras democráticas" del 
sistema político brasileño. Parecía que saldría de nuevo con 
las suyas la corriente derechista. 

Pero el gral. Canrobert se murió de cancer, a alturas (-le las 
elecciones. Era el jefe más capaz y de mayor prestigio de la 
facción antivarguista,(2) y fue un duro golpe para ella. Del la-
do de los nacionalistas, también la muerte había causado estra.# 
gos: el entonces Inspector General del Ejército, gral. "ewton 
Estillac Leal, se muriera en mayo de 1955, con lo cual los na-
cionalistas también quedaron sin su comandante. 

El contragolpe de Lott y Denys 

Los entreguistas vieron frustrados sus planes, poco cuida-
dosos y demasiado confiados, cuando hicieron una maniobra poco 
sutil para eliminar de su puesto al ministro de Guerra, el gral. 
Henrique Texeira Lott. Lott era integrante de la corriente de-
rechista, para todos los efectos, y por eso fue escogido para 
el puesto en agosto de 1954 después del suicidio de Vargas. Pe-
ro resultó legalista y amante de la disciplina,  y cuando los 
jefes militares y políticos (de la UDM) lo despidieron, el gral. 
Millo Denys, comandante del I Ejército en Rio, reunió a los 
generales subordinados en su comando y apoyó -a Lott, en el fa-
moso "contragolpe" del 11 de noviembre. Les salió "el tiró por 

(1) Pilado Victor, Cinco Anoe Qua Abalaram o Brasil,  op. cit., 
p. 578. 

(2) Sodri, 	211., p. 480. 



84 

la culata" a los golpistas. 

Denys era general anticomunista pero no articulado can 
los esguianos y demás sectores de la corriente derechista. La 
actuación de él y sus generales se debió a su indignación ante 
la violación a la autoridad del ministro del ejército.(1) Tam-
bién fue un intento de adelantarse al golpe legalista que había 
sido preparado, según el mismo Denys, por el MMC,(2) 

El nyvimiento Militar Constitucionalista se formara algún 
tiempo antes en función de la candidatura de Juscelino.(3) Su 
base era la Inspectoría General del Ejército, encabezado ahora 
por un disidente de la corriente entreguista, el gral. Zenóbio 
da Costa, importante jefe militar brasileño desde la FEB.Allí 
se concentró la actividad conspirativa de los oficiales intere-
sados en "preservar el régimen", incluyendo los nacionalistas.(4) 

:Tl resultado del contragolpe del 11 de noviembre, ademán de 
subir a la presidencia y vice-presidencia a Kubitschek y Goulart, 
fue una nueva división de las ff.aa., con el.surgimiento de un 
nuevo líder para la corriente nacionalista, el gral. Henrioue 

Lott, quien quedó como el ministro de guerra del gobierno de 
Y.ubitschek, hasta 1960. 

"El resultado fue la creación de una nueva división dentro 
de la oficialidad: la división entre el 'Movimiento del 24 
de Agosto' y el 'grupo del 11 de noviembre'. El contraste 
entre los dos se hizo más agudo gracias a sus respectivos 
apologistas civiles. Los civiles antivarguistas promovían 
al grupo del 24 de agosto como su brazo militar; los mili-
tantes del PTB y el PSD, así como la izquierda, hicieron de 
Lott su compeón, en tanto dirigente del grupo del 11 de no-
viembre...*(5) 

(1) Marechal Odilio Denys, Ciclo Revolucionário Brasileiro, p.83. 
Stepan, Brasil: los militares y la política.:Sm. cit., p.145. 

l' 41
4 	

cit.
. 

mlé, Memorias..., 2p. cit., p. 480. 
5 T..Skidmore, 22. cit., pp. 157-58: 



Como siempre, los golnistns, sur-, dende 	rupntos 	bían 
roto la legalidad constitucional, no recibían mAs castio oue el 
castigo informal de la transferencia a guarniciones diTtr,ntee 
en la provincia. Durante alunas horas y días fueron detenidos 
el cal. Golbery do Couto e Silva, el mayor Yenezes Córtes, je-
fe de policía de Café Pilho, los ten.-cele. Canavarro Pereira 
de la Casa Militar de la presidencia, Newton Reis, Antonio He-
rrera, esguianos activos los dos, junto con Golbery; y otros. 
Algunos, como el general Siseno Sarmento y el Coronel Mamede, 
transferidos a unidades lejos de Rio de Janeiro. Durante toda 
su gestión, el ministro Lott discriminó a los oficiales del 
"24 de agosto", en la distribución de comandos y en las nromo-
ciones.(1) Entre 1956 y 1960, predominó dentro del ejército la 
corriente de Lott,(2) incluyendo, obviamente, los nacionelistas. 

La retirada del goloismo durante el gobierno de Kubitschek 

El gobierno de Juscelino no podía despertar dan onosici6n 
militar. En la perspectiva de "lograr 50 arios de desarrollo en 
5",JK se basó en el ingreso intensivo del canital extranfero, 
principalmente norteamericano, y no en la vieja política popu-
lista clásica de "movilizar a las masas".(3) Y la "hegemonía" 
de la corriente nacionalista con Lott en el minieterio de Iluerra 
no permitía, de todas maneras, las grandes conspiraciones. La 
corriente antivarguista se retrajo: 

"(El golpiemo) quedó...recogido en algunos sectores, en los 

que se alojó como quiste, en un régimen vegetativo, apro-
vechando las pocas oportunidades de que disponía: algunos 
comandos menores, las escuelas de formación y de perfeccio-
nami'ente, el Estado Mayor. (Loe golpistas quedaron) colo-
cados,asi, en órganos de control de la doctrina y de forma.. 
oión de comandos, podían influir, y de hecho siguiéron in-
fluyendo, en la mentlidad de loe oficiales, en particular, 
y bajo orientación norteamericana, en el sentido de man- 

Lacerda, 22. cit.,VT,.p. 1. 
Ferias, 22. ser, p. 459. 
T. Skidmore, 22. cit., pp. 169-70; Sodré, Memóriae..., 22. 
cit., p. 506. 
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tener viva la llama del anticomunismo".(1) 

En general, este predominio de los oficiales de la corriente 
entreftuista en los órganos de enseñanza e instrucción concorda-
ba con la función del "entrenamiento" ofrecido por los EE.UU. 
que abordamos al inicio de este apartado. Los oficiales más 
especializados y técnicamente preparados, en especial los entre-
nados en EE.UU., eran los activistas proimperialistas más cons-
cientes y decididos, y iban a cumplir funciones de instrucción 
al regresar, cuando no abandonaban la carrera en favor de emple-
os más lucrativos dentro de las empresas capitalistas. En par-
ticular,' la Escuela Superior de Guerra era donde se tendía a 
concentrar la corriente antivarguista. Desde el inicio, la ESG 
fue una garantía de que dicha corriente no se dispersara, man-
teniéndose unida y coherente.(2) Era intocable la 7SG: era el 
reducto de los golpistas. Su actividad en este período garan-
tizó la continuidad del proceso militarista aue desembocaría 
fiwamente en el golpe de 1964. 

Fue así como durante la administracin del "constructor de 
Brasilia" hubo relativa ausencia de crisis I•olItico-militares. 
Lt7.Y,  gonspiracienes nue se realizaban constantemente en la ma-
rina y en la fuerza . aérea no rebasaban los penue1os círculos, 
y las rebeliones tipo cuartelazo de Aragar9as y Jacareanga, 
nue atrajeron la atención de la prensa nacional, fueron rápida-
mente debeladas. 

Clube Vilitar. perdió mucha de su importancia política.En 
1951 venciera la nlanilla Canrobert-Távora a la planilla zeno-
bista (del gral. Zenóbio da Costa) de los grales. Lamartine Pei-
7oto-Pais Leme.(3) Pero la muerte de .Canrobert y el alejamiento 
de Távora con los eventos de 1955 debilitaron el dominio de la 
Cruzada Democrática dentro del Clube, y en 1956 los nacionalistas 

1

1 Sodré, Memérias..., 22. cit., p. 368. 
2 R.E. de Oliveira, 2R. oir7 p. 20. 
3 Sodré,  	917-"Cit.. p. 438. 
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parecían estar en control de nuevo, en la junta directiva enca-
zada por el gral. Joro de Segadas Viana.(1) La candidatura de 
Viana en verdad fue apoyada por distintas tendencias antigol- 
pistas ansiosos por preservar al Clube de las riñas políticas.(2) 
En 1958 los cruzados lanzaron la candidatura del gral. Castelo 
Brarco para presidente del Clube, en contra de la planilla en- 
cabezada por el nacionalista gral. Justino Alves Bastos.(3) 
Castelo Branco perdió, alegando después presiones y corrupción 
para la victoria de su adversario.(4) 

4. 	faccionalismo militar de los partidos y el dispositivo 
:e2. gobierno 

note es el momento de volver la atención a un problema 
no sólo porque su esclarecimiento arroja luz sobre la 

.._- .'.`::i .ca de las luchas internas dentro de la::: ff.a.a. en este 
rer!ollo, ni aun porque da más condiciones para entender el 
-,rocoso  militarista global del que dicho o luchas erra la maní-
feetaciAn externa, sino por que encierra la aayor cantidad de 
lecciones para el movimiento obrero en paises como Brasil: en 
ras=idas palabras, no' es compensador el apostar en unos mili-
tares (los "legalistas" o "`progresistas" o "nacionalistas") 
centra otros (los que dan los golpes). 

Las facciones militares do los principales partidoo 

Para loa partidos de la burguesía y otras camadas cerca-
nas, sí, se entiende )la importancia de apostar en unos mili-
turco contra otros). La debilidad estructural de la burguesía 
en los paises coloniales y eemicoloniales como los de América 
Latina, redunda en la debilidad político-ideológica que en 
Brasil es la cuasa, en última instancia, de lo que los cientis-
tas politices positivistas denominan "la falta de desarrollo 
político". Re un hecho por todos aceptado que en el periodo 
que estamos estudiando, los partidos políticos burgueses bra-
sileños nacidos en 1945, eran tan precarios en su implantación 
nacional, en sus principios ideológicos, en su 
capacidad de expresar los intereses de las 

erg,  pp. 498-503. 
.15211. cit.. 
IUTdem, p. 505. 
TriréViana Filho, 0 Governo Castelo Branco,  22. 211., p. 42. 
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distintas clases y fracciones de clase sociales de :lodo cohe-
rente, en su acción política -tan poco consistentes y durade-
ros, que apenas sí se nodían calificar de partidos.(1) Rs decir, 
los partidos políticos constituían instrumentos muy deficientes 
para la consecución de los objetivos políticos de las clases y 
fracciones de clases sociales dominantes. De ahí la tendencia 
constante, en este período, de los grupos y sectores sociales 
dominantes de apoyarse en una u otra facción militar: 

"La ausencia misma de instituciones políticas fuertes en 
un país como Brasil hace que loe distintos sectores traten 

de ganarse el apoyo de los militares como sostén adicional 
para la prosecución de sus fines politicos".(2) 

Cada partido, .azi, tenía su faccién.militar. Yo sólo los 
antivarguistas, como la UDY, sino también los partidos del esque-
ma varguieta, el PM) y el PTB, estimulaban la "intervención en 
la política" de los militares; y, para la desgracia del movi-
miento obrero, el Partido Comunista Brasileño no era la excep-

ción. 

La UDY tenía las más claras conexiones con los militares 
-con la corriente entreguista, en especial coa los golpistas 

históricos que en 1964 tomarán el poder. Principalmente, 	era 

por medio de Callos Lacerda que el udenismo se vinculaba a los 
militares: había en todo este período una facción lacerdista 
dentro de las ff.aa.,(3) aunque esta facción apoyaba más al mismo 
Lacerda que a su partido. "There was a working alliance between 
the anti-getulista politicians and the anti-getulista military", 
dice Thomas Skidmore, hablando de la UDN.(4) La UDY,como los de-
más partidos legales, era un aglomerado de grupos y tendencias y 
(11 Véanse los ensayos de Octavio Ianni y Paulo Singer en Política 

e Revolucgo Social no Brasil, Rio de Janeiro, rditóra Civi-
lizacgo Brasileira, 1965, para el análisis de la debilidad 
estructural de los partidos políticos brasileños creados en 
1945. 
Stepan, 2:2. cit., p. 77. La elaboración de Stepan sobre el 
"modelo moderador de las relaciones cívico-militares" fue 
antecedido por Octavio Tenni en el ensayo aue mencionamos en 
la nota anterior, denominado"Proceso Político e resenvol-
vimento Económico": "...Como os grupos que disputam o poder 
ngo sao suficientemente fortee (devido h fase em que se en-
contra a economía nacional e á heterogeneidade pertidária...) 
a forra militar, especialmente o exército, foi constituido 
como um poder moderador de tino singular". 
Parias, 22. cit., p. 512. 
Skidmore, 22. cit., p. 127: "Había entre los políticos anti-
varguistas y los militares antivarguistas una alianza prác-
tica". 

(2) 

{II 



corrientes las más diversas.(1) 

Por otro lado, el PSD y el PTF, arrastrando al socio discre-
to que era el PCB, cultivaban también sus esouemas  
había que apoyar a los militares nacionalistas. esto tomaba 
la forma de la glorificación del líder nacionalista del (g41,-
cito, el gral. Newton .Bstillac Leal. Como iniciativo, al nv-
recer del PCB, Estillac fue lanzado en 1955 como candidato 
presidencial del "Frente Nacional Brasileño", poco antes de 
morir.(2) 'Más ilustrativo fue el modo en nue izquierda y el3s 
aliados del PTB y PSD le hicieron la corte al gral. tzenrioue 
Lott, después del golpe legalista de noviembre de 1955: un 
"Comité del Frente de Yoviembre" promovió una cerimonia públi-
ca de elogio a Lott, ofreciéndale una espada de oro, "símbolo 
de la democratización del Ejército".(3) El PSD-PTB-PCP lo lan-
zaron como candidato presidencial en 1960 contra Jlnio ')uadros, 
ensalzándole sus virtudes de gran demócrata. Luis Carlos 7-res-
tes, líder del PCB, lo apoyaba personalmente, pese a ir rortu-
ra explicítamente anticomunista de Lott,nuien declaraba que 
no apoyaba la reapertura de relaciones diplomáticas con la 
URSS!!(4) Eso no tenía importancia: era indispensable apoyar 
a los militares progresistas, como garantía rara "preservar 
al régimen democrático". 

El dispositivo militar 

Los gobiernos varguistss, para sobrevivir a las conspi-
raciones militares, tenían que armar su dispositivo militar. 
Tenía que poner a jefes militares amigos, confiables, lecalis-
tas, en los puestos administrativos claves, sobre todo en el 
ministerio de Guerra y los demás ministerios militares, y, si 
posible, en los comandos de los cuatro cuerpos básicos del 
ejército.' Pero este juego militar tenía bases sumamente en-
debles, como explicó el mismo Sodré: 

"La seguridad del gobierno entre nosotros descansa mucho 
en los vínculos personales entre el presidente y el mi-
nistro de Guerra y entre el primero y determinados jefes 
militares. Este tipo de seguridad es de los más precarios; 
sólo la identidad ideológica una sólidamente, loe vínculos 
personales fácilmente se destruyen por las contingencias 

(1) Lacerda,2x.cit.,II,p.2t III,p.3. (3)L.lriana Filho,or.cit.,p.3S. 
l2) J. Young, 	1954-64,  p.22. 

(4) Young411.£1.t.,P.38. 



de la vida".(1) 

Lo que al observador de las crisis político-militarés 
de este periodo le salta a la vista es justamente la acentuada 
inestabilidad política y personal de muchos altos jefes mili-
tares. El gran "nacionalista" Lott todavía en las elecciones 
presidenciales de octubre de 1955 votó por Juarez Távora, en 
oontra de Kubitechek, cuyo derecho de subir a la presidencia 
Lott defendería semanas después con un golpe.(2) Castelo Bran-
co, vinculado a los esmlianos, asumió en dicha coyuntura, no 
obstante,una postura legalista, a favor de Kubitschek-Goulart.(3) 
El gral. (Millo Denya, después de ser pieza clave del disposi-
tivo legalista del ministro Lott durante todo el gobierno de 
Kubitschek, al subir él mismo al ministerio en 1960, apoyado 
por los nacionalistas y la izquierda, monta inmediatamente un 
disnositivo  "golpista".(4) Ya en 1950, los jefes de las dos 
corrientes rivales de las ff.aa., Cordeiro de Ferias y Esti-
llac leal, eran buenos amigos y pinticnban cosas íntimas.(5) 
Realmente, era endeble construir disnositivos  en base a las 
lealtades nersrnales o los principios políticos de determina-
dos jefes militares. Pera fue la política de todos los parta 
dos brasileños en ese período, incluyendo al ?CP. 

Por otra parte, el dispositivo  no representaba una garan-
tía segura contra las conspiraciones y los golpes. En primer 
lugar, porque a los militares culpables de conspirar contra el 
gobierno no se lee movía proceso judicial alguno, con sanciones 
formales caso resultaran culpables, y reintegración comple-
ta a sus funciones caso resultaran inocentes, sino que eran 
transferidos, por orden del ministro de Guerra, a unidades 
militares distantes, o a unidades consideradas denigrantes e 
indignas, como las Circunscric6es de Recrutamento, las CR, en-
cargadas del trabajo de incorporación y alistamiento de los 
jóvenes de 18 años de edad. Esta práctica, en vez de sancionar 
y corrigir a los golpistas, los estimulaba a la reincidencial6) 

2 
1 Sodré, Meradrifte..., 2.2. cit., p. 564. 

IliAlm;71:79W-95. 
3 MTIban, 2211., p. 146. 

2151 4 Sodré, 	. c ., pp. 512-13. 
5 PariaevoR. 	., pl 456. 
6 Sodré, Ibadem, pp. 489-90. 
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Era más bien un incentivo al ralpismu; no había riesgos, ni 
penales ni profesionales. Por eso na quedó seriamente dañada 
la corriente militar entremlista desrctés (te las derrotas de 
1955 y de 1961. 

En segundo lugar, dentro de la política del dispositivo, 
las autoridades encargadas de la "seguridad del gobierno" (an-
te los militares) consideraban Que era imposible controlar al 
mismo tiempo, los cuerpos de tropa, los órganos de comando 
(por ejemplo loe estados mayores de las armas y el Estado Y.a-
yor de las Fuerzas Armadas, EZTA) y las escuelas de formación 
y perfeccionamiento de oficiales. Por eso, Be dedicaban a 
vigilar el terreno del control de la trona, dejando campo li-
bre para la actuación golpista en los otros dos sectores,(1) 
sobre todo en el de preparación de oficiales. Por eso la ESG, 
por ejemplo, pudo ir realizando sus actividades con tanta tran-
quilidad, durante tantos años, en medio a tantas adversidades 
políticas para la corriente que representaba. Para el disposi-
tivo militar del gobierno, lo que importaba eran los comandos 
de tropas.(2) 

5. La crisis de agosto-septiembre de 1961  

Fl dispositivo militar golpista 

Jánio Quadros, el flamante político.paulista aue le venció 
a Henrique Lott por margen amplísima, no era hombre de la urY, 
pero éeta, gracias a los esfuerzos de Uarloe.Lacerda, supo 
valorar su Potencial electoral y su potencial antivarguista. 
Hicieron suya su candidatura. Su victoria pareció ser el pri-
mer gran triunfo electoral del udenismo. Decía el mismo Quadros: 

(1) Ibídem, p. 565. 
(2) esto parece haber sido institucionalizado en el periodo 

de Kubitschek, despuésdel 11 de noviembre, cuando el 
golpe udenista y 21£212112 se frenó por le acción de los 
comandantes de tropas en el área de Rio. Platicando con 
Lacerda años después sobre los eventos de ese mee, el 
gral. Odilio Denys le dijo: "Os senhores tinham oficlais 
sem comando, oe sea:bares tinham esee pessoal da Escola 
Superior de Guerra, mas os senhores nao tinham os ouartéis, 
quem tinha os quartéie éramos nos"; Lacerda, n.cit., X,p.1. 
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"El sentido de esta victoria es la condenación final y 
última a la política que conducía al Poder a los candi-
datos escogidos por las cúpulas permanentes instaladas 
en la administración del País".(1) 
El eje de la política de Quadros era el de la austeridad 

y la contención salarial para combatir la inflación heredada 
del quinquenio desarrollieta de Kubitachek. Era la política 
due la burguesía en ese momento exigía, respaldada por el FMI. 

El dispositivo militar de Quadros fue significativo: para 
dirigir el ministerio de la Marina fue nombrado el almirante 
Silvio Heck, el intempestivo golpista del 1 55r y el brigadeiro 
Grun Mose, Participante en los levantamientos anti-Kubitschek 
de Jacareanga y Aragar9as, fue nombrado corno ministro de la 
Aeronáutica (fuerza aérea). Si la manutención en el puesto-
clave del ministro de guerra del gral. Odílio Denya parecía 
desfavorable a la corriente derechista, era sólo aparencia:al 
subir al ministerio en sustitución a Lott, todavía en febrero 
de 1960, su primera medida del nuevo ministro fue promover a 
general a los coroneles antivarguistas históricos, Sizeno Sar-
mento y Jurandyr Bizarria Yamede.(2) El día mismo de su in-
vestidura como ministro, profirió un discurso atacando el "falso 
nacionalismo". Y se dedicó a perseguir a los simpatizantes de 
Iott, los nacionalistas, que se habían consolidado con éste 
en el ministerio, llenando los puestos con conotados elementos 

de la corriente entreguista.(3) El gral. Oscar. Cordeiro de 
Parias, cuyo nombre aparecía como golptsa desde 1945, fue 
nombrado jefe del Estado Mayor de las rueTtas Armadas. Y el 
gral. Golbery do Couto e Silva, el "padre de la ESG", se vol-
vió el jefe de gabinete de la secretaría general del Consejo 
de Seguridad Nacional.(4) 

Mientras tanto, el gral. Justino Alves Bastos, militar 

2 
3 
4 

M'Ario Victor, o . 
Parias, a. ci ir  

Bodrio  M 	• • Parias, 	r  

.21.1., p. 69. 
p.. 459. 

• p
p. 

ate 21.14, p. 527. 
r 	11. 
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pro-Lott que habla encabezado deie 1958 lr iurtr :ireetiva 
nacionalista del Clube Militar, dió un , 	a 	ilcrec;la con 
i)enys, dedicándose en los últiTos días de su gestión a limniar 
al Clube de los elementos nacionalistas, transferidos por 

T)enys a los puestos más distantes del territorio nacional.(1) 

"Jamás existió en nuestro país un dispositivo militar 

como aquel que, a la sombra de la omisión o de la inge-

nuidad del presidente Quadros, fue montado. El solrismo 
militar alejó, sin ninguna excepción, sin ninguna toleran-
cia, de todos los comandos, de todas las funciones, de 
todos loe campos, de todas las actividades, a todos los 
elementos que no merecieran la máxima confianza. Estruc-
turó un dispositivo integralmente suyo. Recogió a todos 
loe elementos sospechosos y los desplazó a puntos distan-
tes; les cortó las prespectivas de la carrera; les quitó 
todo derecho o recompensa, los arrojó a todos al margen. 
En los ministerios de la Marina y de la Aeronáutica, la 
limpieza fue igualmente rigurosa.(...) La reacción mili-
tar asumió las riendas del poder..." 
Fn parte, Sodré y los militares nacionulir,t9s no tenían 

rorlue es-)antarse: formalmsnte, era lórico oue la corriente 

erecista así procediera, pues 	nod5a arrmrentar nue no 
hacia rás.que lo que habían hecho Lott y la corriente nacio-
nnlista bajo Jubitschek. h ests alturas, era parte del juego 
político en el nue la puma en el seno de. las ff.aa. entre 

dos-. corrientes se encuraba. Pero, como siempre, la co- 
rriente derechista llevaba todas los de ganar, y juEaba mucho 
mas duro y agresivamente: contaba con las inumerables posicio-
nes de fuerza dentro del aparato armado, y tenía el respaldo 
ineonívoco de la gran burguesía y su prensa, sin contar la del 
imnerinlismo norteamericano. Era uná lucha extremadamente de- 

(1) Sodré, on. cit., np.527-28. 
(2) Sodré, 7Istói:Ta Militar do Brasil, on. cit., pp.370-71. 



sigual para los militares nacionalistas. 

Los militares en funciones civiles 

Una vez en lapresidencia, Cuadros se ruso a trabajar rara 
poner en práctica el programa de "moralización" de la cosa nú-

blica, la lucha contra el despilfarro administrativo y la co-
rrupción en el gobierno, nue había prometido tantas veces en 
su campaña. Instituyó una cantidad de comisiones de investi-
gación y pesquisas (comiss8es de sindicancia e inauéritos) 
para investigar la corrupción. Cada comisión se componía de 
un licenciado en Derecho, un contador, y un oficial de las ff. 
aa., y era nombrada directamente por el presidente mara inves-
tigar despiadadamente la corrupción en órganos descentrali-
zados y oficinas del gobierno.(1) 

Estas comisiones, que revelaron rara el espanto general 
del público toda la corrupción que los udenistas venían denun-
ciando tan repetitivamente hacían tantos años,' son los ,prece-
dentes inmediatos del trabajo de los.  Inouéritos Policiaia Mili-
tares que proliferaron en 1964 después del golpe. Los oficia-
les militares que presidían cada comisión aprendieron alzo, ss-
guramente, de la técnica de depurar a administraciones ante-
riores (una de las banderas del golpe de 1964 será justamente 
la lucha contra la corrupción). Quadros nombró, además, a.mu-
chas militares Para dirigir órganos estatales, dando preceden-
tes muy concretos para la próxima militarización del Estado 
pos-1964. Todos estos oficiales, es de suponerse, eran esco-
gidos por los criterios de los dirigentes de la corriente anti-

varguista de las ff.aa. 

La renuncia de Quadros y el golpe  

La renuncia de Quadros el 24 de agosto de 1961 fue tan 
inesperado y extraña que hasta hoy suscita polémica entre los 

La narración del trabajo de estas comisiones y de sus re-
sultados increíbles está en Victor, Cinco Anos aue Abala-
ram o Brasil,  22. cit., pp.153-180. las investigaciones, 
cuyas conclusiones escritas cada comisión entregaba ter-
minado el plazo de algunas semanas, revelaron todos los 
mecanismos de enriquecimiento y beneficios pereonalee de 
los altos funcionarios del gobierno anterior, incluyendo 
Kubitechek y Goulart. El conocimiento de loe 8d6 volúmen-
ea elaborados por las distintas comisiones de peeauisa e 
investigación valdría la pena para entender muchos aspec-
íntimos del funcionamientó de la burocracia y el Estado. 

(1) 
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que buscan entender su sentido. La opinión más reciente, y 
de las más autorizadas, es la ¿el jefe del ErFA bajo Cuadros: 

"Quadros pidió dimisión en virtut de su estado mental, 
en un momento en que fue provocado por Carlos Lacerda. 
Na había ningún golpe preparado. Fue una acción abso-
lutamente solitaria, que resultó de su naturaleza ciclo-
tímica". 

Pese a las "locuras" de Cuadros en materia de política 
exterior, los militares lo apoyaron hasta el último día. Su 
renuncia los agarró completamente desprevenidos.(2) La solu-
constitucional al problema era el regresohl vice-presidente 
Joáo Goulart de su viaje a China y su ascensión a la presiden-
cia. Pero Goulart era el hombre más odiado de la corriente 
militar antivarguista, el heredero directo de Getúlio Vargas. 
Y'esta corriente no se resignó a perder el magnífico disnosi• 
tivo estructurado bajo Cuadros. Los tres ministros militares 
rechazaron la solución constitucional, y se abrió la crisis en 
el país. 

Este golpe estaba destinado a fracasar. La sorpresa no 
les permitió a los ministros golpistas el proceso de debate 
en el seno de la oficialidad, necesaria para convencer a la 
mayoría de los oficiales de la necesidad de nostergar la'le-
galidad (para evitar el caos que inevitablemente sobrevendría 
a la ascensión de Goulart, decían). Tampoco la opinión públi-
ca, es decir los partidos políticos, los medios de comunicación 
de masas, etcétera, lanzó uná campaña dirigida a los militares 
en el sentido de que intervinieran con un golpe, ingrediente 
también indispensable para el éxito de un golpe militar en Bra- 
sil en este período. 	De repente empezó a resquebrajarse 

(1) Parias, 22. cit., p. 513. Un análisis marxista genial soi. 
bre las causas objetivas del fracaso de Quadrosi  ee encuen-
tra en el ensayo de Paulo Singar en Política e hevoluóáo 
Social no Brasil, 22. 

(2) Skidmore, 22. cit., pp-.--2140.11. 
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ciplinados. En Rio Grande do Sul, se insubordinó todo el Ter-
cer Ejército, el cuerpo de ejército mayor y mejor equipado del 
pais, bajo la influencia de la postura de resistencia al golpe 
por parte del gobernador del estado, Leonel Brizola. Se ad-
hirieron a la posición del gobernador -la del regreso de Gou-
lart y su toma de posesión como presidente según la fórmula 
constitucional- los generales Oromar Osório y Peri Beviláqua, 
quienes luego convencieron al comandante de todo el III Ejér-
cito, gral. Machado Lopes.(1) Unidades militares se rebelaron 
y subyugaron a los oficiales en Rio de Janeiro, Sáo Paulo, y 
otros estados.(2) En Rio, cierta unidad que recibió la orden 
de desplazarse en formación de guerra hncia Sáo Paulo vara 
más tarde.ser empleada contra las tropas del III Ejército, se 
insubordinó por completo, quedando el comandante solo cuando 
se negaron a cumplir sus órdenes todo su estado-mayor, los de-
más oficiales, los sargentos, los cabos y los soldados de la 
unidad.(3) En muchas unidades se tuvieron que arrestar y sus-
tituir apresuradamente a los mismos comandantes,(4) o enton-
ces el comandante quedaba frustrado por la desobediencia de 
grupos enteros de oficiales.(5) Sobre todo, fueron los sar-
gentos los que obstaculizaron las operaciones golpistas.(6) 

El ejército y las ff.aa. se  dividieron y el golpe se ma-
logró: Goulart subió a la presidencia. Las "fuerzas de iz-
quierda" de la época ae dejaron engañar sobre las causas de 
ese fracaso, convencidas de que había sido la movilización 
popular.(7) Lamentablemente, ésta asumió realmente proporcio-
nes limitadas, cosa que los militares golpistas seguramente 
llevaron muy en cuenta en el próximo golpe. En Rio de Janei-
ro y alrededores hubieron paros de varias industrias-  y ser-
vicios estatales, como los trabajadores de los astilleros, 

1 M111:61211d.eira,s212.,cit., p. 22. 

4 Sodré, Vistória Milit; InIali15,4.11.  cit., p. 382. 
5 Loc. cit. 
6 blepan, on. cit., p. 150. Este fue el origen del movimien-

to político re—los sargentos que tendrá un peinl ten ,gran-
de en los acontecimientos de 1963 y 1964. Sodré, Memorias... 
2p. cit., n. 568. 

(7) Skidmore, 22. cit., p. 213. 



los ferrocarrileros, camioneros, y traba:4r-dores del muelle, 
así como sectores metalúrgicos y de la industria del vidrio.(1) 
Hubieron algunas marchas de estudiantes y 1-.ueL7uistas ror las 
calles de Rio. Eso fue todo, si dejamos de lado el Manifiesto 
a la Nación redactado por dirigentes sindicales de cúpula en 
nombre de 37 sindicatos, en apoyo al vice-presidente, en el 
que se hablaba de "las tradiciones de libertad y firmeza" bien 
definidas en las "actitudes patrióticas del Conc*reso, de la 
prensa democrática, del Gobernador Brizola, del III Ejército 
y en la próclamación del Mariscal Lott".(2) 

Teas lecciones del golpe abortado  

"Lo que loe antivarguistas ganaran con la intervención 
del ejército en 1945, perdieran en la elección de Vargas 
en 1950, ganaran con los militares de nuevo en 1954, 
perdieran en 1955 (tanto con la elección como con el 
golpe de Iott), y de nuevo ganaran, al parecer, por 
las urnas en 1960, ahora de nuevo se perdia".(3) 
La renuncia de Cuadros y el golpe frstrndo de los ninis- 

tros militares fue un desastre para la corriente militar de 
derecha, según reconoció después de 1964 el mismo 7ral. Gol-
bery do Couto e Silva.(4) Se desmoronó el dispositivo militar 
tan sólidamente montado bajo Quaciros, con predominio de los 
esguianos. T.és importante, había ocurrido un peligrosísimo 
resquebrajamiento de la disciplina militar, cuando el grueso 
de las fuerzas armadas resistieron a las acciones de la cúpula 
militar, rompiendo la cadena de comando y la obediencia jerár-
quica.(5) nste hecho representó, para toda la oficialidad, 

(1) Victor, os. cit., p.360. 
(2) Loc. cit. EIT1 manifiesto inauguró la politica de las de-

eilraUnnes audaces y. grandilocuentes por parte de los 
burócratas sindicales del PTB-PCB en nombre de la clase 
obrera que se volvieron una constante en 1961-1964. Ob-
sérvese como ya,se empezaba a enseriar a los trabajadores 
a confiar en los militares "demócratas". 

3 Skidmore, 22. cit„ p. 208. 
4 Stepan, 22. ea:, p. 133. 
5 Sodré, Memórrií..., 22. cit., p. 567. 
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dentro y fuera de la corriente antivrrrmtrta, 	F.eria cam-
panada de alsrma.(1) 

Los miembros de la corriente golpista entraron en un pe-

riodo de desánimo, parecido a su estado de espíritu después 
de 1955.(2) Pero no duró mucho. Esa corriente se hallaba in-
comparablemente mejor organizada, y más decidida, que después 
de 1955.(3) Con la sucesión de Goulart, perdían, es verdad, al-
gunos puestos-clave en los comandos de tropas y en el minis-
terio de guerra, pero no gran cosa.(4) Como siempre, los gol-
pistas no se castigaron. Al contrario, le situación interna de 

las ff.aa. daba la impresión de que fueran ellos los vencedo-
res ,j el '61: 

"Neutralizar la influencia de los sargentos, destruir las 
formas de organización que habían alcanzado, aislar a los 
elementos más destacados en la resistencia a los desmandos 
de los ministros subversivos, imponer una disciplina rígida 

de obediencia, expurgar el cuadro de sargentos y ejercer 

sobre él una estrecha vigilancia, pasaron a ser las gran-
des preocupaciones de la cúpula militar, en donde perma-

necían los elementos golpistas, en una aparente paradoja".(5) 

Entró en vigor nuevamente la política del dispositivo, de 
las maniobras y los apaciguamentos. Los jefes militares an-
ticomunistas se dedicarán a la tarea ¿'e resanar la discinli-
na, especialmente en los escalones inferiores de la cadena, de 
comando. Sin embargo, el problema de la indisciplina, espe-
cialmente entre cabos y sargentos, no disminuiría, sino que 

aumentarla, a partir de 1963. 

(1) Loc. cit. 
(2) Skidmore, sln. cit., p.224. 
(3) Loc. cit. 
(4) El nuevo ministro, gral. Amaury Kruel, si bien amigo per-

sonal de Janga, en los años '50 había trabajado con los 
militares de la Cruzada Democrática en la persecución a 
los nacionalistas, con los IPM's.) 

(5) Sodré ,  istória • . • f 92 • c it • pp. 384-5:  
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Por otro lado, la lección fue aprendida -por la corriente 
reaccionaria de la oficialidad, solamente. El golpe militar, 
para ser exitoso, necesita toda una camparía de la opinión pú-
blica en contra del presidente constitucional. Esto los mi-
litares esguianos y de derecha aprendieron bien del '61,(1) 
y llevarían en cuenta en el '64. También, el fracaso del '61 
confirmaría la experiencia anterior en lo tocante a la rela-
tiva pasividad de las masas controladas por el populismo y sus 
aliados de izquierda: más allá de le retórica valiente, jamás 
se materializa la resistencia de masas, desarmadas éstas ante 
la máquina militar de la burguesía. Y a partir del '61, em-
pezaría a tener consecuencias prácticas mucho nás profundas 
toda la elaboración ideológica antivarguiata dentro de la ERG. 
A partir de la derrota del '61, la corriente militar de de-
recha, nor medio de los esguianos, pasaría a trabajar en es-
trecha alianza con la misma gran burguesía internacionalizada, 
por encima de los partidos políticos tradicionales, en la pre-
paración del golpe definitivo contra el populismo varguista y 
la "subversión comunista", que vendría en abril de 1964, y de 
la militarización del Estado a partir de ese año. 

(1) Stepan, on. cit., p. 133. 
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V. La _politica militar del Fobieino de Goulart 

Introducción 

A lo largo de la década de 1950, como resultado parcial 
de las pugnas y crisis político-militares que hemos venido 
analizando, se consolidó un modelo de política militar pr.pu-
lista que se concretaba en el dispositivo militar del gobierno 
en turno. Los elementos de ese modelo, heredados por el go-
bierno Jodo Goulart de los arios '50, son importantes para en-
tender bien los aspectos militares del golpe del 12 de abril 
de 1964. En este apartado, mostraremos cuáles eran estos ele-
mentos y factores político-militares de la década de '50 que 
facilitaron la victoria de la gran burguesía internacionaliza-
da en ese ario de 1964. 

Pese a las ilusiones de la izquierda que mencionamos al 
final del apartado anterior, la frustración del intentodde los 
ministros golpistas de impedir la sucesión presidencial de 
Joáo Goulart en 1961 se debió a la oposición de la burguesía 
industrial de dimensiones intermedia, de sectores agrarios 
del sur del país, y de los políticos tradiconales, sectores 
de la clase dominante que no aceptaron las exigencias de loe 
militares esguianos y de la gran burguesía monopólica inter-
nacionalizada.(1) Fue en ese momento cuando se configuró 
la ,alianza policlasista de la que seria expresión la politica 
nacional-reformista del gobierno Jogo Goulart. Por medio de 
dicha política, se afirmaría "un nuevo bloque de poder agro-
industrial, apoyado por las clases trabajadoras urbanas y 
por el campesinado mowilizado".(2) Con medidas de política 
económica que iban en detrimento del gran capital multina-
cional y asociado, como control de precios, control de ganan-
cias, control de envíos de ganancias al exterior, etcétera; 
y permitiendo y estimulando la movilización de loe obreros 
sindicalizados y la sindicalización de los trabajadores ru-
rales. (y la Reforma Agraria), Goulart hacia la política de 
las fracciones burguesas nacionales rivales.  de la burguesía 

(1) René Armand Dreifuss, 1964: A Conquista do Estado,  22.cit. 

(2) 	

 

p. 130. p. 131. 
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internacionalizada: la media y pequeña burguesía, vinculadas 
a la producción de artículos perecederos de consuno popular 
como alimentos, textiles, sapatos, etcátsra, y a la agróin.. 
dustria no-monopólica, de pequeña capitalización, que tam- 
bién producía para el consumo popular.(1) 

René Armand Dreifuns, en un extraordinario libro que aca- 
ba de publicarse, ha demostrado, con una riqueza de datos em- 
píricos, que el golpe de Estado de 1964 fue la culminación 
del proceso de consolidación de la élite orgánica de los "in- 
tereses multinacionales y asociados" en Brasill organizados 
a partir de 1961 en el IPES -Instituto, papesouisas e Eetudos 
Sociais- y sus organizaciones satélites, prepararon meticulo- 
samente la campaña que llevó al golpe de abril, en estrecha 
colaboración con la Escuela Superior de Guerra (ESG).(2) A 
rigor, ellos son los que toman el poder político en 1964, y 
no las fuerzas armadas (aunque hay militares en su medio, en 
posiciones incluso de dirección, pues la ESG fue uno de los 
laboratorios principales para la organivación y el desarrollo 
político-ideológico de los intelectuales tecnoemlresariales).(3, 
Son los intelectuales y activistas teonoempresarialee y mili-
tares los que ocuparon -y ocupan aún hoy día, 18 años después-
los altos puestos burocráticos y administrativon del Estado 
brasileflo.(4) El golpe de abril, por au carácter militar, 
escondió el caracter de clase del movimiento que derrocó a 
Goulart, opacó el sentido burgués del mismo.(5) El golpe, en 
verdad, fue civil-militar.(6) 

1. La política del dispositivo de Goulart  

En el régimen populista conducido por Vargas en su segun- 
da presidencia, luego continuado por Juacelino Kubitschek, y 
finalmente modificado por Jogo Goulart, era tan fuerte la 

em, pp. 130-6. 
Ibídem, pp. 104-7. 
Ibídem, p. 78. 
Ibídem, Capitulo IX. 
Ibídem p. 208. 
Irlallusión inevitable es que el proceso "militarista" 
que desemboca en el '64 es tan sólo un aspecto del proceso 
político más amplio de la ascensión al poder por la bur- 
guesía industrial-financiera multinacional y asociada, en 
Brasil. El proceso militarista fue parte integrante de ese 
Procsao global más amplio -y no sólo porque al final fueron 
los militares quienes 

amplio 
las arman, quienes proporcionaron 

desde 19 
la fue9,15.LIIIQGlituvo papel 

c
entral en todo el proceso, 

de 	PP. 11-10. 



n2 

corriente de derecha en el seno de las ff.aa., y tan poderosa 
su oposición a la estructura política vigente, que la sobre-
vivencia del presidente dependía de su habilidad para construir 
el dispositivo militar,(1) esto es, para garantizar la "segu-
ridad militar" del gobierno mediante la colocación de loe je-
fes militares"leales a la legalidad constitucional", o nacio-
nalistas, o "amigos", en los puestos militares más importan-
tes. La contradicción entre el papel de las ff.aa. en tanto 
aparato represivo del Estado (subordinadas al Ejecutivo), por 
un lado, y la creciente cooptación de ese aparato como reduc-
to de la gran burguesía monopólica multinacional y asociada, 
por el otro, encontraba una solución parcial, temporaria, en 
la política del dispositivo.  Esta politica era básicamente 
el arte de hacer bien las promociones, las transferencias y 
las comisiones de los jefes militares. Los puestos más im-
portantes eran el ministro de Guerra (Ejército), el estado 
mayor del ejército (EME), el estado mayor de las fuerzas 
armadas ("ATA), y los comandos de las cuatro unidades básicas 
del ejército en que se divide geoEráficamente el País, en 
especial, el 1 Ejército, cuya 19 Región Militar abarca el 
área de Rio de Janeiro y alrededores. El puesto de jefe de 
la Casa Militar de' la presidencia era clave también: era 
el vinculo institucional entre la presidencia y las ff.aa., 
encargada de dirigir las relaciones del presidente con los 
oficiales. En la medida en que el ejército tenia un peso' 
mucho mayor que la Marina y la Fuerza Aérea, tanto en núme-
ros como "poder de fuego", los puestos-clave en esas dos ar-
mas eran importantes para el dispositivo del presidente, pero 
no esenciales. 

Para Goulart, la cuestión del dispositivo era especialmen-
te importante. En primer lugar, porque la corriente antipopu-
lista de las ff.aa. y sobre todo los esguianos le tenían al 
ex-ministro de Trabajo de Getúlio Vargas una desconfianza 
muy intensa, desde casi 10 años. Segundo, porque fue justa-
mente en inicios de la década de 1960, y más con el fracaso 
de Janio, cuando la fracción hegemónica de la burguesía se 

(1) Véase supra, pp. 89-91. 



103 

dió cuenta de las limitaciones insuperables del régimen popu-
lista vigente y la necesidad vital Ce aduefiarse,de una ves 
para siempre, del comando político d‘l la sociedad, del Estado,(1) 
mediante la acción de las ff.aa..(2) Bn tercer lugar, porque 
Jango, tenía que hacer modificaciones en la política populista 
(las que ya describimos arriba) que, por su envergadura, im-
plicaban como condición 21a2  s21 non el apoyo de las ff.aa.: 
la política de la burguesía nacional no-asociada de estimular 
o permitir la movilización de masas, incluso en el campo, 
para lograr. atenuar el predominio de la burguesía internacio-
nalizada. 

De ahí las modificaciones de la política ya tradicional 
del dispositivo militar, efectuadas por Goulart: aparte de 
promover a posiciones claves en la jerarquía de. las ff.aa. a 
loe jefes militares "nacionalistas", "progresistas", "legalis-
tas" o simplemente "amigos", Goulart se basó también, y por 
primera vez, en un sector de las ff.aa. que hasta entonces 
no contara en la política militar: la suboficialidad,(3) los 
sargentos y los cabos. Construyó un dispositivo tipo sandwich, 
dice R. Schneider. 

El "sargentiemo" 

Desde fines del gobierno de Kubitachek la izquierda tra-
bajaba en el seno de la suboficialidad, a favor de la forma-
ción de asociaciones gremiales de sargentos, cabos y conscrip-
tos.(4) En 1961, como hemos visto, la acción de los sargentos 
fue importante para frustrar el golpe de los ministros mili-
tares, sobre todo en la FAB (fuerza aérea).(5) Fue entonces 
cuando nació, propiamente, el sargentiepo.(6) La izquierda y 
el gobierno creyeron que con el apoyo de los sargentos, ningún 
golpe tendría éxito. Los dirigentes de..loe sargentos eran 

e xe, 22. cit., p. 86. 
P. Flynn, 22. CIT., p. 230. 
Scheneider, 22. cit., pp. 81-82. 

4 G. Carneiro,-Hisnlia  das Revolnobes Brasileirak, II, 22. 
cit„ P. 535. 

(5) Tridem, p. 549. 
(6) 17177 Yemórias de um Soldado,  22. cit., p. 568. Los sar-

gentos, con las reformas habidas para profesionalizar a 
la suboficialidad de las ff.aa. brasileñas, provenían 
ahora de las camadas inferiores 	 la pequela burguesía, 
yalgtInos ganaron conciencia 	 ticapoli 	én las clases que 
asistían en las facultades de Derecho y Filosofía. Empezaba a 

cambiar la función y mentalidad de los sargentos:Stepan,22.cit.,p.-189. 
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buscados por los líderes estudiantiles.intelectualea y par-
lamentarios de izquierda, dirigentes sindicales, etcétera, 
para participar en reuniones y mítines. 

Aparte de las reivindicaciones gremiales concretas, las 
direcciones de los sargentos, así como las de la Asociación 
de Marinos y Fuzileiros Navais de Brasil, y de otras asocia-
ciones gremiales de sargentos y suboficiales de los cuerpos 
armados estatales de la Policia Militar, iban en el sentido 
de apoyar a las reformas de base del presidente Goulart. La 
lucha de los sargentos, por eso, se centró en 1962-63 en 
el derecho de elegibilidad a puestos legislativos (no reco-
nocido en la Constitución de 1946). El movimiento de los 
suboficiales se concebía, al igual que el movimiento obrero 
y popular, como otra fuerza de presión más, sobre el Presi-
dente y el Congreso, para que éstos hicieran la reforma agra-
ria y otras reformas radicales.(1) La izquierda cometía el 
mismo error de utilizar a los movimientos populares como masa 
de maniobra para lograr del Estado burgués las reformas que 
serian el primer paso hacia la revolución. 

En la ausencia de orientaciones políticas autónomas, in-
dependientes del Estado y clasistas, el movimiento de sargen-
tos y suboficiales fue utilizado más bien por la burguesía 
para promover el golpe contra Goulart: semejantes orientacio-
nes facilitaban el ingreso a las asociaciones gremiales de 
los suboficiales de agentes provocadores que estimulaban y 
manipulaban las rebeliones y motines de los sectores inferio-
res, sobretodo de la FAB y la Marina. 

Pero no era simple obra de los agentes provocadores ni de 
la izquierda el movimiento de suboficiales, sino que era par-
te del ascenso de masas global de aquel periodo en Brasil: La 
indisciplina se expandió en 1963 a loe cuerpos militares de 
la policía estatal (de loe estados de la federación), antes 
y después de la famosa rebelión de los sargentos del 12 
deeeptiembre de 1963 en Brasilia. En Salvador, Natal, y en 
menor medida en Recife, Belém y Porto Alegre, ocurrieron ac-
tos de indisciplina serios por parte de sargentos de la FAB, 

T1) GlaucoCarneiro, 2.2. cit., pp. 536-7. 



arma en donde los oficiales dormían armados de metralletas y 
la desconfianza entre ellos y loe suboficiales era enorme.(1) 
En los estados norteños de Piauí y Rio Grande do Norte esta-
llaron rebeliones en las policías militares de estado que 
obligaron a los respectivos gobernadores a pedir la inter-
vención del ejército federal. La indisciplina alcanzó todos 
los sectores militares, Incluso loe elementos del cuerpo de 
bomberos del estado de Guanabara (Rio).(2) Mario Victor y 
Glauco Carneiro hicieron buenas descripciones de las rebe-
liones ymotines, los cuales, especialmente la gran insubor-
dinación de más de 1000 cabos y marinos en Rio de Janeiro .a 
finales de marzo de 1964, fueron usados por loe activistas 
del IPES-ESG en la oficialidad como prueba de que el presi-
dente Goulart se proponía acabar con las ff.aa., por lo cual 
urgía derrocarlo con un golpe. 

Volvamos a nuestro tema: tal era la "rebanada" inferior 
del dispositivo tipo "sandwich" de Goulart. Era el aspecto 
de la política militar de su gobierno nacional-reformista 
que reflejaba la modificación del contenido de clase del 
gobierno de Goulart respecto al modelo populista de sus an-
tecesores. Era un juego mucho más audaz y arriesgado que la 
de Getúlio Vargas y Juscelino Kubitschek, al igual que su 
política, hasta entonces inédita, de promover la reforma a-
graria y estimular la organización del campesinado. En los 
dos casos, por supuesto, era en parte, insistimos, una res-
puesta obligada a la radicalización de las luchas sociales 
del periodo 1959-1964. Al final, fue el factor individual 
más importante para la caída de Janga, y el desmoronamiento 
de su dispositivo global, como quedó patente después del 
homenaje televisado que le hicieron 2000 sargentos de la 
Asociación de Sargentos y Suboficiales de la yoligla Militar 
del estado de Guanabara, el 30 de marzo de 1964: en su discur-
so de esa noche, justificaría el respaldo a los marinos re-
beldes que hablan desafiado la autoridad del ministro de la 
Marina cuatro días antes y que fueron amnistiados por el Pre-
sidente. Esos dos mil suboficiales de nada le valieron dos 

(1) Abelardo Jurema, Sexta,Peira 11, p. 119. 
(2) Monis Bandeirar  2R. 211., p. 104. 



días después cuando empezó el golpe y él tuvo que abandonar 
Rio de Janeiro. 

El papel político de los militares 

En lo.tocante a la oficialidad superior, el gobierno de 
Goulart actuó del modo más tradicional. Su éxito en este te-
rreno fue notable, en loe primeros 18 meses de su mandato: 

"Amén de llamados al nacionalismo, al constitucionalismo, 
y a la 'legálidad', el Presidente utilizó en general con 
mucha habilidad las promociones selectivas, las políticas 
de comisiones inteligentes, la eliPansión muy amplia de 
los contactos personales y sociales con los militares, 
y el patrocinio de medidas para mejorar la posición eco-
nómica un tanto precaria de los mismos".(1) 

Así el presidente aseguraba la existencia de una mayo- 
ría de oficiales legalistas, al tiempo que utilizaba de 
modo sumamente efectivo a los jefe: militares tenidos como 
nacionalistas progresistas, para alcanzar el objetivo de 
realizar el plebescito que le devolvería sus plenos poderes 
presidenciales.(2) Los tres ministros militares lanzaron un 
comunicado en apoyo a la realización del plebescito lo. más 
rápidamente posible,(3) y los comandantes del I,II, y III 
Ejércitos, .los generales 'Devino Ferreira Alves, Peri Bevi., 
lácqua y Jair Dantas Ribeiro, respectivamente, querían in-
tervenir directamente en la cuestión, en el mismo sentido.(4) 
El general Dantas Ribeiro llegó a lanzar una fuerte adver-
tencia al Congreso, en septiembre de 1962, en el sentido. 
de que se realizara el plebescito inmediatamente.(5) Con el a-
poyo de los jefes militares del ejército, Juin?, ganó el ple-
bescito, en enero de 1963, con lo cual el Brasil regresaba al 
presidencialismo. 

1

1) 	Schneider„ 22. £2., p. 77. 
2) Como parte dé la solución a la crisis de agosto de 1961, 

Goulart y el Congreso nacional aceptaron el régimen par-
lamentarista, en el cual era el primer-ministro quien 
gobernaba efectivamente, y no el presidente. 

íil 111:1/:: 11. 	P: 
221. 

(5) viotor, 231. 91377 p. 442. 
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Así que, lejos de esforzarse por mantener alejados de 
la política a los militares, el poinaismo radical de Goulart 
y la izquierda estimulaba la participación de las ff.aa.(1) 
El gral..0evino Ferreira Alves, el másdaatacado de los ofi-
ciales nacionalistas, tenía estrechas relaciones políticas 
con la UNE (Unión Nacional de Estudiantes) y el CGT (Comando 
General de loa Trabajadores), dos grupos de isquierda.(2,1 
Leonel Brizola, ex-gobernador de Rio Grande do Sul y el po-
lítico de estatura nacional más radical, en mayo de 1963, 
por ejemplo, lanzó un llamado al ejército a que "tomara las 
armas" para obligar al Congreso a apoyar a las reformaa.(3) 
Era la vieja política de los áloe '50 de apoyar a la facción 
nacionalista de las ff.aa. Y en la medida en que toda la 
izquierda caía en la tentación secreta de esperar qie el pre-
sidente hiciera las reformas, de 1122 desde arriba, el disoo-
altivo militar del gobierno era al mismo tiempo, por desgra-
cia, el dispositivo del movimiento popular. 

El "legalismo" 

El "relleno" del dispositivo timo sanCwich del nacional-
reformismo era la mayoría de oficiales legalistas -y ellos 
constituían en 1963 el 70 o 80% de la oficialidad de las 
ff.aa., juntos con los oficiales que simplemente no querían 
saber de la política (los "neutrales).(4)Para ellos, 

"el Presidente Goulart podía tener todas las iniciativas 
que quisieratsiempre que se pudieran encajar en lo.s lí-
mitee,muy elásticos, de la legalidad. El presidente 
tenía carta blanca para agitar al pueblo a favor de las 
reformas básicas y, por medio de las manifestaciones po-
pulares pacificas, hacer presión sobre el Congreso para 
la aprobación de lar mismas. Lo único que no podía 
era violar la legalidad formal, cometer violencias, de-
clarar, por los sindicatos, la huelga general, suprimir 
elecciones, etcétera. O aliarse ostensivamente al Par-
tido Comunista. Nada desviaba la oficialidad de la obe-
diencia al presidente de la República, mientras este no 
revocara la Conatitución".(5) 

111 

8tepan, gn. Jul., p.87. 	- (4) Stepan, 22.211.,p.223. 
Flynn, óp. III:, p.253. 	(5) Mario PedrosalA Cincho Era- 
Skidmore, 22.cit., p. 247. 	9ileink. p. 137. 
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Ese era el estado de espíritu, la mentalidad, que produ-
cía tanto desconcierto y tanta desesperación en los conspi-
radores golpistas; era el "vicio del legalismo", reforzado 
por el dramático episodio de la crisis político-militar de 
1961 que por poco lleva a las hostilidades armadas entre 
los golpistas y los legalistas. Como decía el mariscal Odilio 
Denys, 

"El grito de 'legalidad' de 1961 trajo un retraimien-
to muy fuerte entre los militares y civiles anticomu-
nistas. De esa palabra, tan mal empleada para el caso, 
resultó una atmósfera de recelos, traiciones y delacio-
nes que dificultaba mucho a la conspiración".(1) 

No es por lo tanto de extrañarse la fe del nacional-
reformismo y de la izquierda en el legalismo de la oficiali-
dad. Llévese en cuenta que todo intento golpista de la co-
rriente esguiana de las ff.aa. desde 1955 habla sido deteni-
do aparentemente por el legalismo,  que predominó en las fi-
lerae de las mismas. El episodio de 1961, insistimos, forta-
leció el mito del lenalismq de los oficiales. La izquierda, 
incluso el PCB, creía que cualquier golpe recibiría la opo-
sición de los jefes militares nacionalistas en posiciones 
claves, de los sargentos y suboficiales, y de la mayoría de 
los oficiales legalistas.(2) Pero los activistas e intelec-
tuales orgánicos de la burguesía internacionalizada orgaái-
zados en el IPES-ESG y sus organizaciones satélites, estaban 
trabajando arduamente para solapar y neutralizar el legalismo. 
Antes mismo de los primeros meses de 1964, cuando se organi-
,,,aron las manifestaciones de masas en las calles diseñadas pa-
ra debilitar ese sentimiento entre los oficiales,(3) el con-
trol total sobre los centros de instrucción militar que se 
leo concedía a la corriente derechista dentro de la política 
del dispositivo, facilitó enormente la tarea de convencer a 
la oficialidad de que no habla que tener miramientos legalistas 

103. Denys, 22. cit., p. 
2 Bandeira, 22. cit., pp. 124, 161. 
3 Dreifuas, 22. CIT., pp. 296 r  298. 



cuando el presidente dei país estaba llevandolo al comunismo 
o a la "república sindicalista". Esta tarea se cumplía tanto 
más eficazmente cuanto los agentes provocadores lograban ma-
nipular y controlar a los movimientos políticos de sargentos 
y suboficiales. Los brotes de indisciplina y hasta rebelión 
armada, estimulados y dirigidos por tales agentes., contribu-
yeron enormemente para corroer y neutralizar las convicciones 
legalistas de los oficiales. 

Hacia el final de su presidencia, la política de Gou-
lart hacia la oficialidad superior se fue desgastando en 
la medida que la práctica de promover preferentemente a 
oficiales "amigos" o "legalistas" iban provocando malestar.(1) 
Además, Goulart, viejo maestro en el arte de construir leal-
tades entre los dirigentes sindicales Deregos  mediante la 
distribución de favores, superestimaba el grado de lealtad 
que podía lograr de los oficiales superiores de las ff.aa. 
con la misma política clientilista: para éstos, el nombra-
miento a algún puesto importante o una promoción eran parte 
natural de la institución armada, en la que las promociones 
y comisiones se daban por mérito y por antigliedad.(2) 

El ,administrativismo geográfico del dispositivo 

La politica del dispositivo implicaba la preocupación 
casi exclusiva con los puestos de comando de tropas en áreas 
de importancia estratégica para el éxito o fracaso de un gol-
pe, como explicábamos en el capitulo anterior. Aunque desde 
1961 la Capital brasileña se había transferido a Brasilia, 

el centro político del Pais seguía siendo Rio de Janeiro, 
donde se concentraban tradicionalmente una gran cantidad de 
tropas en lo que era la 112 Región Militar, bajo jurisdicción 
del I Ejército, cuya sede se hallaba también en Rio.(3) 

1 Stepan, 22. cit., p. 197. 
2 Schneider, 22. cit., p. 84. 
3 En Paulo Cannabrava Filho, Militarismo e Imperialismo en 

el Brasil, p. 175, hay un esquema de la estructura orgá-
nica de comandos del ejército brasileño. Son once Regiones 
Militares, bajo la jurigdicción de cuatro Ejércitos. El 
I Ejército incluye la 1- Región Militar, que abarca los 
estadoki de Gyanabara, Rio de Janeiro, y Espíritu Santo, 
y la 4— Región Militar, que abarca el estado de Minas 
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El disnositivo de Goulart concentraba su atención allí, 
en los comandos de Guanabara y estado de Rio de Janeiro, y 
en general en la dirección del I Ejército. El "contragolpe" 
del 11 de noviembre 1955 mostraba que a la hora de las accio-
nes lo que importaba era la guarnición de Rio de Janeiro. El 
II Ejército controlaba una región cercana a Rio, de donde 
pueden llegar muchos miles de tropas en pocas horas. Con 
todo y su enorme potencial bélico, el III Ejército (Rio 
Grande dó Sul) no tenia importancia vital, por la distancia 
respecto a Rio de Janeirop y el IV Ejército, todo el noreste 
y norte, en especial la 71 y la 81. Regiones Militares (con 
sedes en Recife y Manaus respectivamente). 

La política tradicional era la de transferir a los ofi-
ciales opositores del ministro de la guerra ydel gobierno, 
a comandos dirAantes, alejadas de Rio de Janeiro, lo cual 
en el gobierno de Goulart significaba el III Ejército y el 
IV Ejército. Como vimos en el apaZtado anterior, esta prác-
tica se consolidó en toda la década de 1950, utilizada por 
ambas dos corrientes de las ff.aa. con la misma insistencia. 
Pero 1961 había mostrado la importancia estratégica de Rio 
Grande do Sul. 

En general, la lección era la de que ya no bastaba 

controlar el I Ejército o la 11 Región Militar para "contro-
lar la situación militar", 'esto es, para tener un dispositivo 
que funcionara. El gobierno Goulart, sin embargo, concentra-
ba toda su atención en Rio de Janeiro,(1) y un poco en SAo 

Paulo, y dispersaba a los golpistas y entreguistas por todo 
el país, dándoles rienda suelta para actuar, con una liber-

tad de acción muy grandé.(2) Dada la experiencia de 1961,es 

Gerais; el ti Ejército incluye la 21  Uegión Militar, que 
abarca el estado de sao Paulo, y la 9- Regló» Militar, 
en Mato Grosso; el III Ejército incluye la 3- Región Mili-
tar, que es Rio Grande do Sul, y la 5- Región Militar, que 
es Paraná y Santa Qatarina; el IV Ejército tiene juris-
dicción sobre la 6— Región Mil., Bahia y Sergipe, la 71,. 
Región, Rio Grande do Norte, Paráiba y Pernambuco; la 8= 
R egión, Acre, Amazonas, Roraima, Para, Rondonia, 4mapa; 
3:a 10= Región, Maranhao, Piaui y Cearál y la 11= Región: 
Gotas y el D.P.(Brasilia). 
Carneiro, om. cit., p. 633. 
Flynn, 232. cit., p. 271. 
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un hecho notable que en la 32 Región Militar (Rio Grande do 
Sul) quedasen en comandos claves los generales de la corrien-
te antivarguista, del inicio al final del gobierno Goulart.(3) 
Esta área militar constituyó un sector donde las conspira-
ciones y los conspiradores militares se articulaban mejor; 
el gral. °limpio Mouráo Pilho, militar de ultraderecha uti-
lizado por loe conspiradoresdel complejo IPES-ESG para ini-
ciar las operaciones militares del golpe en 1964, empezó "su" 
conspiración con otros oficiales en Rio Grande do Sul, en 
1961 y 1962. La mentalidad administrativa que iba asociado 
con el aspecto geográfico del dispositivo de Jango,basado en 
las regiones militares, llevó a los consejeros militares de 
Goulart a enviar al gral. Mouráo Pilho a comandos de tropas 
primero en el II Ejército, en Sáo Paulo, al lado de los di-
rigentes civiles del golpe; y luego, en 1963, al I Ejército, 
nada menos que al comando de la 4e Región Militar (Minas 
Gerais, otro centro "civil" de la conspiración IPES-ESG y a 
poca distancia de Rio de Janeiro). La noción era la de que 
la 41 Región era parte del I Ejército, y por eso se le con-
trolaría mejor al fanático anticomunista Mouráo Filho.(2) 

El rsultado fue desastroso. El golpe del 12 de abril 
terminó por partir exactamente de Minas Gerais. Todo el área 
del IV Ejército, incluyendo el importantísimo centro político 
que era el estado de Pernambuoo, cayó inmediatamente en con-
trol del contra-dispositivo del IPES-ESG, bajo la orientación 
del ex-"nacionalista" gral. Juetino Alves Bastos. El contra-
dispositivo de la 31 Región Militar tomó el poder inmediata-
mente en todo el estado de R.G.S. menos la capital, que sólo 
duró dos días como bastión Janguista; en Sáo Paulo el coman-
dante del II Ejército, el gral. Amaury Kruel, "amigo personal" 
del Presidente, no contrarrestó a los golpistas en los coman-
dos subordinados al suyo, sino que los ayudó, pues en verdad 

Scbneider, jle. cit., p. 102r Victor, 22. cit., p. 443. 
2 Ibídem, 22. cit., p. 106. 
3 Ibídem, p..17:— 



el general Kruel era conspirador antivarguista.activo desde 
por lo menos marzo de 1963.(1) Y en lUo, finalmente, donde 
se concentraba todo el dispositivo de Goulart, después de 
las campanas propagandísticas y las movilizaciones popula-
res antilanguistas del IPES,no le costó mucho a los grales. 
Cordeiro de Parias, Ulhoa Cintra y Sizeno Sarmento desarti-
cular al dispositivo. No tenían el apoyo activo de ningún 
oficial superior con comandos de tropa en el área, pero la 
acción de'los mayores y capitanee los neutraliz6.(2) 

Loe militares de la reserva 

La política del dispositivo tenía ótros defectos graves 
que le daban su carácter tan endeble. Por ejemplo, la subes-
timación del papel de los jefes militares (generales) y ofi-
ciales superiores (coroneles y ten.-coroneles) de la reserva. 
Loa "conspiradores históricos", loe militares que encabezaron 
las primeras conspiraciones, en 1961, contra Goulart, eran 
casi todos de la reserva,(3) como el mariscal Denys y los de-
más ministros militares del presidente J&nio Quadros; el 
gral. Nelson de Melo y el brigadeiro Eduardo Gomee. Los ofi-
ciales golpistas que militaban en el complejo IPES-IBAD-ESG 
eran principalmente de la reserva, como era el caso de los 
gralee. Golbery do Couto e Silva y Antonio Herrera.(4) Como 
oficiales de la reserva, los activistas del IPES trabajaban 
con más eficacia en la preparación del golpe.(5) 

Los oficiales de la reserva solían tener mucho prestigio 
entre los militares, dado el patrón de lealtad duradera de 
los oficiales subordinados hacia un antiguo jefe, a lo largo 
de los afloa.(6) Esto se vió más claramente en el quasi-enfren-
tamiento entre las tropas golpistas de la 4! Región Militar 
que venían bajando desde Minas Geraie y que toparon con las 
tropas legalistas de Rio que subían a su encuentro para defen-
der al régimen de Goulart. El mariscal Denys usó su prestigio 

(1) Era militar antivarguista ya en 1952. Ver apartado anterior. 
(2) Schneider, ID cit., p. 104; Dreifuse, 2p.cit.,pp. 309,405, 

nota 53; BaT3Uaum, 22. Slá.F.y. 60. 

í

í .911211%.11411!., pp. 91 92. 
5 treihos, op, III., P.  289. 
° ~ego  pi-3697-- 
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personal entre comandantes de las tropas del I Ejército que 
habían sido sus subordinados, el día 1 de abril, para con-
seguir neutralizar a dichas tropas, asegurando así, sin san-
gre, la victoria del golpe,(1) 

No hay que olvidarse del nuevo papel de los militares 
de la reserva. Si en la política de loe años '50 ellos no 
habían tenido aun importancia, ya en 1964 lo tenían, gracias 
a la tendencia que se consolidara en la década de 1950 jus-
tamente, de abandonar la carrera militar todavía jóvenes 
para entrar a las empresas privadas.(2) Mientras que antes el 
militar generalmente se iba a la reserva al final de su vida 
activa, ya pasando los 60 años, ahora la edad más jóven de 
muchos que iban a la reserva permitía que, manteniéndose ac-
tivos y en contacto con sus colegas que permanecen en las 
filas, constituyerdn puentes entre la oficialidad y la empre-
sa privada, vale decir la burguesía. Por eso habían tantos 
activistas militares de la reserva en la élite orgánica de 
la gran burguesía multinacional y asociada que planeó y pre-
paró el golpe.(3) 

Los centros de instrucción militar y los servicios secretos  

A lo largo del periodo que empieza en 1945, los centros 
de instrucción fueron controlados por la corriente de dere-
cha. A la hora de intentar un golpe de estado, poca impor-
tancia tendrían instituciones como la Escuela Superior de 
Guerra, la Escuela de Comando y Estado Mayor, la Escuela 
de Perfeccionamiento de Oficiales o la Academia  Militar,  lag 
Agulhae Negras,.  Lo que importaba era controlar los comandos 
de tropas, como indicaba la experiencia del '55 y del '61. Es-
te era un defecto crucial de la política del dispositivo. 

En estos centros, loe oficiales de la corriente antivar-
guista ganaban la lealtad personal de decenas y decenas de 
oficialee,(4) cosa que facilitaba tanto la labor de arios de 
1 Denys, kuu alt.,pp. 120-121.) 
2 Véase supra, pp. 66, 

	

3 Schnei er, 	1U:t.,-  p. 253; véase José Nun, "The Middle- 
Class Military Coup", pp. 73-74, para el nuevo papel de 
los oficiales de la reserva. 

	

(4) Schneider, 	aIt., p. 89, dice que el gral. Castelo 
Branc:js aaa orgba del aloyo de muchos oficiales intermedios 
or su p 	etcdo

di 	
enYanto Director de Instrucción y, 
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preparar ideológicamente a los oficiales de la ff.aa. para 
instaurar y dirigir la dictadura militar, como también faci-
litaba la adhesión o la neutralidad de la gran mayoría de 
oficiales a la hora del golpe, en abril de 1964. Por algo 
la gran mayoría de los oficiales con comando de tropa, que 
se involucraba directa y activamente en la preparación del 
golpe, eran oficiales Jóvenes, -tenientes, capitanes y mayores.(1) 
Era consecuencia del dominio total sobre los centros de en-
señanza y preparación militares que la política del dispositivo 
les concedía a la corriente antivarguista de las ff.aa. La 
ECEME (Escuela de Comando y Estado Mayor del Ejército) jugó 
un papel clave en el golpe de abril, como apoyo fundamental 
de los activistas del IPES en su labor entre la oficialidad.(2) 
El día del golpe la ECEME fue un bastión armado imnortante 
para el éxito del golpe en Rio.(3) Yo era de extrañarse, pues 
su comandante era nada más nada menos que el gral. Jurandyr 
Bizarria !amada, el golpista de 1955. 

También era habitual dejar en manos de los oficiales de 
derecha los puestos importantes en el sector de información y 
espionaje (servicios secretos) de las ff.aa. Jango noca des-
vió de esta practica, y en 1963-1964 el dominio sobre esos 
sectores por los militares vinculados al IPES facilitó en 
mucho la organización del golpe.(4) 

2. Las tradiciones de los '50 en el ,alpe do 1964 

La ideología del antisindicalismo 

La faceta nás visible del anticomunismo victorioso en 
1964 fue la critica al poder sindical. El populismo varguista 
basaba parte do su poder en los sindicatos controlados por el 
ministerio del Trabájo o por el PCB.Joño Goulart, ex-ministro 
del Trabajo, era especialista en el manejo de este "poder 
sindical". En la década del '50, su nombre se asoció sistemA, 
(1) Parias, 224. Al., p. 566. 
(2) Dreifuss, on. cit., pp. 364, 402, nota 26. El entonces 

teniente-coronIT-Jogo Baptista Pigueiredo, integrante del 
equipo del gral. de reserva Golbery do Couto e Silva, era 
alumno del ECEMB y se cooptó a muchos oficiales inter- medios. 
hIndeilrail..sal.'prI.P;241Ubaum, 0g. 9•,P.  42. 
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ticamente con las denuncias hechas por los jefes políticos y 
militares antivarguistas acerca de la "república sindicalista" 
que se quería implantar en Brasil, como se habla hecho en 
Argentina con Perón. En 1961-1964, esta ideología antisindi-
calista rindió sus frutos, en la medida que Goulart mantenía 
estrechas relaciones con el CGT (Comando Geral dos Trabalha-
dores) y otras orlanizaciones.de cúpula del movimiento obre-
ro, con fuerte influencia del PCB. El presidente estaba rom-
piendo con la legalidad constitucional al querer hacer. coe-
xistir el "poder sindical" con el "poder militar"; la "se-
guridad del gobierno y de las instituciones democráticas" era 
atribución constitucional de las ff.aa., no de los sindi-• 
catos, decía el importante jefe militar lemalista Peri Bevi-
lácqua, jefe del EMPA (Estado Mayor de las Fuerzas Armadas) 
en vísperas del golpe.(1) 

El molne blanco en 1964  

Los conspiradores militares y civiles del complejo IPES-
ESG y sus aliados en las ff.aa. y el gobierno norteamericano 
estaban preparados para el estallido de una guerra civil,que 
podía durar meses.(2) Su estrategia se basaba en la sub-
levación& Minas Gerais, sao Paulo y Guanabara, pero en este 
último estado (que en verdad es lá ciudad de Rio y suburbios) 
ellos esperaban que el I Ejército, controlado por los nacio-
nalistas adictos a Goulart, aplastaría al gobierno estatal 
de Carlos Lacerda.(3) Esperaban fuerte resistencia, armada, 
en todos los estados, con la posible instauración de un go-
bierno de izquierda en el nordeste, focos guerrilleros en el 
centro y sur del país, y con la entrada en el canario del 
"V Ejórcito" -los trabajadores urbanos y rurales organizados 
y armados por el CGT, la UNE, las Ligas Camnonésas y otras 
organizaciones obreras y campesinas y estudiantiles.(4) Los 
Estados Unidos prepararon la operación "Brother Sam" para 
apoyar activamente, con armas y mantenimientos e incluso tro-
pas si necesario, a los posibles focos de rebeldía antiJan- 

arne- o, 2n. 211., p. 620. 
Bandeira, 2n. CU., p. 146. 

3 	oc. cit. 
4 	m. 
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gvistas que fueran a resultar del glIpe.(1) Estas expecta-
tivas parecen inexplicables, pues n( llevaban en cuenta las 
lecciones de todos los golpes, desde 1945, incluyendo 1961: 
nunca hay resistencia armada al golpe por parte, de las masas 
en apoyo al gobierno. En abril de 1964 las cosas ocurrieron 
de la misma forma. El golpe fue, en su forma, otro golpe  
blanco más, sin sangre. El dispositivo se desmoronó sin un 
sólo tiro. La reacción de Goulart ante el golpe fue la 
hacer cambios de última hora en los comandos principales de 
tropas,(2) negándose a permitir la distribución de armas, pa-
ra no desencadenar una "masacre popular". (3) 

La culminación de un proceso: los vencedores 

La mayoría de loe jefes militares que organizaron el 
golpe del 12 de abril en 1964 fueron miembros de la corrien-
te entreguista de las ff.aa. en las luchas y crisis politice-
militares de la década de los '50. De los más importantes, 
en particular, los grales. Cordeiro de Parias, Nelson de 
Melo, Castelo Branco, Adhemar de Queiroz, Sizeno Sarmento y 
Jurandir Bizarria Mamede fueron miembros de la planilla de-
rrotada en las elecciones del Clube Militar, de 1950 por los 
nacionalistas.(4) Otros integraron o apoyaron la campaña de 
la Cruzada Democrática en 1952-1953, como los grales. Orlan-
do Geieel, Ernesto Geisel, Moniz de Aragfio, José Pinheiro 
de Ulhoa Cintra, Idálio Sardenberg, Jalo Bina Machado, Anto-
nio Carlos de Silva Muricy, los coroneles Ariel Pacca de 
Fonseca, Mário Andreazza, Edeon de Figuairedo, Antonio Carlos 
de Andrade Serpa, y Carlos de Meira Mattos, todos del grupo 
conspirador dirigente, del complejo IPBS-BSG.(5) Y dos de 
los máximos dirigentes militares de ese grupo, los grales. 
Golbery do Couto e Silva y Antonio Herrera, fueron partici-
pantes importantes del abortado golpe de noviembre de 1955. 

o Vargas, Guerra égyerra, dizia o torturador, pp.30-32. 
Bandeira, 911. cit., p. 1-79. 
Schneider, 22.M., p. 104. 
Dreifusa, 22. CIT., pp. 365, 369. 
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VI. Conclusiones 

En la formación histórica del ejército brasileBo se 
hallan en forma embrionaria muchos de los elementos y fc,c-
toree que están presentes en el proceso que lleva al golpe 
militar del 1 de abril de 1964. Ya al final de la época 
monárquica se desarrolla la mentalidad de la "intervención 
en la política" por los militares, con la ideología del 
soldado-ciudadano  en la Escola Militar en la época de Ben-
jamin Constant. El movimiento tenentista da continuidad a 
esta ideología en la década de 1920, agregando la critica a 
las elecciones y a los políticos y "licenciados", y la nece-
sidad de que gobiernen los "técnicos" Esta tradición ayu-
dará la penetración en la oficialidad de las ideas y los 
proyectos "racionalizadores" de los "tecnócratas" de la 
burguesía internacionalizada en la década de 1950. Varios 
ex-tenentes suben al poder en 1964, por lo demás. 

La oposición entre oficiales con preparación técnica-
intelectual y oficiales de tropa, con poca instrucción, 
se desarrolla ya en el siglo pasado. - Reaparecerá de manera 
importante en las luchas político-militares de los años 1950. 
La Marina, bastión de la reacción desde el siglo pasado, 
será la base más confiable de la derecha en los '50. La 
distancia y desconfianza tradicional en ella entre oficiales 
y marinos se repetería en los movimientos de inconformidad 
e insubordinación en 1963-1964. 

Todo ello hace resaltar las hondas raíces nacionales del 
proceso golpista que desemboca en el '64, contrariamente a 
la visión del golpe como resultado mecánico del accionar 
imperialista, el golpe orquestado por Washington. 

La tendencia de la burguesía de apoyarse en las ff.aa. 
para lograr sus objetivos de clase ya se nota en las campañas 
de la Liga de Defensa Nacional, durante la República Vieja 
(1889-1930), antes incluso de que esa clase superase una etapa 



de desarrollo incipiente. Ya derrocada la oligarquía cafe-
talera después de 1930, el Estado Novo de Getúlio Vargas re-
fuerza esa inclinación militarista, tanto en la burguesía 
pro-Vargas COMO en los opositores. 

A su ver, la propia constitución mental y social de la 
oficialidad de las ff.aa. hace que éstas sean el aparato de 
Estado ideal para alcanzar la burguesía internacionalizada 
determinados objetivos. Ni hablemos del monopolio sobre la 
violencia legítima, claro. Los intereses profesionales y 
corporativos del militar en un país como Brasil lo inclina 
a "intervenir en la política", y lo lleva a alinearse natu-
ralmente en contra de los movimientos Populares de contes-
tación. La realización continua de su instrucción militar, 
para noder las ff.aa. manejar equipos técnicos cada vez más 
sofisticados importados de los países imperialistas, tiene 
al oficial haciendo cursas durante toda la carrera. En estos 
cursos él puede ser cooptado intelectual y políticamente a 
la visión de mundo de una fracción particular de la burguesía. 
El espíritu en general poco critico de loa miembros de una 
organización armada que es la esencia de la jerarquía burocrá-
tica del cwaitalismo, facilita dicha tarea de cooptación. 

En nuestro relato se confirma la importancia de la varia-
ble participación de los oficiales de la Fuerza Expedicionaria 
Brasildia en la II Guerra en Europa. Vemos que la experien-
cia de la FEB fue un momento importante en el proceso de asi-
milación de las ff.aa. brasileñas a la ideología y a la polí-
tica de la "burguesía internacionalizada", los interesea.mo-
nop6licos multinacionales y asociados en Brasil. Fue una va-
riable tan importante porque allí empieza la nueva dependencia 

militar, material y organizativo, e ideológida también, de las 
ff.aa. brasileñas respecto a las ff.aa. de los Estados Unidos. 

En la década de 1'950, la Escuela Superior de Guerra (ESG), 
con la colaboración práctica de los militares norteamericanos, 
prepara a los oficiales a pensar con las ideas del gran capi- 
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tal monopólico, incluso contribuyon'o a la elaboración misma 
de esas ideas; esta labor es potenciada por el control abso-
luto de los centros de formación y capacitación de los °fi-
ojales. Sin la ESG, las ff.aa. brasileñas, siendo un apara-
to represivo del Estado, no hubieran podido transformarse en 
instrumento de una fracción particular  de la burguesía, la 
multinacional y asociada. La ESG tiene un papel mayúsculo 
en la transformación de las fuerzas armadas brasileñas en 
el "partido" militar de esa fracción; ni hablemos de la pre-
paración del golpe mismo del 1 de abril de 1964. 

En las luchas políticas de los '50 en el seno de las fuer-
zas armadas., hay elementos para comprender mejor la natura-
leza del régimen instaurado en 1964 por el golpe del 12 de 
abril. La corriente militar antivarlaiista, pese a la resis-
tencia del persistente dispositivo militar populista, avanzó 
constantemente dentro del ejército y las otras armas, con el 
apoyo directo de las fuerzas armadas norteamericanas y arma-
dos de la orientación ideológica "tecnoempresarial" elaborada 
en los laboratorios de la Escuela Superior de Guerra. Los 
dirigentes prácticos y teóricos de esta corriente son los 
mismos que dirigen el ataque final al populismo y al movimien-
to de masas en 1964. Su actividad en todo un periodo ante-
rior a las grandes movilizaciones de masas del gobierno Goulart 
demuestra el carácter no sólo anticomunista del golpe de 1964, 
sino también, precisamente, antipopulista. En el caso de las 
fuerzas armadas, la influencia del "factor externo",. imperia-
lismo también se producía mediante la articulación con los 
"factores internos"'. 

Es probable que la corriente golpista antivarguista y anti-
comunista dentro de las fuerzas armadas bnya provenido del 
sector de élite de la oficialidad, técnicamente preparada, los 
"técnicos internacionalistas", que se oponen a los "burócratas 
en uniforme", el sector rayoritario de lo oficialidad dedicado 
a "administrar la rutina de los cuarteles". Es decir, que la 
córriente entreguista haya tenido en este sector sus bases más 
importantes. Es igualmente probable que los neutrales y loe 
legalistas, así como los nacionalistas y provarguistas, pero en 
especial los primeros, provinieran básicamente de los sectores 

"burocráticos" de la oficialidad. 
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La política del L.;:;positivo militar contiene algunos 
aspectos que ilustran la naturaleza del llamado populismo. 
La política militar del varguismo en la apoca estudiada por 
nosotros revela el grado en que está ausente, en paises "sub-
desarrollados" como Brasil, una clase burguesa nativa capaz de 
cumplir por si misma con las tareas (democrático-burguesas) de 
la construcción nacional. Para llevar a cabo las políticas 

económicas de modernización e industrialización, los gobiernos 
anteriores a 1964 necesitaban trabajar activamente para tener 
el apoyo de los dirigentes de las fuerzas armadas. Eás que 
el respaldo de las masas movilizadas por el aparato populista, 
inportsba la aquiescencia de los militares. Cuando a la es-
tructura de poder varguista el imperialismo le sustrajo su 
apoyo -nilitar, neutralizando a la oficialidad nacionalista y 
lielidándola como corriente, estaba liquidado el nacionnlismo  
de la burguesía brasileña. Sin el apoyo de los dispositivos  
nilitares, el"bonapartismo sui-eeneris" de Vargas y sus here-
deros políticos no podía vivir. 

Entre 1950, aproximadamente, y 1964, hemos visto que se 
llevó a cabo todo un proceso, militarista. Era un proceso en la 
medida que al inicio del periodo y a lo largo de él, se produ-
cían intervenciones políticas de las fuerzas armadas en un 
sentido dado, y el periodo se cierra con un golpe definitivo 
en el mismo sentido; y en la medida en que eran los mismos 
actores, los mismos militares, los que dirigían las acciones 
al inicio y al final. El proceso era militarista en el sentido 
que esos actores eran oficiales de las fuerzas armadas, las 
que proporcionaron el marco institucional para la elaboración 
práctica, político-ideológica, del proyecto o programa mili-
tarista. Dentro de ese marco, y en especial mediante las ex-
periencias prácticas que fueron los golpes militares del perío-
do, se forjó el "partido" militar, el que llevaría a cabo, fi-

nalmente, la militarización del Estado (y los militares están 

en el poder en Brasil aún hoy). 

Sin embargo, aunque el presente trabajo no le intentó 

demostrar, se sabe, gracias ahora sobre todo a René Armand 
Dreituss y su importantísimo libro publicado en 1981, que de.. 

bajo del militarismo, que es la apariencia, hay, escondido, 
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un proyecto de ólase, el de la "gran birguenía monopólion in-
ternacional", como lo describió A. Borin,(1) o "bloque mono-
pólico extranjero-local", como lo denominó A. Cueva.(2) 
Detrás de la dictadura militar se halla la dictadura de los 
"intereses multinacionales y asociados", como lo probó empí-
ricamente Dreifuss. En el presente trabajo, el relato de lo 
que constituyó el "proceso militarista" de los arios 50's en 
Brasil proporciona algunos elementos que tienden a corroborar 
esta caracterización del "militarismo" y de la "militarización 
del Estado". 

Finalizaremos con una conclusión eminentemente práctica, 
política. La politica de la izquierda y, en particular, la del 
Partido Comunista Brasileño, facilitó la solución militar de 
1964, sin quererlo, en la medida que participaba plenamente 
en el juego político burgués del dispositivo militar. Aun la 
modificación consistente en el trabajo con los suboficiales en 
la misma basad: las fuerzas armadas se encajaba en la política 
del diarositivo, en vez de romper con ella revolucionariamente. 
La lección para hoy parece clara: si el actual movimiento de 
masas en Brasil, antes de producir el •,.ran estallido revolu-
cionario, lleva a un gobierno civil "democrático" con el regre-
so de los militares a los cuarteles, será inútil y peligroso 
bucar en sectores "democráticos; "nacionalistas" o "legalistas" 
de la oficialidad de las fuerzas armadas una garantía para que 
los trabajadores puedan seguir avanzando. 

(1) "El fascismo como categoría hostórica...", 22. cit., p.511. 
(2) "la cuestión del fascismo", p1,473. 
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